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         Nadie sabía si el Curilla era cura de verdad o no, ni cuándo había llegado al pueblo, ni lo que hacía en la casa parroquial. Sabían, eso sí, que no decía misa, y que no estaba muy bien de la cabeza. Hacía de sacristán, arreglaba los ornamentos del párroco, limpiaba la iglesia... Una vez, lo pusieron a darles catecismo a los niños, pero cuentan que se dedicó a decir disparates, a hablar del Demonio y de Jesucristo, mezclando unas cosas con otras y haciéndose unos líos espantosos, y el párroco le dijo que lo dejara, que siguiera con lo de siempre y dejara en paz la doctrina y los dogmas.

         —Pero bueno, ¿de dónde ha salido el Curilla éste? —le preguntaban al párroco, un jovencillo y buena persona que había llegado no hacía mucho.

         —Ni idea. Me lo encontré con la parroquia. Eso lo sabréis mejor vosotros, que lleváis más tiempo viviendo aquí.

         Pero nadie, ni los más viejos del lugar, recordaba cómo ni cuándo había llegado el Curilla al pueblo.

         Bah, y después de todo, no importaba. El Curilla se entendía bien con todo el mundo, con los niños con los que más. Jugaba con ellos en cuanto tenía un rato libre, les organizaba meriendas, o les contaba leyendas de la isla.

         —Pero no les vaya a contar nada de Jesucristo o del Demonio, ¿eh, Curilla?

         —Si en la isla no hay demonios... —decía el Curilla para que todo el mundo le oyera. Y luego, a los niños, les decía al oído—: Y cristos tampoco, claro —y se reían.

         La gente, al Curilla, se lo perdonaba todo. Porque era mayor, porque no estaba bien de la cabeza, y porque en el fondo era un buen hombre.

         A la hora del telediario, se metía en el bar del Ramón y se tomaba tres o cuatro vasitos de la típica ginebra de la isla. Entonces, el Ramón y los otros le tomaban un poco el pelo, sobre todo en el verano, cuando el pueblo se llenaba de extranjeras que enseñaban las piernas.

         —¿Qué le parece, Curilla? ¡Estas cosas en sus tiempos no se veían!

         El Curilla se enfadaba, escandalizado, y le decía al Ramón que mandara callar a la gente, que le dejaran oír la tele. No se perdía nunca un telediario ni un partido de fútbol, y los dibujos animados le entusiasmaban. La ginebra le encendía chispas en los ojos y se reía de las patochadas del Ramón.

         Pagaba siempre con unas pocas monedas que rebañaba del fondo de los bolsillos de su raída sotana. Nunca preguntaba el precio de lo que había tomado; era evidente que dejaba allí todo lo que tenía, quizá limosnas de las beatas.

         Daba media vuelta y salía del bar tambaleándose, con aquella manera de andar tan suya, mecánica y temblorosa.

         Lo vieron desde el Nissan Patrol rojo.

         —Es aquel borracho —dijo en inglés una voz aguardentosa que parecía de hombre.

         El Nissan Patrol rojo gruñó como un animal rabioso y se lanzó con los faros apagados. Los encendió en el último momento, como si el monstruo abriera los ojos para ver mejor a su víctima, para no fallar el golpe.

         Un golpe ensordecedor que descompuso la figura del hombrecillo, dándole una instantánea movilidad frenética. Un salto irreal y torpe, una caída sorda y definitiva; el motor y las luces que se pierden calle abajo, desapareciendo casi antes de que nadie se dé cuenta de su presencia, dejando atrás algo que parecía un fardo negro lleno de quién sabe qué.
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         El Nissan Patrol rojo se detuvo ante el portillo de madera.

         La mujer que conducía bajó. Abrió el portillo, subió otra vez al jeep, lo puso en marcha. Cruzó el umbral, frenó. Bajó otra vez, ahora con una cadena y un candado, y cerró la entrada de forma que nadie pudiera pasar.

         Poco después, el Nissan avanzaba lentamente por un camino polvoriento, desigual y lleno de baches.

         Las luces largas iluminaron un bosquecillo de pinos, un huerto, cultivos y árboles frutales de los que hacía mucho que nadie cuidaba. Después, una casa cuadrada, oscura y fea, de tres pisos.

         El jeep se detuvo precisamente al lado de la casa, junto al brocal del pozo, que quedaba a la derecha.

         Al fondo del jardín se veía la taula.

         Un impresionante monumento prehistórico formado por dos rocas inmensas, cuadradas, una sobre otra, formando una T. Un monumento del pasado, ennegrecido por explosiones del presente. Explosiones que no habían conseguido arrancarlo del lugar donde lo plantaron quién sabe qué sacerdotes.

         En el coche había dos personas, y ninguna de las dos parecía respirar.

         —Ésa es, la taula —dijo en inglés una voz de hombre con notable ansiedad. Jadeaba. No se le entendía bien. Tuvo que carraspear para aclararse la garganta y repetir lo que había dicho—. Ésa es, la taula.

         La mujer encendió un BIC y aplicó la llama al contenido de un pequeño incensario. Aquello no olía a incienso. Apestaba a sustancia orgánica en putrefacción. El hombre la miraba sin aliento, y miraba la oscuridad de alrededor temiendo que, de pronto, mil demonios furiosos salieran del pozo, se les abrazaran y los envolvieran en fuego.

         Era exactamente eso lo que el hombre temía. Porque sabía que podía ocurrir.

         La mujer sacó un frasco de una bolsa y empezó a murmurar algo ininteligible. Poco a poco, se pudo distinguir que pronunciaba nombres extraños: Azarbel, Anachi, Yamael, Hoelersa, Amalel...

         El hombre, a su lado, tenía miedo. Hubiera querido santiguarse, pero no se atrevía. Hubiera querido marcharse de allí, interrumpir lo que había iniciado tantos años atrás, pero ya era demasiado tarde.

         De pronto, la mujer levantó la voz, sobresaltando al hombre, que soltó un gemido.

         —...Envíanos a tus ángeles para que de día y de noche custodien esta casa, este jardín, este lugar... —Lentamente, con el cuidado de quien se mete en una jaula llena de tigres, la mujer se apeó del coche. Movió el incensario, apestando el ambiente, mientras seguía gritando—: Y defiendan a los que aquí viven de todo espíritu adverso, Señor Adonai, Señor Ariel, Señor Elohim, en el nombre de Dios yo os conjuro...

         Sin dejar de gritar, la mujer volvió al coche, a buscar el frasco. Envalentonada ahora, se atrevió a alejarse algo más que antes, mientras salpicaba alrededor con el líquido del frasco.

         El hombre que iba con ella sentía unas horribles cosquillas en la nuca, a medida que los pelos se le iban poniendo de punta. No era la primera vez que le pasaba desde que la conocía. Una vez más, se preguntó si realmente podía confiar en ella.

         «No», se dijo. «Claro que no Pero no había nadie más que quisiera venir a exorcizar la casa...»

         El hombre sabía que aquel incensario no contenía incienso, y que el líquido del frasco no era agua bendita. Y eso le daba más miedo aún.
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         El hombre se llamaba Brabham, tenía sesenta y cinco años e iba en una silla de ruedas con motor. Tenía el pelo blanco y escaso y siempre parecía estar empezando a hacer algo de lo que se arrepentía y acababa dejando a medias.

         Él mismo descargó del jeep sus maletas y las cajas llenas de papeles, porque no se atrevía a darle órdenes a la mujer, que se llamaba Selena. Se ponía los paquetes en el regazo y subía y bajaba gracias a las rampas y los ascensores que le permitían acceder a cualquier lugar de la casa.

         Las ruedas de la silla iban dejando señales sobre el suelo polvoriento, los mecanismos ronroneaban antes de empezar a funcionar y chirriaban, igual que las puertas. Las bombillas que no se habían fundido eran de pocos vatios y convertían en fantasmas las sombras y los muebles tapados con sábanas blancas. Había cristales rotos, pese a las persianas de madera, y Brabham lo atribuyó a las actividades frenéticas y misteriosas que, de vez en cuando, sacudían aquel lugar. Se oían chillidos de ratas.

         Dejó todo el equipaje de cualquier manera, tirado sobre la cama y el escritorio, y aprovechando que oía trajinar a la mujer en el piso de abajo, colocando las provisiones en la cocina, abrió el armario. Hizo correr la puerta disimulada del fondo, y comprobó que las armas aún estaban allí. La larga escopeta de caza plegada en su funda de lona, la pistola Astra y el revólver Smith & Wesson que tanto le gustaba a Robbins. Recordó a Robbins enloquecido, disparando tiros por toda la casa, persiguiendo fantasmas invisibles que le tomaban el pelo, abriendo y cerrando puertas, y estallando en risotadas escalofriantes.

         Volvió a cerrar el escondrijo y puso en juego todas sus fuerzas para colocar delante una maleta. Brabham rogó a todos los santos que la mujer no lo descubriera. De vez en cuando le atribuía poderes telepáticos. Y de vez en cuando se preguntaba si, llegado el momento, sería suficiente un tiro de escopeta para acabar con ella.

         A continuación se dirigió al teléfono para comprobar si funcionaba. Sí, la Telefónica lo había conectado, tal como él mismo había solicitado desde Londres. Así que pudó hablar con Robbins.

         —¡No quiero saber nada de esa maldita casa —gritó Robbins—, ya te lo dije! ¡No pienso volver nunca más por ahí!

         —Robbins, maldita sea, estoy en esa casa yo, ahora mismo —a Brabham le temblaba la voz. Estaba angustiado. Necesitaba a alguien que le protegiera de Selena—. ¡No pasa nada! Las puertas no se abren solas, ni saltan los cristales, ni se oye ningún ruido y no pasa nada raro alrededor del pozo. Nada de nada, Robbins, te lo juro. ¡Ven inmediatamente! ¡Te necesito!

         —Llámame dentro de dos días. Si todavía estás ahí, y no te has vuelto loco, a lo mejor me decido a hacerte uña visita...

         Selena asistía a la conversación de lejos, yendo y viniendo, espiando de reojo, de aquella forma que parecía una perpetua amenaza y que le ponía la carne de gallina a Brabham.

         —¡Dentro de dos días será demasiado tarde, Robbins! ¡Tiene que ser mañana mismo! ¡Dice Selena que tiene que ser precisamente el diecisiete de julio cuando nos metamos en la cueva!

         —¡Cuando me meta yo en la cueva, querrás decir! —protestó Robbins—. ¡Conmigo no cuentes, Brabham! Si quieres, cuando hayáis acabado con vuestros experimentos, iré por ahí a librarte de Selena...

         Justo en ese instante, la mujer apareció en la puerta y clavó su mirada fulminante en Brabham. Cualquiera diría que había oído lo que acababa de decir Robbins. «Lo ha oído, seguro. Es una bruja. Ahora me matará», pensó Brabham. «Me matará, seguro, ¿por qué no iba a hacerlo? Esta bruja ya no me necesita para nada...»

         —...Y nos repartiremos el tesoro, tú y yo —terminó diciendo Robbins—. Pero antes, deja pasar dos días y luego me llamas, ¿de acuerdo?

         —Robbins... —Robbins ya había colgado—. ¿Robbins...?

         Se había cortado la comunicación. Brabham se sintió muy solo. Miró a la mujer y le dijo:

         —No quiere venir.

         —Ya lo sabía—respondió ella. Y parecía referirse a todo el conocimiento del mundo. Como si ella lo supiera todo. Todo.

         —Tendremos que buscar a alguien... —dijo Brabham con su voz temblorosa. Con miedo de que la mujer le señalara a él. «Bajará usted». Estaba dispuesto a responderle: «¿Pero cómo quieres que baje, si no puedo mover las piernas...?»

         —Mañana buscaremos a alguien —sentenció la mujer.

         Aquella noche, Brabham no durmió bien. Mantenía todos los sentidos a la escucha del más mínimo rumor que pudiera venir del exterior o de cualquier rincón de la casa. No se oía nada. No había ninguna presencia. Ni gruñidos, ni el fragor de un huracán arrasador, ni el bramar del Toro, ni el pesado deslizar de la Serpiente. Nadie. La casa estaba vacía. Vertiginosamente vacía y oscura. ¿Tan bien funcionaban los exorcismos que había hecho Selena? ¿Tan eficaz era aquella mujer? Recordó las furias desencadenadas que había conocido tiempo atrás entre aquellas cuatro paredes y volvió a horrorizarse. Le seguía resultando espantosa la perspectiva de enfrentarse con aquellos... digamos espíritus (¿de qué otra forma se les podía llamar?). Pero aún era más horrible compartir la casa con alguien capaz de dominarlos.
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         Quince días en Menorca, con todo el sol del mundo, con un cielo y un mar transparente que hacen pensar en las islas vírgenes del Caribe, con un equipo de submarinismo recién comprado, en compañía de tu mejor amigo y de la chica de la que estás enamorado, se pueden convertir en un espantoso infierno.

         Jordi y Fernando habían planeado el viaje en una tienda de la plaza Josep María Folch i Torres, llamada Can Barragán, mientras se compraban el equipo que siempre habían soñado; las botellas Nemrod (un par de ellas, de dos litros), un traje de neopreno, un regulador y un profundímetro Spiro, unas gafas y aletas Mares y un chaleco salvavidas Fenzy. ¿Por qué no ir a estrenar todo aquello a Menorca? ¿Y por qué no invitar a Cristina?

         —¿A Cris? —había exclamado Jordi, poniéndose colorado. Qué más quisiera él que invitar a Cris.

         —¿Por qué no? —insistió Fernando, cada vez más decidido.

         Aquel curso todo había salido inmejorablemente; buenas notas en la Universidad, felicitaciones y generosidad de los padres que se materializaban en aquel equipo completo de submarinismo, y la obtención del título de Submarinista Deportivo de Segunda Clase (con lo cual ya podían bajar hasta los veinte metros).

         ¿Por qué no iban a seguir teniendo suerte?

         —No, no. Con Cris, más vale que no —se resistió Jordi.

         —¿Por qué no? ¿No te gusta?

         —¡Claro que sí!

         —¿Y no te apetece irte con ella de vacaciones?

         —¡Claro!

         —¿Entonces?

         —Es que...

         —¿Qué puede pasar? ¿Que diga que no?

         —No podría soportar que me dijera que no.

         —Ya verás cómo dirá que sí.

         —No puede ser, es absurdo... Ella sola, con nosotros dos... Sus padres no la dejarán, ella no querrá, ¿crees que se va a fiar de nosotros...?

         —No perdemos nada preguntándoselo, ¿no te parece?

         Se lo preguntaron. Y Cris dijo:

         —¿Menorca? ¡Fantástico! ¿De verdad? ¡Qué buena idea!

         Fernando le tuvo que dar un par de porrazos en la espalda a Jordi para que reaccionara.

         —¡Eh, despierta! ¡Que Cris ha dicho que sí!

         Se fueron a Menorca el diez de julio, los tres, y alquilaron un Opel Corsa blanco en Ciutadella, y Jordi decidió de pronto hacer méritos delante de Cris. Decidió deslumbrarla. Ahí fue donde se fastidió todo. Porque Jordi estaba colado por Cris, se puede decir que andaba borracho de ojos color madera de pino y que no podía recorrer con la vista aquel cuerpo en bikini, delgado y flexible, sin que le entrara una especie de vahído. Para él, Cris era la mujer perfecta, una especie de presencia mágica que tenía el poder de cortarle la respiración, ponerle una nube delante de los ojos y hacerle titubear y meter la pata a cada sílaba. Jordi pensaba que tenía que hacer méritos si quería ponerse a la altura de ella. Muchos méritos. Y con aquel afán exhibicionista, Jordi (que normalmente era un tío simpaticote, tímido, ingenioso y discreto, y que había conseguido despertar el interés de Cris en el cursillo de submarinismo) se convirtió en un charlatán pesado e insoportable, empeñado en conducir la excursión por los sitios más aburridos del mundo.

         Los tres primeros días, Fernando y Cris fueron arrastrados a la Naveta des Tudons, a las murallas de Son Catlar, al poblado de Torre Llafuda y a las piedras de Son Marcer de Baix. Vieron más monumentos megalíticos de los que creían que pudieran existir en todo el mundo y recibieron toda clase de información acerca de sepulcros, hipogeos, taulas, navetas, talaiots, cuevas, murallas y salas hipóstilas, construidas y habitadas miles de años antes de Cristo. Al principio, todo aquello les pareció bastante interesante, pero teniendo en cuenta que en la isla hay 1.603 monumentos prehistóricos conocidos, la visita cultural parecía que iba para largo, y pronto empezaron a notarse los primeros signos de protesta.

         No es que Fernando o Cris le recriminaran a Jordi su entusiasmo cultural de buenas a primeras, ni expresamente. Sin darse cuenta, poco a poco, fueron haciendo rancho aparte. Mientras Jordi les invitaba a observar que había cuevas con ornamento exterior o bien con cámaras diferenciadas, los otros dos se reían y murmuraban, y Fernando le hacía cosquillas a Cris y Cris se escapaba de él, se reía... Y Jordi se volvía hacia ellos y les decía:

         —¿Qué pasa? ¿Es que no os interesa esto?

         Los otros recomponían el gesto como lo habrían hecho ante un profesor severo, y se apresuraban a decir:

         —Oh, sí, claro. Mucho, muchísimo, claro...

         Pero se les escapaba la risa, y Jordi sabía que les importaba un comino lo que les iba explicando, pero no podía detenerse, porque si no les explicaba todo aquello, ¿de qué iba a hablar? Y seguía, seguía, y se encontró de pronto sintiendo una progresiva e irreversible ansiedad. Y la ansiedad aún hacía que hablara más, y así se fue formando un círculo vicioso que se puso a rodar y rodar hasta convertirse en un verdadero infierno.

         Hay que decir, además, que Jordi era delgado y larguirucho y llevaba gafas y todavía le quedaban restos de acné de adolescente y la tendencia a que los pelos se le pusieran de punta; y Fernando, en cambio, tenía abundante pelo en el pecho y le apuntaba una barba cerrada en la prominente mandíbula. Y un buen día, Jordi se miró en el espejo de un escaparate de Ciutadella y aceptó catastróficamente que su mejor amigo le había quitado (sin proponérselo, de esa manera elegante y fina con que ligan los hombres hechos y derechos) a su amada (incluso antes de que ella pudiera haberse dado cuenta de que lo era).

         Finalmente, de pronto y sin más ni más, Fernando le soltó:

         —Bueno, mira, a partir de mañana, se acabaron las piedras viejas, ¿sabes?

         —Yo creí que os estaba gustando... —protestó Jordi.

         —Un poquito no está mal. Pero las piedras pesan, ¿sabes? Son pesadísimas, las piedras.

         Y Cris se reía.

         A Jordi, en aquel momento, se le vino encima de golpe la complicidad que había entre los que él creía sus amigos. Imaginó que, si se moría, ninguno de aquellos dos le echaría de menos. Quizá incluso les hiciera un favor con eso.

         —Está bien, está bien, no seguiré dando la paliza...

         —Venga, venga, Jordi, no te enfades...

         —No, si no me enfado...

         —Habíamos venido aquí para hacer submarinismo, ¿no?

         —Que sí, que sí, si no estoy enfadado...

         Fue un enfrentamiento sin mala fe, pero la visita arqueológica se acabó ahí mismo de una vez por todas, Jordi no volvió a abrir la boca. «¿Qué queréis? ¿Nadar, nadar y nadar? ¡Pues hala, haced lo que queráis!» —pensaba, y lo decía, consciente de que estaba desbarrando y avergonzado por no poder evitarlo. Muy serio, con el aspecto de quien anda preocupado por negocios trascendentales, se lanzó a conocer los fondos marinos de Menorca como si aquello fuera para él un horrible sacrificio. Ceñudo y antipático, se quedaba mirando intensamente hacia el horizonte y sufría en silencio su calvario personal, deseando volver a Barcelona lo antes posible y perder de vista para siempre a Cris y a Fernando, las dos personas que más odiaba en el mundo. Y, cuando los otros se le acercaban o le tocaban, les rehuía claramente.

         Fernando y Cris no sabían qué hacer. Al principio, intentaron hablar con él («¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal? ¿Estás enfadado por algo?»), y él respondía que no se encontraba bien, que le dolía la cabeza y quería estar solo. Es difícil comunicarse con alguien que se pone de cara a la pared y dedica todas sus fuerzas a culpabilizar a los que le rodean de manera que, poco a poco, tanto Fernando como Cris se fueron cansando de hacerle caso, decidieron que ya se le pasaría y siguieron haciéndose cosquillas, riendo e intercambiando medias palabras de significado incomprensible para Jordi.

         Por eso, aquel día, al llegar a una cala encontrada por casualidad, Jordi saltó del coche, cogió de golpe las aletas, las gafas y el tubo, y echó a correr hacia el agua. Había venido conduciendo en bañador, así que no tuvo que perder tiempo quitándose ropa. Se zambulló, nadó un rato y se perdió entre las negras rocas de los rompientes.
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         El sol entraba violentamente por la ventana. Fuera había uno de esos cielos azulísimos y lavados por la tramontana que son tan característicos de Menorca.

         Aún en la cama, tras encender el primer cigarrillo, Brabham oyó los murmullos, silbidos y gorgoteos del agua en las cañerías mientras Selena manipulaba los grifos para ducharse. Hizo lo posible por ahogar con la almohada la violenta tos matutina que le provocaba el tabaco. Por alguna razón, se escondía de aquella mujer como tantos y tantos años lo hiciera de su autoritaria madre.

         Después, la oyó bajar a la cocina y trajinar con platos y cacharros. Era inútil esperar que aquella bruja le preparara el desayuno. Siguió expectante, airado y tenso, fumando un cigarrillo tras otro hasta que se le pasaron las ganas de toser, atento a las pisadas que ahora indicaban que ella subía las escaleras hacia la terraza. Se pasó allí toda la mañana, mirando con los prismáticos, mientras Brabham se levantaba, se vestía, bajaba a desayunar y contemplaba, pensativo y aprensivo, el brocal del pozo que se veía desde la cocina.

         El brocal del pozo vomitando demonios, el pozo canalizando un viento destructor, que saldría como un rayo invisible, como un géiser sobrenatural, una explosión interna que acabaría destrozando el suelo. Una grieta reptaba como una serpiente rapidísima hacia la casa, hacia la cocina donde Brabham tomaba su café con leche.

         Le temblaba la mano. Tenía miedo, mucho miedo. Y los recuerdos le aumentaban el miedo hasta hacerlo asfixiante, hasta convertirlo en enfermedad.

         Debió de ser entonces cuando Selena vio el coche blanco que llegaba a la playa.

         Brabham condujo la silla hasta la escalera, subió en el ascensor chirriante y se dirigió al dormitorio.

         Dentro, sorprendió a la mujer. Había sacado la maleta del armario y había abierto la puerta disimulada al fondo. Ahora estaba limpiando y cargando la pistola Astra, con sus manos de campesina y experto gesto de mercenario.

         Brabham se quedó boquiabierto. No, no la había sorprendido. Ella había oído perfectamente el ruido del ascensor y de la silla de ruedas mientras él subía. Le había oído y se había quedado esperando, con la pistola en la mano, para clavarle aquella mirada agresiva y odiosa.

         «Ahora me hará daño», pensó Brabham. «Ahora me matará». Siempre lo pensaba cuando Selena le miraba. Aquella mirada era dura y feroz como si precediera inmediatamente a un escupitajo, a una andanada de insultos, de maldiciones, de blasfemias. Le había clavado aquella mirada el día que se conocieron en el salón de la casa de Richmond y, antes de que empezaran a hablar, Brabham ya sabía que aquella mujer haría con él lo que ella quisiera. No era del todo cierto que Brabham hubiera escogido a Selena por ser la única exorcista que había querido acompañarlo a Son Astella. Había sido Selena quien había escogido a Brabham y no tenía la menor intención de soltarlo.

         «Ahora me matará», pensó Brabham lleno de miedo.

         —Voy a buscar a los que nos ayudarán—dijo la mujer—. Los he visto desde la terraza. Están relativamente cerca, y tienen equipos de submarinismo. Puede ser que necesite esto —se refería a la pistóla—. Tenemos que pensar qué les vamos a decir para convencerlos... No podemos decirles que tienen que meterse en la Guarida de los Demonios...

         «Devil’s Den», dijo exactamente.
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         Tanto Fernando como Cris asistieron, impotentes y desconcertados, a la huida de Jordi. Lo vieron correr despavorido hacia el agua y desaparecer en ella, como el suicida que no piensa salir ya nunca más. Durante un instante, los dos sintieron el alma en vilo. «¿Y si...?» Pero no; Jordi no era del tipo de personas que se suicidan. Claro que, teniendo en cuenta su comportamiento de los últimos días...

         Se miraron. Se encogieron de hombros y bajaron del coche, uno por cada puerta.

         —¿Qué podemos hacer? —preguntó Cris.

         Fernando se estaba quitando los pantalones, quedándose en bañador. Abrió la puerta trasera del Opel Corsa, sacó la bolsa azul y, de ella, el traje de neopreno, las gafas, las aletas...

         —Dile que estás enamoradísima, y que quieres acostarte con él.

         —Animal —replicó ella, sin reír, manos en la cintura, mirando al mar. La cabeza de Jordi sobresalía entre las rocas oscuras.

         —Eso es lo que él quisiera oír...

         Cris hizo un gesto de impaciencia.

         —Ya, pero es que yo no... Yo no... Qué quieres que te diga, yo no...

         —Que no estás preparada, vaya —concluyó él, en broma.

         —No seas bestia —ella se lo tomó en serio y se picó un poco—. Jordi me cae bien, no está mal, es simpático... Pero hijo, cuando se pone tan neuras... Ya me dirás a quién le apetece enrollarse con un neura semejante, cuando está de vacaciones... Y además, que no... Que ahora, si le hiciera caso, me parecería que lo hago por caridad, ¿entiendes? Es como si me hiciera un chantaje. No sabría si hacía el amor con él porque me apetecía o porque me ponía entre la espada y la pared...

         «¿Hacer el amor...? ¿Quiere eso decir que Cris ha hecho ya el amor antes... o que está dispuesta a hacerlo si alguien se lo propone...?»

         Fernando la miraba de reojo mientras ella se quitaba el pantalón y se quedaba nada más que con el bikini (la blusa se la había quitado ya por el camino, diciendo «Uf, qué calor», desprendiendo por un momento un halo de cálida atracción). Fernando pensaba que aquella chica le gustaba, y que de un momento a otro pasaría mucho de Jordi y atacaría. Cris seguía hablando, atareada también con su equipo, y él tenía ganas de decirle: «¿Y por qué no te enrollas conmigo? ¿Sabes por qué? También por el mismo chantaje. Porque si tú y yo nos enrolláramos ahora, para el pobre Jordi sería un palo que nos amargaría la vida ya para los restos...» Decidió decírselo. Miró hacia el mar para asegurarse de que Jordi estaba lo bastante lejos para no oírle.

         —¿Le ves todavía? —preguntó Cris, acercándose a él como para mirar desde el mismo punto de vista.

         Fernando tenía un nudo en la garganta. «Díselo ahora».

         —No —dijo—. No te preocupes. Sabe nadar muy bien.

         Cris le miró. Tenía el sol de cara, y eso le obligaba a torcer el gesto en una mueca que, aunque parezca mentira, resultaba superatractiva. Lo mismo que su cuerpo ceñido por el traje de goma.

         —Es normal, ¿verdad? —preguntó.

         —El qué.

         —Digo que es normal, ¿no? Jordi... Es normal que alguien, a su edad... A nuestra edad... Tenga problemas de comunicación, ¿verdad?

         Observaba los ojos de Fernando, dando a entender más de lo que decía. Fernando leyó en ellos un mensaje que le era muy favorable y pensó «Ahora o nunca», y justo entonces llegó un coche y le interrumpió el gesto de posar su mano en la cintura de la chica.

         Los dos oyeron perfectamente el crujir de la grava bajo las ruedas, en lo alto del terraplén que quedaba a la derecha. Después, el portazo. Al mirar hacia arriba, el sol los deslumbró y no pudieron ver más que la silueta de una mujer bajita y despeinada. La oyeron gritar, en un tono agudo y en un idioma que al principio no supieron identificar.

         —¿Qué? ¿Qué dice?

         —No lo sé...

         —¿En qué idioma habla?

         —Creo que es inglés...

         —¿Qué le pasa?

         —No lo sé... ¿Tú hablas inglés?

         —Un poco —dijo Fernando, y gritó—: Do you speak spanish? We don’t understand!

         La mujer volvió a gritar allá arriba. ¿Por qué no bajaba y aparcaba su coche junto al Opel?

         —No sé qué dice de su hijo... —tradujo Cris.

         —¡Espere un momento, ya subimos!

         Fernando empezó a quitarse el traje de goma.

         —¡No, no, no! —gritó la mujer, arriba. Y seguía hablando y diciendo que no, que no se quitaran los trajes de buceo. Pero los muchachos no la entendían.

         —¿Qué dice?

         —Creo que no quiere que nos movamos de aquí...

         Por fin, la mujer hizo un gesto de contrariedad. Abrió la puerta del coche, sacó algo del interior y volvió a cerrar. Muy decidida, entonces, bajó el terraplén hacia ellos. De esa forma, dejó de estar a contraluz, y pudieron verle los ojos.

         A primera vista, aquellos ojos monopolizaron la atracción de los chicos. Fernando pensó que era una solterona que había sido regordita y de pronto un día le pasó algo horrible que le hizo adelgazar de golpe y volverse loca. Ahora era una pobre mujer desgreñada, con una bata azul y descolorida. Cris se colgó del brazo de Fernando, en un arrebato de pánico.

         La mujer sostenía una pistola. Una pistola automática, demasiado grande para aquellas manos de anciana, con la que les apuntaba mientras seguía ladrando órdenes con una rabia y una maldad espantosas.

         —Repeat, slowly, please... —exigió Fernando, conteniendo un gesto de impaciencia y mostrándole las palmas de las manos en señal de paz.

         La mujer, ahora, le entendió. Sin dejar de encañonarles, repitió bien claró y lentamente que tenían que acompañarla, que les necesitaba, y que llevaran consigo el equipo de submarinismo.

         —No quiero ir —murmuró Cris.

         —Está loca —susurró Fernando, haciendo lo posible para no mover los labios. Y a la mujer—Take it easy... Take it easy... —y añadió, para dar a entender a Cris que dominaba la situación—: Tranqui, titi, tranqui...

         Tenía la intención de abalanzarse sobre la mujer y darle un manotazo a la pistola para desviar el primer tiro. Eso le haría ganar muchos puntos delante de Cris. No debía de ser muy difícil desarmar a aquella mujer. Era vieja y parecía frágil, como la abuela que se hubiera dejado en el coche las agujas de hacer punto. Si no fuera por aquellos ojos, ojos de asesina, de persona que no dudaría lo más mínimo en apretar el gatillo contra ellos. Podía matar a uno de los dos para convencer al otro de que iba en serio. Aquella mirada animal les decía que podía hacerlo perfectamente.

         —Come on! —exigía la mujer—. Come on!

         —¡No, Fernando, no vayamos! ¡Fernando, no vayamos! —balbuceaba temblorosa Cris, agarrándole el brazo con las dos manos.

         —Que está loca, Cris. Que tiene un arma... —protestaba Fernando.

         —Come on! —insistía la mujer.

         Y disparó.

         La explosión envolvió a los dos jóvenes, el olor de la pólvora les entró por la nariz y les bloqueó el cerebro. Uno de los dos tenía que estar muerto, porque la mujer había disparado contra ellos. ¿O no? Los dedos de Cris se clavaron en el brazo de Fernando a través de la goma, los dos habían dado un salto y ahora comprendían perfectamente lo que les estaba diciendo la mujer («coger los equipos de submarinismo, subir al camino, deprisa»). Y ya caminaban hacia arriba, cargados con las bolsas de viaje, las tres, era igual, «recogedlo todo», hacia el coche que resultó ser un Nissan Patrol color rojo.

         Fernando, al meterse en el Opel para recoger el equipaje, había conectado los faros en una súbita inspiración, pensando que aquello sería una señal para Jordi. Su única esperanza era que Jordi sospechara que había pasado algo grave y avisara a alguien o hiciera algo. Pero ¿qué podría hacer Jordi? ¿Qué pensaría? ¿Cómo reaccionaría?

         Demasiado tarde para hacer preguntas. Fernando estaba sentado ya al volante del Nissan Patrol. La mujer clavaba el cañón de la pistola en el cuello de Cris y seguía ladrando.

         —Come on, come on!

         Fernando encendió el motor. De reojo veía el mar. La cala, las rocas oscuras, las olas que estallaban en explosiones de espuma blanca. Desde el lugar elevado donde se encontraban, pudo ver a Jordi nadando tranquilamente entre las rocas. ¿Cómo avisarle?

         Podía tocar el claxon. Pero ¿dónde tenía el claxon aquel maldito coche?

         —Come on, Come on!

         Fernando maniobró hacia atrás. Respiraba mal. Le parecía que, de un momento a otro, iba a perder el dominio de su cuerpo. Enfiló el estrecho camino por donde habían llegado, flanqueado por esos muros de piedra que caracterizan y parcelan Menorca.

         Y se fueron de allí.
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         A Jordi, de pronto, le asaltaron ganas de llorar. Contuvo la respiración, se zambulló y buscó el fondo mientras pensaba que había hecho todo lo que había podido, que había aguantado como un hombre, y que ya no le quedaban más fuerzas... Muy emocionado y muy melodramático, se dio cuenta de que sus lágrimas estaban empañando el interior de las gafas de bucear y deseó más que nunca disponer de las botellas de aire comprimido para poder bajar más allá de los veinte metros, más de treinta, más de cincuenta. Mientras nadaba, le venían imágenes fabulosas. Se veía adentrándose en un mar azul-negro entre columnas de luz. Los peces le decían adiós, y él se moría. Resultaba impresionante el momento en que le encontraban en la playa muerto, pero con una muerte serena, y Cris y Fernando se preguntaban qué podrían haber hecho para evitarle aquello a su amigo.

         Embriagándose de belleza, con aquella sensación de volar a través de un universo misterioso y fascinante, bajando de vez en cuando para observar algún detalle de la arena del fondo, o para espantar un pulpo que huía entre la roca negra y cortante, se vio a sí mismo agarrando a Fernando por la camisa y diciéndole con rabia que dejara a Cris, que la dejara tranquila si no quería que él, Jordi (sí, Jordi, ¿qué pasa?, ¿te crees que no soy capaz?), le partiera la cara.

         Fernando se avergonzaba. No tenía palabras para excusarse.

         —Pero Jordi, es que tú no hacías ningún caso de Cris... Yo creí que...

         —Escúchame, Fernando —le cortaba Jordi, manteniendo la calma con un esfuerzo heroico—. Escúchame, a ver si nos entendemos. Tú eres mi amigo, y fuiste tú quien me dijo que invitáramos a Cris... para que yo ligara con ella. ¿Es así o no es así? —Fernando tenía que reconocer que era así—. Pues entonces, ¿quieres hacerme el maldito favor de largarte? Lárgate de una vez, quítate de en medio, no me estorbes, que ahora me toca a mí...

         Le hubiera gustado darle un empujón y tirarlo al suelo, pero no lo hizo, porque Fernando parecía haber comprendido la lección. Entonces, Jordi se volvía hacia Cris:

         —Cris... (¿Y ahora qué le decía?) Cris: me hubiera gustado decírtelo de otra manera... Sin tanta precipitación, preparando el terreno... Pero esta maldita circunstancia me obliga a hacerlo así... Cris, yo te q...

         No, no podía decírselo. Aquellos ojos marrón claro, color de miel, color madera de pino, le miraban como a punto de reírse de él. Se le enarcaban las cejas como si pusiera mucha atención, «a ver con qué me sale ahora el patoso este», en un gesto tan característico de ella, y Jordi tenía que callarse. No. No podía decírselo. Era ridículo. Tenía que esperar el momento propicio. Pero, ¿por qué los tíos como Fernando encontraban constantemente esos momentos propicios y a él, en cambio, se le hacían tan raros...?

         El paisaje era tan mágico que, mientras nadaba por el fondo, y subía de nuevo, expulsaba el aire por el tubo, y volvía a sumergirse y a deslizarse entre las rocas, a Jordi le pareció que era la única persona que quedaba viva en el mundo. Su estado de ánimo dio un giro de ciento ochenta grados y se sintió muy satisfecho de sí mismo, muy feliz, lleno de vida.

         Dio una voltereta entre dos aguas. Subió contemplando el cristal traslúcido y móvil de la superficie, donde estallaban los rayos del sol y se deshacía la espuma de las olas, y asomó la cabeza con ganas de comunicarse con el resto de la humanidad, aunque aún no sabía qué decirle.

         Lo primero que vio fue el horizonte, la línea recta que dividía dos azules diferentes. Dio media vuelta y se encontró con las rocas negras, incluso un poco siniestras, que brillaban irreales, cegadoras bajo la luz de un sol que las plateaba.

         Después vio el Nissan Patrol rojo.

         En lo altó del promontorio. Le llamó la atención porque Fernando y Cris, con una mujer de vestido azul, iban hacia el coche... cargando con las bolsas... La bolsa azul, la bolsa amarilla... En la bolsa amarilla iba el equipo de Jordi...

         —¡Eeeeh! —protestó, horrorizado.

         ¿Dónde iban? Subían al coche. Fernando al volante. La mujer se lo ordenaba, dirigiéndose con... ¿Qué llevaba en la mano?

         ¿Dónde iban?

         Jordi se sintió de pronto vacío por completo. Alguien le había sorbido todo lo que tenía dentro. Sobre todo, lo que tenía en la cabeza. Era incapaz de pensar.

         Nadó como si estuviera en una competición olímpica. Aquello debía tener una explicación. No podía imaginar cuál, pero debía tenerla. Había oído decir que la gente de Menorca era muy especial. Callados, reservados, desconfiados. Un poco al estilo de los campesinos del Sur de los Estados Unidos, ésos que salen en las películas y matan a los hippies. Había oído decir que los menorquines no les tienen simpatía a los turistas de Barcelona porque apenas dejan dinero, ensucian el paisaje y miran con superioridad impertinente a los isleños, como si pensaran que son quién sabe qué. ¡Pero, por Dios, ninguno de ellos había hecho daño a nadie de Menorca! Las cosas no podían ser tan bestias en aquella isla...

         Al llegar a la orilla, salió tropezando, entorpecido por las aletas. Se las quitó con la atención puesta en el Opel Corsa. Quizá fue entonces cuando se hirió en la rodilla, con alguna de las rocas puntiagudas, pero no se dio cuenta. Su principal obsesión fue recuperar las gafas que antes había dejado en el salpicadero. Si también se le habían llevado las gafas, sería horroroso, Jordi no era capaz de moverse por el mundo sin sus gafas. Y no podía ir a ninguna parte con las gafas submarinas graduadas. Se imaginaba entrando en un pueblo del interior, en bañador y con las gafas de submarinista, hablando con voz nasal, «Buenas, mire, me ha pasado una cosa rarísima». Se imaginaba que la gente le contestaba: «A mí me está pasando ahora mismo».

         Experimentó un momentáneo alivio al descubrir que las gafas seguían en su sitio. Se las puso con esperanza de ver con mayor claridad. Como si los lentes graduados tuvieran el poder de hacerle comprender mejor las cosas. Pero no fue así.

         Bueno, ¿qué esperaba ver? Precisamente lo que veía; el coche y nada más. El coche con la puerta de atrás abierta, vacío el portamaletas y ni rastro de su bolsa, en la que llevaba la ropa y la cartera con su documentación y el dinero.

         «La madre que los parió», pensaba. «¿Dónde habrán ido ahora esos dos? ¿Qué han hecho? ¿Por qué se han llevado mi equipo?» Se imaginaba que ahora venía un menorquín y le preguntaba si tenía dinero y él no podía demostrarle que sí que tenía, que no era un vagabundo. Se imaginaba que la agencia que les había alquilado el Opel quería cobrar fuera como fuera. Se imaginaba que Fernando y Cris estaban haciendo el amor detrás de las rocas. Pero ¿quién demonios era la mujer de azul?

         El coche tenía los faros encendidos, las llaves puestas en el contacto... En el asiento de atrás, la blusa amarilla que llevaba Cris aquella mañana. Jordi había visto por el retrovisor cómo se la quitaba, «Uf, qué calor», y se le había quedado la boca seca al ver aquellos pechos simpáticos apenas cubiertos por el bikini indiscreto.

         Los faros encendidos en pleno día: «¿A quién se le ocurre? ¿Qué querían? ¿Dejar el coche sin batería?» Y una mujer que se los llevaba en un Nissan Patrol color rojo. El corazón le latía disparado. Le costaba pensar. «Pero ¿qué puede haber pasado?» Los faros encendidos eran una señal. Se habían ido sin decirle nada, confiando en que él hiciera algo para salvarlos... «Salvarlos». Sonaba ridículo. «¿Dónde te crees que estás? ¿En una película?»

         Subió al coche, lo puso en marcha, maniobró buscando la salida de la cala. Quería encontrar un guardia civil, un policía. Le diría...

         ¿Qué demonios podía decirle? ¿«Mis amiguitos me han dejado solo...»?
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         Atravesaron un portillo que la mujer se había dejado abierto al salir, recorrieron un camino en pésimas condiciones y llegaron a una casa gris y fea, de planta rectangular, construida sin imaginación ni ornamentación.

         Fernando y Cris no se fijaron en el pozo ni en los restos megalíticos que había en el fondo del jardín, aquella taula enorme y renegrida. Estaban demasiado preocupados.

         Desde la cala, habían recorrido una serie de caminos desconocidos e inidentificables, flanqueados por muros o por cercas de alambre con indicaciones de prohibido el paso; la silueta de un soldado con un perro, en rojo sobre fondo blanco.

         Durante el trayecto, Fernando había pasado revista a todas las posibilidades de fuga o de resistencia. ¿Saltar en marcha, frenar en seco, dar un volantazo...? Imaginaba el tiro ensordecedor, y veía la sangre de Cris contra el cristal. ¿Negociar...? Imposible. Aquella mujer era incapaz de negociar. Apenas si sabía hablar. ¿Estrellar el coche? A lo mejor era verdad que se estaba volviendo loco.

         ¿Conducir el jeep hacia el pueblo, hacia un cuartel de la Guardia Civil? Se le ocurrió cuando la mujer le dio la primera orden, en una desviación: To the right! ¿Y si él seguía recto, haciendo como si no había entendido? Pero el estrépito del tiro aún le silbaba en los oídos, aún le castañeteaban los dientes del susto. Miró de reojo a la horrorizada Cris y pensó que lo hacía por ella, por no poner su vida en peligro. To the right. Bueno, pues to the right. ¡A la derecha!

         Bajaron del jeep en aquel jardín cubierto de matojos amarillentos. La mujer fue lo bastante lista como para no dejar de encañonar a Cris en ningún momento. Sabía que así Fernando no intentaría nada. En cambio, si le amenazaba a él, quizá la chica, en el estado en que se encontraba, hubiera cedido al pánico y hubiera echado a correr o alguna tontería por el estilo.

         Les ordenó, en inglés, que entraran en la casa, que subieran al primer piso. La obedecieron, impresionados por la suciedad que se veía en todas partes, por aquel polvo que lo cubría todo y que daba a entender que hacía años que aquella mansión no se abría. Había cuadros sombríos y en mal estado, cada detalle era una valiosa antigüedad, los muebles estaban disfrazados de fantasmas, cubiertos con sábanas. Junto a las escaleras había una especie de rampa, con cables y un carril, y entendieron en seguida que se trataba de un ascensor para inválidos.

         Entraron en un dormitorio muy amplio, con sala y alcoba, donde les esperaba el inválido. Un hombre flaco y enfermizo, calvo, coronado de canas y tembloroso, que los recibió ruidosamente, gritándole a la mujer. Pudieron entender que la reñía por traerlos a punta de pistola. La mujer se excusaba diciendo que no la entendían, que no querían acompañarla, y él cortó la discusión volviéndose hacia los chicos y excusándose en perfecto castellano. Pronunciaba con sorprendente corrección las erres, las eses y las ches, pero en cambio decía anios en lugar de años, liegaron en vez de llegaron y mi hico para referirse a su hijo.

         Lo envolvía el humo grisáceo y perfumado de un cigarrillo inglés, Benson & Hedges, que aspiraba con avidez. Tenía los dedos nudosos y largos, deformados por la vejez y sucios de nicotina.

         Sí, muchachos; tenían que disculpar a Selena, su sirvienta, que era una torpe y una simple, y también a él tenían que disculparle, pero las circunstancias eran muy penosas... En ese momento, Fernando empezó a envalentonarse y a decir que así lo esperaba, porque la verdad..., pero el hombre le interrumpió alzando las dos manos, cerrando los ojos y moviendo la cabeza. Dios mío, demasiado bien lo sabía él, que no se podía invitar a la gente a punta de pistola, pero la situación era demasiado dramática. Era horrible que una mujer fuera a buscar a la gente amenazándola de muerte, sí, claro, él lo entendía y no sabía cómo disculparse, pero cuando les contara lo que pasaba, ellos mismos lo entenderían y disculparían aquellos modales, tenían que entenderlo, seguro.

         —¿Cómo os llamáis? ¿Puedo saber vuestros nombres? Yo me llamo Brabham. Valerian Brabham... Y tengo un hijo poco mayor que vosotros...

         Entonces, muy emocionado, se refirió a su hijo. Robin, lo había bautizado. (Improvisó ese nombre pensando en Robbins). Su hijo Robin, que aquella mañana había salido a inspeccionar una cueva submarina, una cueva de una belleza fastuosa, y aún no había vuelto. Seguro que le había pasado algo, decía Brabham con los ojos inundados de lágrimas; seguro que estaba malherido, allá en la cueva... Les pedía, les suplicaba humildemente que bajaran a la cueva, que fueran a buscar, a salvar a su hijo Robin.

         —¿Me entendéis? Por favor... —decía, tratando inútilmente de hacerse querer.

         La desaparición de la pistola y de los ojos malignos de la criada, y el desamparo de aquel padre un poco chalado habían ido relajando a Fernando y a Cris. Desde luego aquello no era forma de hacer las cosas, pero aquel hombre no parecía peligroso y su dolor era auténtico. ¿Qué podían perder haciéndole el favor? En un momento dado, los dos chicos se consultaron mutuamente. La perspectiva de conocer una cueva tan maravillosa como la pintaba el paralítico le daba aliciente a la aventura.

         —Bueno, vale, está bien... —dijo Fernando en tono tranquilizador—. Estoy seguro de que su hijo está sano y salvo. Pero de todas formas iremos a comprobarlo y a regañarle un poco por no volver a su hora... —el hombre esbozó una sonrisa, aliviado. Ya sabía él que lo iban a entender—... Bueno, pero, un momento, hay otra cosa. Tenemos un amigo —dijo Fernando—. Éramos tres, en la cala. Con la precipitación, no hemos podido decírselo a la criada. Iremos a buscar a nuestro amigo, volveremos luego y bajaremos los tres a buscar a su hijo...

         El hombre perdió la sonrisa, alargó la mano hacia los cigarrillos, se arrepintió a medio camino, abrió la boca para decir algo pero se le olvidó lo que quería decir, hizo ademán de rascarse la cabeza y lo dejó para otro rato.

         —No podemos perder más tiempo —dijo, por fin—. ¿No os dais cuenta? Mi hijo puede estar herido, desangrándose en aquella cueva... Es urgente que vayáis ahora mismo.

         Fernando y Cris se miraban. Bien, el caso es que su amigo... Bueno, tendrían que avisarle, estaría preocupado... El hombre insistía, desesperado; Selena, la criada, le avisaría. Iría inmediatamente a hacerlo. Cada segundo que perdieran era un segundo más de agonía para su hijo... Sí, claro, pero Jordi... El hombre casi lloraba: «¿Pero no os dais cuenta...?» Bueno, seguro que no había para tanto, pero ni Fernando ni Cris eran capaces de decirle que lo de su hijo podía esperar... Además, a Fernando le seducía la idea de meterse en aquella cueva, él solo con Cris. La melancolía de Jordi sólo serviría de estorbo. Hizo una prueba:

         —...A lo mejor tú podrías avisar a Jordi, Cris, mientras yo bajo a la cueva...

         A Cris le hacía maldita la gracia quedarse sola con el paralítico y la sirvienta, y perderse el espectáculo. Dijo, instintivamente:

         —¡No, no!—y Fernando lo interpretó como «Yo quiero estar contigo, a solas, en la cueva, sin Jordi que nos estorbe».

         —Bueno, entonces, ¿qué hacemos?

         —Por favor, muchachos, por favor... —suplicaba el hombre.

         Una súplica un tanto exagerada, un tanto falsa. Sí que había algo extraño en todo aquello. Pero, ¿qué les podía pasar? Una vez en el mar, nadie les podía obligar a arriesgarse innecesariamente. Ni la criada ni el paralítico estarían bajo el agua amenazándoles. Y ellos dos, en las botellas, tenían aire para más de una hora...

         —Bueno, entonces, que Selena vaya a buscar a Jordi, que le explique lo que ha ocurrido... —accedió Fernando.

         —Sí, sí, pero primero les diré dónde se encuentra mi hijo... —dijo Brabham, muy excitado—. Vengan conmigo...—gritó—: ¡Selena! ¡Selena!

         Salieron al corredor. La mujer salió a su encuentro. El hombre le riñó otra vez. Comprendieron las palabras stupid y three. Le estaba diciendo que los chicos eran tres, que se había olvidado uno, que tendría que ir a buscarlo inmediatamente...

         —Three? —exclamó ella, con voz muy aguda.

         —Acompáñales al lugar donde han de sumergirse y luego ve a buscar a su amigo —decía el hombre en inglés.

         En la planta baja, sobre la mesa del comedor, había extendido un mapa. El hombre les señaló dónde estaban y el lugar de la costa en el que habrían de sumergirse.

         —Veréis que, a unos veinte metros de profundidad, hay restos de un naufragio del siglo dieciocho...

         Fernando sintió que Cris le apretaba la mano. ¡Iban a ver los restos de un naufragio! La emoción les aceleraba el corazón, les secaba la boca. Pero al mismo tiempo, encendía una chispa de sospecha en el cerebro de Fernando. «Demasiado bonito para ser verdad».

         —...Justo por encima de ese naufragio, en las paredes del acantilado, veréis la entrada de una cueva. Es redonda y debe de tener como metro y medio de diámetro. Se puede entrar con toda comodidad...

         Fernando, de pronto, quiso negarse. No creía ni una palabra de la historia del hijo perdido y estaba lleno de sospechas que no sabía exactamente cómo concretar. Tenía miedo. Pero, al mismo tiempo que reconocía su miedo, se obligaba a disimularlo y no se atrevía a decir nada.

         —Ya os podéis ir. No sabéis cómo os lo agradezco...

         En el vestíbulo, Selena había dejado las bolsas de los chicos junto a una caja grande, llena de objetos recién comprados que contrastaban con el polvo y el aspecto decrépito de la casa.

         —¿Tenéis linternas? Cogedlas, por si acaso —dijo Brabham, indicando la caja. El mismo rebuscó—. Con éstas tendréis buena luz, como mínimo, para ocho horas. ¿Están llenas vuestras escafandras autónomas? —sí, lo estaban—. Ah, mirad... ¿Sabéis usar esto? —era un walkie-talkie. Bueno, sí, no parecía muy difícil...—. Llevaros uno. Tenéis que apretar este botón, start, para que funcione, y esto de aquí antes de hablar. Para escuchar, tenéis que soltarlo, ¿veis? Y sintonizaremos el canal tres, ¿veis?, aquí, canal tres...

         Sí, Fernando y Cris lo entendían, pero ¿por qué tenían que llevarse...?

         —...Así, si encontráis a mi hijo, podré hablar con él, tranquilizarme... Y no tendréis qué subir en seguida. Podréis visitar la cueva, y los restos del naufragio, si queréis...

         Eran demasiadas tentaciones.

         —Bueno, vale, de acuerdo... ¿Vamos?

         —Recordad; canal tres. Y se dice cambio para ceder la palabra al otro, ¿de acuerdo?, cambio.

         —Sí, cambio, pero...

         —Podéis llevarlo todo en esta mochila, que cierra herméticamente.

         —Ah, muy bien, gracias...

         —Sobre todo, no se olviden de avisar a Jordi. Debe de estar preocupado...

         Subieron al Nissan Patrol. Ahora era la mujer quien conducía. Pasaron junto a la taula que presidía el jardín. Estaba rodeada de rocas caídas y destrozadas hacía relativamente poco. Ninguno de los dos chicos se preguntó qué podía haber pasado. Estaban hartos de monumentos megalíticos. Para ellos, ver un monumento megalítico en Menorca era tan normal como ver un coche en Barcelona. Todo el mundo parecía tener su talaiot o su sala hipóstila en el jardín de casa. Además, tanto Fernando como Cris estaban concentrados en otras cosas.

         Él pensaba que no había notado la presencia de ningún joven en la mansión. Y el padre de un joven escafandrista, ¿diría «escafandra autónoma» para referirse a las botellas? Ahí había algo que no encajaba. Pero Fernando se repetía que, una vez bajo la superficie del mar, ni él ni Cris correrían peligro. Ni la loca de la pistola ni el paralítico podrían perseguirles una vez sumergidos...

         Cris pensaba en Jordi. ¿Qué pasaría si él había visto que la mujer se los llevaba a punta de pistola? Y, aunque no los hubiera visto, ¿qué habría pensado al salir del agua y no encontrarlos? Seguro que había pensado que los dos se habían marchado juntos, que se la habían jugado, que lo habían abandonado. Sintió compasión de Jordi, pobre Jordi.

         Llegaron a un lugar rocoso, un poco elevado sobre el nivel del mar. Tendrían alguna dificultad para bajar hasta la orilla, pero las aguas eran tan transparentes, tan azules, tan limpias, tan seguras, que Fernando y Cris se sintieron irresistiblemente atraídos por ellas.
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         Y a sabía lo que iba a decirle a la policía: «Mis amigos me han robado todo el equipaje.» Así, ni más ni menos.

         —Yo estaba nadando tan tranquilo y ellos han cogido todo el equipaje y me han dejado allí, en la playa, en pelota viva... Cuando venía para acá, tenía miedo de que se me acabara la gasolina del coche, porque no hubiera podido comprar ni una gota para continuar el viaje... No, nada, no había pasado nada en estos últimos días, éramos muy amigos... —¿Muy amigos? No—: Sí, yo había notado algo extraño en estos últimos días. Parecía que... que conspiraban a mis espaldas.

         —¿Conspiraban? —se alarmaría el guardia civil, cargando las tintas al pronunciar aquella palabra—. ¿Qué quiere decir que conspiraban? ¿A qué clase de conspiración te refieres?

         Sería mejor no utilizar aquella palabra. (Jordi tenía la idea de que todos los guardias civiles eran un poco torpes.)

         —El caso es que me lo han robado todo. Me han dejado desnudo, con lo puesto.

         —Pero... me parece comprender... —diría entonces el guardia civil, receloso y astuto—... Que tú has venido en coche, ¿no?

         —Sí...

         —¿Andabais en dos coches?

         —No. Ah, claro. Es que ellos se han ido en otro, en otro coche, uno que yo no conocía. Un jeep, Nissan Patrol, color rojo...

         —¿Y de dónde había salido ese otro coche?

         —No lo sé. Yo estaba nadando, saqué la cabeza fuera del agua y vi aquel jeep y aquella mujer, vestida de azul...

         —¿Una mujer?

         —Sí. Parecía una mujer de edad...

         —¿Una mujer, vieja, con un Nissan Patrol rojo? ¿Y tus amigos entonces cogen todo el equipaje, incluyendo el tuyo, y sin decirte nada suben al jeep de una desconocida y se van, dejándote en pelotas...?

         Sonaba muy extraño. Demasiado.

         —Bueno, ya sé que suena extraño, pero sólo digo lo que ha pasado...

         —¿Y llevabas mucho dinero?

         —No... Treinta y tantas mil, y una tarjeta de crédito...

         —¿Y tus amigos?

         —Oh, mis amigos tenían pelas de sobra...

         —¿Entonces? ¿Para qué necesitan tu...? ¿Se drogaban?

         —No, no...

         —¿Querían hacerte una faena?

         —No creo...

         —A ver, volvamos a empezar...

         No. No valía la pena empezar otra vez. Jordi se daba cuenta de que todo aquello no sonaba verosímil. Pero algo tenía que decir a la autoridad, ¿no? ¡Había que encontrar aquel jeep rojo, recuperar su bolsa, su equipo, su dinero y sus amigos!

         Descorazonado, corría con el Opel Corsa por aquella carretera de tierra, estrecha, encajonada entre los márgenes de piedra que la flanqueaban. Tenía miedo de encontrarse con otro coche de frente. ¿Miedo? No. Haría parar al que fuera y le explicaría lo que le pasaba.

         —... Mire, lo que quiero por lo menos es recuperar mi ropa, mi equipaje, saber por qué se han largado esos dos idiotas, y...

         Era todo tan irreal, tan absurdo...

         —...Yo supongo que querían largarse juntos, los dos solos. Me he puesto bastante pesado estos últimos días, ¿sabe? Estaban hartos de mí, y han decidido jugarme una faena, sí, señor, como usted dice, una faena. Pero no es justo. Por mí, que se vayan juntos, que hagan lo que les dé la gana. Sólo quiero que me devuelvan mi ropa y me iré, dejaré de darles la tabarra...

         Vio a la niña jugando al otro lado del portillo. Una niña ya crecidita, con un anticuado vestido a cuadros, de espalda a la carretera. Frenó y dio marcha atrás para verla otra vez.

         —¡Oye, niña! ¡Niña! ¡Eh!

         La niña, en realidad, no estaba jugando. Estaba muy quieta, mirando al suelo.

         —¡Niña! ¿No me oyes? —¿y si resultaba ser sorda?

         La niña se volvió hacia él. Era mongólica. Grandota, regordeta, con la cara inflada, los labios gruesos y como muertos, los ojos adormilados. Parecía furiosa.

         —¡Que zí que te ollo! —gritó. Y, cambiando bruscamente de expresión, respondió a la pregunta con un simple—: Qué.

         Jordi se quedó de piedra. Incómodo. Nunca había hablado con un subnormal, no sabía hasta qué punto podía entenderle ni de qué manera había que tratarles.

         —Qué —insistía la niña, impaciente, en un tono cada vez más agudo—. ¡Qué! ¡Qué, qué, qué...!

         —¡Que si has visto un coche! —la cortó Jordi—. ¿Has visto un coche? ¡Un coche rojo! —la niña no contestaba. Lo miraba y no decía nada—. ¿Un coche? ¿Rojo? —la niña sonrió como si aquellos dos sonidos le trajeran recuerdos lejanos y agradables. Jordi quería arrancar y marcharse de allí, pero no tenía valor para hacerlo—. ¿Me oyes...?

         —¡Que zí que te ollo! —respondió ella, con otro arranque de rabia. Y sonrió de nuevo, inmediatamente.

         —¿Un coche rojo? ¿Hay alguien que tenga un coche rojo por aquí?

         Por fin, la niña se explicó. Con su lengua hinchada y torpe, entrecortando las frases con risitas convulsas. Hablaba con un acento menorquín tan cerrado que Jordi la entendía a duras penas.

         —Son Astella... Coche dojo, zí... En Son Astella hay hadas y amiguitos y un coche dojo... No tengas miedo, nena... Son buenos... No tengas miedo de Son Astella... La nena no tene miedo, son buenos...

         —¿Son Astella? Aaah, pues muy bien, ¿eh? —dijo Jordi, muy aliviado—. Gracias, bonita, muchas gracias, eres muy amable...

         Arrancó y pisó el acelerador a fondo. Aquel era un día mágico. Un día de locos. Tenía ganas de llegar al pueblo más cercano, entrar en un bar y pedir una cerveza bien fría.
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         Cuando vio que el jeep se alejaba y se perdía entre los pinos, Brabham se lanzó sobre el teléfono para hablar otra vez con Robbins. Ahora podría hacerlo con libertad, sin la presencia ominosa de la bruja.

         —¿Robbins? Soy yo otra vez, Brabham...

         —Oh, Brabham...

         —No cuelgues, Robbins. Escúchame. Es la última oferta que te hago... Ya tenemos a dos incautos que entrarán en la cueva, Robbins. Ellos nos traerán el tesoro, ¿entiendes? Los hemos enredado bien, ya están dentro, como quien dice... Tú no tendrás que entrar. Ni siquiera tendrás que acercarte al pozo, Robbins. Yo te necesito aquí para otra cosa. Ya sabes tú para qué.

         —Para que me cargue a la bruja ésa.

         Brabham estuvo a punto de chistar, exigiéndole silencio. Más valía no decir aquellas cosas, Selena podía oírlas, podía presentirlas, aunque estuviera a muchos kilómetros de distancia. O, al menos, había que andarse con cuidado. Por si acaso.

         —Cuando haya terminado todo —jadeó, sudoroso—. Sí. ¿Qué me dices?

         —No me gusta lo de volver a esa casa, Brabham...

         —¡Pero si no pasa nada! ¿No te digo que no pasa nada? ¡No sé qué tipo de ceremonia hizo Selena, pero la casa se ha vuelto normal! ¡Es la mejor bruja del mundo! ¡De verdad, Robbins, tienes que creerme! ¡No hay ningún espíritu!

         —Además, no estoy seguro de que exista ese tesoro que me dices...

         —For god’s sake, Robbins! Tú mismo viste las serpientes y los dragones atravesando las paredes, ¿no? ¡Y aquellas manos en la baranda! ¡Y aquella boca llena de colmillos, que apestaba el sótano, ¿no? ¿Lo viste o no? ¿Y crees en ello o no?

         —No me queda más remedio, Brabby. Eso lo vi.

         —Pues te estoy hablando de una cosa mucho más normal y palpable, Robbins. No te hablo más que de oro. De oro y diamantes y rubíes y esmeraldas, de cosas que existen, que estás harto de verlas y que no le meten miedo a nadie... Te estoy hablando de miles de millones de libras, Robbins. ¿No te resulta más fácil creer en eso que en casas encantadas, Robbins? ¿No es más fácil que exista...?

         —Está bien, Brabby. Iré a tu maldita isla. Pero no entraré en tu maldita casa más que lo imprescindible. Me alojaré en un hotel bien confortable y bien normal, me sentaré junto a un teléfono inofensivo, y cuando llegue el momento tú me llamas y yo voy. ¿De acuerdo?

         —No tendrás tiempo de todo eso. El vuelo 635 de Iberia sale de Londres a las 18,05 y llega a Mahón a las 21,10. ¡Cógelo, Robbins! Tienes el tiempo justo para llegar a casa antes de medianoche. Yo haré que los chicos salgan de aquel infierno cuando tú estés aquí. Los iré guiando yo, los tendré en mis manos... No me sirve de nada que se queden allí dentro con el tesoro. Si son un poco listos, saldrán esta misma noche... Y tú les estarás esperando con tu querido Smith & Wesson, que te lo tengo aquí, bien engrasado y cargado...

         —¿A los chicos también tendré que...?

         —¡Ellos serán el sacrificio humano necesario para salir del Infierno! ¿Es que no lo entiendes?

         —¿Y Selena?

         —Selena no es humana.
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         Primero Cris y después Fernando se dejaron caer de espaldas al agua. La última visión que tuvieron del mundo exterior fue la horrible expresión de locura de Selena sobre un fondo de negras piedras volcánicas, que brillaban de manera fría y obsesiva, deslumbrantes aun cuando eran exactamente lo contrario de la claridad.

         Habían usado su mejor inglés para recordarle a la mujer que fuera en busca de Jordi, que se lo contara todo.

         —Yes, yes —decía la mujer, con actitud ausente.

         —¿Tú crees que de verdad tiene intención de avisar a Jordi? —preguntó Cris mientras bajaban por las rocas, con mucho cuidado y bastante dificultad, cargando con las botellas, las aletas colgadas del cuello, la mochila estorbando por delante, bajo el chaleco inflable.

         —Ni la más mínima.

         —Pobre Jordi.

         La inmersión vino a representar la huida definitiva de los problemas, la liberación. Una vez bajo el agua, ya no importaban ni Jordi ni la vieja amenazante ni el viejo comediante. Los dos chicos se sintieron eufóricos y todopoderosos al enfrentarse con las profundidades y empezaron a bracear hacia el fondo, hacia la oscuridad azul y misteriosa, llena de secretos. Excepcionalmente, aquella vez, la aventura, la inseguridad, lo inquietante, se quedaba en la superficie y el mundo submarino les mostraba un rostro amable y acogedor.

         Fernando braceaba con lentitud, manteniéndose a la altura de Cris. La pared de roca que bajaba verticalmente a su lado, el bienestar de sobrevolar aquel mundo magnífico, borraron durante unos minutos cualquier otra preocupación.

         ¿Qué podían hacerles, allí dentro? Nada. Fernando tomó la decisión de nadar hacia otro punto de la costa. Saldrían del agua lejos de aquella casa y no volverían a ver nunca más ni a la Loca ni al Paralítico. Fernando estaba decidido a hacerlo, porque no creía que hubiera ningún hijo de inglés bajo el mar...

         ...Pero si aquello era falso, ¿qué se proponía el Viejo Paralítico obligándoles a sumergirse precisamente en aquel lugar? Tenía que ser verdad, por fuerza...

         El profundímetro marcaba diez metros, y Fernando insistía en su resolución de no volver a salir por donde habían entrado. Claro que llevaban el walkie-talkie del viejo y las linternas en aquella mochila de cierre hermético.

         Fernando no había vuelto a pensar en la mochila hasta entonces, a más de diez metros de profundidad. ¿Es normal que dos abueletes locos como aquellos tuvieran en su poder una mochila como aquélla, nueva y flamante?

         «Sí que lo es», se respondía a sí mismo Fernando, «si en la familia hay un joven submarinista». Pero él no creía que existiera ese joven submarinista, no había notado su presencia en la casa. En realidad, a medida que bajaba, Fernando tenía la sensación de estar dirigiéndose hacia un objetivo muy concreto, y pensaba que cuando llegara a él lo entendería todo de pronto. Quizá los restos del naufragio...

         ¿Existiría el naufragio?

         A doce o trece metros, encontraron el fondo de roca negra y cortante. Según había dicho el Viejo, el barco hundido se encontraba a unos veinte metros, de manera que aún tenían que bajar más. Se internaron en una especie de valle estrecho, buscando más profundidad.

         Entonces fue cuando Fernando descubrió que no había peces. Se dio cuenta de ello de pronto. Miró alrededor y se angustió. Ni un pez. Ni un pulpo. Ni ostras, ni tan siquiera algas en las rocas. No había la menor señal de vida por los alrededores. Era como haber descubierto un desierto submarino. Un desierto negro. Miró a Cris, que venía detrás de él. Parecía confiada.

         Fernando volvía a tener miedo.

         Delante de él se terminaba el suelo de roca, y un precipicio vertical y profundo se abría hacia un fondo más oscuro, más frío. Fernando se asomó al borde del barranco, echó una mirada y descubrió precisamente lo que esperaba.

         Los restos del naufragio.

         Allí estaban. Por entre la transparencia azul del agua, sólo insinuados por la distancia, los mástiles y el casco no eran más que sombras que contrastaban con la claridad de la arena del fondo.

         Cris apretó el brazo de Fernando. Ella también estaba maravillada ante el espectáculo. Tanto si el hijo del Viejo estaba en la cueva como si no existían ni el uno ni la otra, ninguno de los dos podía privarse de bajar a ver aquella joya.

         Impulsándose con las manos, los dos se lanzaron al fondo del barranco e iniciaron el descenso. Qué agradable la sensación de volar, de saltarte los accidentes del terreno que te estorban. Fernando imaginaba que, si los extraterrestres existen, deben de experimentar, al sobrevolar la Tierra, el mismo placer que el hombre cuando se zambulle en el mar. Deben de estudiarnos igual que hacemos nosotros con los peces.

         Pensar en eso le recordó que no había peces alrededor, y se preocupó de nuevo. De pronto se encontraba cansado, torpe. Comprobó el profundímetro. Estaban a diecisiete metros, y llevaban bastante lastre. No era lógico que le costara tanto esfuerzo bajar. Encontraba en el agua una resistencia insólita. Braceó un par de veces más, antes de extrañarse, de volverse hacia Cris para ver si a ella le estaba pasando lo mismo...

         ... Y la localizó muy por encima de su cabeza y junto a la pared, como si voluntariamente se alejara del barco hundido y de él mismo. Y le estaba haciendo señales. Frenéticas y desesperadas señales.

         Angustiado, Fernando dio media vuelta y nadó hacia ella. Al contrario de lo que le pasaba hasta entonces, dos brazadas le bastaron para llegar hasta Cris, e incluso estuvo a punto de pasar de largo. Mientras él constataba que se encontraban dentro de una fortísima corriente que les arrastraba, Cris señaló con el pulgar hacia arriba. Sus ojos despavoridos, tras las gafas Mares, decían «Yo me voy de aquí».

         Sin darse cuenta, habían ido a dar contra la pared de roca negra y cortante. Y lenta pero irresistiblemente iban ascendiendo hacia la superficie aunque no hicieran nada para ello. Sí, Fernando pensó que sería mejor salir de allí. Intuyó lo que estaba a punto de ocurrir, y el mar dejó de parecerle un lugar acogedor y amable.

         Mascullando insultos contra la Loca y el Paralítico, agarró del brazo a Cris y se impulsó hacia arriba con un enérgico golpe de aletas. Subió vertiginosamente, pero no era sólo su fuerza lo que le impulsaba hacia arriba. Había otra fuerza que le ayudaba, que tiraba de los dos y que les hacía pegarse a la pared cada vez más. Se dio cuenta de ello cuando se golpeó el hombro. Maldijo otra vez y comprendió que era muy importante apartarse de aquella pared. A partir de aquel momento, los dos tuvieron la sensación de ir rebotando contra ella, golpeando las botellas de aire comprimido contra la roca. La corriente los arrastraba hacia lo alto y tanto Fernando como Cris habían desistido ya de nadar. Ahora trataban de frenarse agarrándose a las rocas, braceando y pataleando.

         Fernando apuntaló sus pies en la pared y se impulsó con la intención de proyectarse bien lejos de ella.

         Fue como si una goma elástica le tuviera sujeto. Con la misma fuerza con que se había impulsado, se vio lanzado hacia atrás. Se le desfiguró el gesto, quiso volverse para evitar el choque pero ya era demasiado tarde.

         Fernando no vio la entrada de la cueva. Penetró en la oscuridad en el mismo instante en que el dolor entraba en su cerebro y atribuyó al golpe el remolino que le envolvió, el mareo y la oscuridad.

         En la confusión, había soltado a Cris. En aquel momento le hubiera gustado escuchar su chillido, aunque sólo fuera para sentirse acompañado.
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         En Son Astella, Brabham cerraba los ojos y también se veía arrastrado al interior de aquella gruta negra y turbulenta, presa de pánico, como si hubiera caído en las garras de un monstruo invisible, desgarrándose los dedos en sus intentos por aferrarse a un sitio o a otro, pensando gritos, pensando gritos de auxilio y maldiciones contra Colburn, ¿te acuerdas de Colburn?, ¿cuándo podrás olvidarte de Colburn para siempre?, Colburn que te metió en aquel embrollo, en aquel maldito embrollo.

         En 1944, Valerian Brabham tenía veintidós años y el cargo de Consejero Técnico de las minas de pirita propiedad de los ingleses en Riotinto, Huelva. En realidad, era espía del M.I.5 británico.

         Le habían enviado a España en el 43, como a tantos otros, para contrarrestar el espionaje alemán que, favorecido por Franco, campaba impune y triunfalmente. Su primera y principal misión fue la de redactar un informe exhaustivo acerca de las posibilidades de una invasión aliada en la Península Ibérica. Esto, que hoy parece un disparate simplemente porque no se llevó a término, tenía muchas justificaciones en aquella época. La principal de ellas era la situación estratégica de este país puente entre Europa y África, entre el Mediterráneo y el Atlántico. Muchos políticos de los países aliados tenían mala conciencia por no haber colaborado en la guerra contra aquel general que ahora cooperaba descaradamente con los nazis. La violación de la neutralidad era tan constante por parte del Gobierno español que casi no eran necesarios pretextos para atravesar sus fronteras con todo el ejército aliado. No les costaría ningún trabajo la invasión, puesto que el ejército español estaba notablemente debilitado por la reciente guerra civil y, si sabían hacerlo bien, incluso podrían contar con gran cantidad de colaboracionistas fieles a la República, que hubieran apoyado la invasión, si aquello significaba derrocar al general Franco. Una vez allí, dispondrían de una formidable cabeza de puente para controlar tanto el frente europeo como el africano.

         De manera que Brabham redactó un informe que se añadió a centenares de otros informes que formaron un grueso legajo que no sirvió para nada. Quizá lo invalidó el hecho de que el 12 de mayo se proclamara el fin de las hostilidades en África. O tal vez todo formara parte de una simple maniobra de distracción. El caso es que en julio de aquel mismo año, los aliados desembarcaron en Sicilia y Brabham se quedó a vivir en España porque le gustaba y porque parecía que nadie se acordaba de él. Durante aquel tiempo se fue relajando, se olvidó de la guerra y se dedicó a vivir como viven los hombres acaudalados y sin escrúpulos en un país aplastado por la miseria y la tiranía.

         En mayo del 44, el ministro británico Arthur Yencken murió en un accidente de aviación cuando se dirigía de Madrid a Barcelona para dar una conferencia en la Cámara de Comercio Británica de la ciudad condal. En seguida se corrió la voz de que podía haber sido un atentado de los nazis (y efectivamente lo era, y lo llevó a cabo un famoso espía llamado Von Faupel, como se descubrió mucho después) y Brabham, para que no le implicaran en las investigaciones posteriores, pidió unas vacaciones que le correspondían y se retiró a Menorca, una isla paradisíaca, prácticamente desierta, donde se respiraban aires ingleses porque había pertenecido a la Corona durante mucho tiempo.

         Allí, en un café aristocrático de la aristocrática Ciutadella, conoció a otro aventurero, vividor y espía como él, el arqueólogo Leonard Colburn, que estaba buscando un tesoro.

         De alguna manera que no explicó muy bien, Colburn había conseguido hacerse con un paquete de cartas fechadas en los años del 1779 al 1781 y firmadas por un soldado, poeta, humanista inglés llamado Kevin Crawford. En estas cartas, Crawford relataba a su esposa la búsqueda de un tesoro hundido en las costas de Menorca.

         Por lo que se podía deducir, Crawford había descubierto unos documentos de los Tribunales del Santo Oficio del año 1564 firmados por un inquisidor vasco, llamado Fray Juan de Montesa, que despertaron su codicia.

         En el transcurso de un proceso realizado en julio de 1562 en la ciudad de Tafalla (explicaba Crawford haber leído en las cartas del Inquisidor), en la cámara del tormento, un marinero llamado Igúzquiza, acusado de realizar actos de brujería y de desenterrar muertos para hacer encantamientos contra las personas y los campos, confesó que había aprendido «la Ciencia Negra» en la isla de Menorca, «donde está la Madriguera de los Mil Demonios». Fray Juan de Montesa había comprobado que, en aquellos tiempos, la isla de Menorca se veía asolada por «una plaga de inmoralidad y supersticiones y centenares de personas embrujadas, espiritadas y endemoniadas» y relacionaba todo aquello con la espantosa enfermedad que sufría el infante don Carlos, hijo de Felipe II, esquelético, enloquecido, subnormal que pesaba 33 kilos a los diecisiete años. Convencido, por todos estos motivos, de que las declaraciones del marinero y brujo Igúzquiza eran verdad, el Inquisidor solicitaba a diversos tribunales y jerarquías de la Corte de Madrid colaboración para llevar a efecto un «Gran Acto de Fe en el Mar Balear para combatir y vencer a los poderes demoníacos que allí habían llevado los judíos», una especie de moderna cruzada «contra el turco y sus poderes satánicos».

         Crawford había tenido acceso, también, a la respuesta categórica del Cardenal Espinosa (entonces Presidente del Consejo de Castilla) donde venía a decir al Inquisidor que hiciera lo que quisiera siempre y cuando los gastos de la operación fuesen por su cuenta y no moviera de su sitio la custodia que el rey Felipe II había regalado a la iglesia de Santa María de Tafalla.

         No obstante, esta custodia desapareció. Y Crawford obtuvo datos suficientes que no detallaba pero que demostraban que Fray Juan de Montesa fletó tres barcos equipados para realizar un Gran Exorcismo en alta mar, en las costas de Menorca. Eso le hacía pensar (a él, y luego a Colburn, y más tarde a Brabham) en templos flotantes cargados de copones, cálices, incensarios y toda clase de objetos litúrgicos, o lo que es lo mismo: oro, plata y piedras preciosas. Según aseguraba Crawford, los tres barcos que formaban esta moderna cruzada, ya fuera debido a los elementos, o a las Fuerzas del Mal, o a un ataque de los turcos, habían naufragado y estaban esperando tranquilamente en el fondo del mar que él fuera a descubrirlos. En su última carta, del 20 de junio de 1781, decía que se estaba preparando para sacar a flote el tesoro antes de que los franceses y los españoles echaran a los ingleses de la isla.

         Colburn había seguido el rastro de Kevin Crawford hasta descubrir que le habían dado por muerto en el transcurso de la invasión de los ejércitos hispano-franceses del 19 de agosto de 1781.

         Brabham sonreía mientras recordaba. Se imaginaba a Crawford, iluso y romántico, decidido a bajar a veinte metros de profundidad confiado únicamente en la resistencia de sus pulmones. A saber si no inventaría algún artefacto para bajar o para sacar del fondo aquello que le obsesionaba. Brabham le imaginaba después, horrorizado, arrastrado por la fuerza de las aguas hacia el interior del Refugio del Demonio. Pensaba que, tal vez sin saberlo, él mismo había visto los restos de Crawford entre los esqueletos que alfombraban el vestíbulo de la Gruta. Y se estremecía.

         Trescientos ochenta años después del Gran Exorcismo del Inquisidor Juan de Montesa, y ciento sesenta y tres años después de los descubrimientos de Crawford, un antropólogo llamado Leo Colburn enredó a Brabham para que le acompañara a buscar el Tesoro de la Inquisición. Fue sincero: en sus investigaciones no había podido contrastar los datos de Crawford. No tenía referencias concretas de dónde ni con quién se hicieron a la mar los tres barcos de Fray Juan de Montesa. No había encontrado referencias al Gran Exorcismo ni en los Anales de la Inquisición, ni en los Archivos de la diócesis de Pamplona, ni en ninguna parte. No había confirmación alguna ni en las historias secretas de los jesuitas o de cualquier otra orden. El Vaticano no había respondido a las cartas de Colburn. Éste consideraba que tanto silencio por sí solo ya era significativo...

         ...Pero tenía que reconocer que quizá sólo fueran tras las sombras creadas por la imaginación de un soldado, humanista, mitómano y borracho que quería impresionar a su mujer por correspondencia. Era un riesgo que Colburn estaba dispuesto a correr.

         El año anterior había estado en la Francia ocupada por los nazis con un comandante llamado Cousteau, que había inventado y experimentado la primera escafandra submarina autónoma. Colburn se había procurado un par de equipos compuestos por botellas de aire comprimido con reguladores (modelo Rouquayrol-Denayrouse), aletas de goma de las creadas en 1926 por De Corlieu, gafas de bucear y lastre de plomo, pero no quería bajar solo. Necesitaba un socio.

         Brabham accedió a asociarse con Colburn.

         Ahora recordaba aquel fuerte apretón de manos. La emoción de emprender una gran aventura que, cuarenta años después, aún no había finalizado. Y el viaje, días más tarde, atravesando la isla en un viejo Ford de los años 20. Entonces pasaron frente a Son Astella pero no sabían ni que se llamaba así ni la importancia que aquellos terrenos tendrían en un futuro.

         Llegaron a las rocas negras. El mar estaba tranquilo, transparente. Eran los dos únicos aventureros de la Historia y en el fondo del Mediterráneo quizá estuviera esperándoles el más fabuloso de los tesoros.

         Colburn y Brabham saltaron. Un salpicón. Un nuevo mundo. Aprender a sumergirse, a volar por ese nuevo mundo. Internarse en el azul.

         Brabham cerraba los ojos y volvía a verse arrastrado hacia el interior de aquella gruta negra y turbulenta, presa del pánico, como si hubiera caído en las garras de un monstruo invisible. La peor experiencia de su vida. Una sensación que frecuentemente hacía que se despertara chillando enloquecido a media noche. Un desasosiego que aún ahora le hace boquear, como si le faltase el aire.
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         Fue una eternidad de oscuridad y claustrofobia durante la cuál el aire dosificado por el regulador pareció del todo insuficiente. Tanto Fernando como Cris tenían la necesidad imperiosa de quitarse la boquilla y gritar o buscar donde fuera el oxígeno que les faltaba, y precisamente por eso apretaban los dientes, para no hacerlo, y sentían sus jadeos como si estuvieran respirando con el cerebro. Era más espantoso que la asfixia en un ataúd. Era saber que te encontrabas envuelto en agua hasta el último pliegue de tu cuerpo y del traje de goma. Y el agua ya no era acogedora ni cómoda; era una trampa, un arma mortal que alguien utilizaba contra ti. El agua ahogaba, el agua les comprimía las costillas, el agua los estaba arrastrando hacia el interior de la tierra, hacia un punto del que sería completamente imposible regresar. Ya no volverían a ver la luminosidad del cielo que les había despedido en la superficie, ni el paraíso azul en el que reposaban los restos del naufragio. Ya todo era oscuridad. Sólo oscuridad para siempre.

         La sensación siguiente fue la de penetrar en una explosión formidable. Las fuerzas de la naturaleza les atraparon entre sus garras y les sacudieron tanto como quisieron y pudieron, mientras un fragor ensordecedor y enloquecido irrumpía en sus oídos, y el cuerpo giraba en la nada, arriba y abajo, en un vaivén descontrolado.

         Un remolino.

         Y la intuición de haber salido a algún tipo de superficie. La esperanza de que alguna parte del cuerpo hubiera salido fuera del agua un segundo antes. Y el pánico de pensar que el lastre de plomo podía estar arrastrándoles hacia el fondo en el preciso instante en que podían salvarse. Braceo frenético hacia donde posiblemente se encuentra la superficie y un grito que se forma y crece como una burbuja en la garganta. En el segundo siguiente gritarás. No importa que no hayas emergido. No te podrás aguantar más y gritarás, y la boca se te llenará de agua, un agua mortal que te inundará los pulmones.

         De nuevo el ruido, y ahora comprendes que el hecho de oírlo significa que tienes la cabeza por fin fuera del agua y puedes permitirte gritar. De momento, sólo una vocal, cualquiera, un aullido largo y liberador. Después, palabras. Las primeras que te vengan a la cabeza.

         —¡Fernando! ¡Fernando! —con el bramido del agua alrededor, Cris apenas oía su propia voz—. ¡Fernando!

         
            En algún lugar, el Guardián de la Cueva se sobresaltó. Durante mucho tiempo, su oído había estado acostumbrado al ruido del remolino, del torrente subterráneo, al goteo de las estalactitas más allá, a los chillidos de los murciélagos y al sonido de su propia voz, cada vez más afónica, más ronca. De pronto, el grito femenino le resultó tan doloroso como si le perforasen los tímpanos con un punzón.
   

            ¿Era cierto? ¿Eran voces humanas lo que escuchaba? ¿Había llegado ya su relevo, los nuevos guardianes? Ahora le tocaba a él salir a la luz del día, porque otros se quedarían en su lugar.
   

            El Guardián conocía demasiado bien la ceremonia del Relevo de la Guardia. No había que hacer más que un sacrificio humano a la Señora y él podría marcharse.
   

         

         —¡Criiis!

         —¡Fernando...!

         La emoción formaba un principio de llanto en la boca.

         Fernando rebuscaba en la mochila que tenía colgada sobre el pecho. La abría con dedos temblorosos, aleteando con los pies para mantener la cabeza fuera del agua. Por fin, encontró una de las linternas.

         Manteniéndola fuera del agua, sobre su cabeza, la encendió.

         Cris gritó, como si el rayo de luz hubiera sido una fiera que se le echara encima. Pero inmediatamente fue al encuentro de la luz, aunque parpadeando cegada, porque sabía que tras ella encontraría a Fernando.

         Lo abrazó. Desesperadamente, frenéticamente. Sólo Fernando podía salvarla, por favor, por favor, ella confiaba en él, siempre se había dejado fascinar por él, en los cursillos de submarinismo era el que mejor hacía todo, todas las chicas le miraban y suspiraban, y ahora ella le necesitaba. Por favor, por favor.

         —¡Cuidado, no me tires la linterna...! —advirtió él.

         Fernando tuvo que hacer un esfuerzo por separarse de Cris, que se le aferraba con ansiedad y liberaba su pánico en forma de llanto. Él también tenía ganas de llorar, pero no podía permitírselo. No podía pensar dónde había ido a parar ni cómo podrían salir de allí, no se lo podía permitir.

         —¿Dónde estamos, Fernando? ¿Dónde estamos?

         —No lo sé, Cris.

         Estaban en una cueva inmensa, bajo un techo impresionante de estalactitas milenarias. Tras ellos, el agua borboteaba ruidosa y desenfrenada, salpicando, saltando, formando remolinos y olas que percutían contra las paredes calizas. A medida que se alejaban de allí, siguiendo la corriente, las aguas se hacían más tranquilas, se sosegaban como el perro feroz que ahora sólo gruñe después de haber estado ladrando durante mucho rato.

         Nadaron hasta un punto por donde se podía subir a tierra firme. Les costó un esfuerzo enorme, pero consiguieron hacerlo. Boca abajo sobre la roca resbaladiza, jadeaban afanosamente y a duras penas conseguían hacer algún movimiento.

         —Tranquila, Cris, tranquila. ¿Cómo te encuentras? ¿Te has hecho daño?

         —No... —dijo ella—. Unos golpes, pero no es nada... ¿Y tú?

         —Estoy bien.

         Fernando rebuscó de nuevo en la mochila. Sacó la otra linterna. Más tarde ya ahorrarían luz, pero ahora necesitaban toda la del mundo para serenarse. Se le iba normalizando la respiración. Se quitó las aletas, se descolgó las botellas de la espalda y las puso a un lado cuidadosamente. Ayudó a Cris a hacer lo mismo.

         —¿Dónde estamos, Fernando? ¿Qué nos han hecho? ¿Dónde nos han traído?

         —Tranquila. Pronto lo sabremos... —ahora entendía el porqué de muchas cosas. El porqué del walkie-talkie. Cuando lo puso en funcionamiento, sabía perfectamente que el Viejo Paralítico contestaría desde la casa—. ¡Eh, carcamal! ¿Me oyes, viejo? ¡Estoy esperando las próximas instrucciones, hijo de puta! —esperó un momento. Ah, sí. Tenía que soltar el botón—. ¡Cambio! —dijo.

         Y escuchó.
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            Silenciosamente, el Guardián de la Cueva se descolgó de la roca en la que dormía. Se había acostumbrado a desplazarse en la oscuridad con toda seguridad. Sus manos se movían rápidamente, buscando los puntos de apoyo referenciales aprendidos al cabo de tantos años.
   

         

         —Tranquilos, muchachos, tranquilos —les dijo Brabham en perfecto castellano, impecables las ch—. ¿Estáis bien? ¿No os habéis hecho daño? Cambio.

         
            ¡Les entendía! ¡El Guardián de la Cueva entendía perfectamente lo que estaban diciendo los recién llegados! Aquello le hizo sonreír enternecido. Hablaban como hablaba él cuando estaba fuera. Eso quería decir que venían a sustituirle, a ocupar ellos el lugar de Guardián. No podía parar de repetírselo.
   

            El foco de luz de la linterna fue como un tiro que le dispararan directamente entre ceja y ceja. De pronto, se dio cuenta de que tenía los ojos abiertos, y tuvo que cerrarlos mientras retrocedía tropezando, herido y cegado por la luz, asustado como siempre que se había visto deslumbrado por la Señora. Instintivamente, se encorvó, sumiso, dispuesto a recibir órdenes, a obedecerlas sin rechistar.
   

            Pero no, reaccionó. Él sólo debía obediencia a la Señora. No tenía que doblegarse ante los intrusos, ante sus sustitutos. Aquellos focos de luz, se dijo, nada tenían que ver con la divinidad subterránea. Aquello debían de ser... ¿cómo se llamaban en el exterior?... linternas. Claro que sí, linternas artificiales, desprovistas de poder o milagro. Aquello eran simples linternas, y simples seres humanos, sustitutos del Guardián.
   

            Y él, por fin, Jonás, era libre.
   

         

         —...Por eso os he proporcionado este aparato —decía Brabham—. Para indicaros cómo salir de ahí. Pero antes quiero disculparme ante vosotros por haberos mentido. Comprenderéis que no me quedaba más remedio...

         Fernando quería interrumpirle, pero era imposible hacerlo si el otro no le cedía la comunicación. De manera que el muchacho hablaba solo («¿Disculpar? Oye, tío, ¿qué te has creído que somos, quién te has creído que eres tú para disponer de nosotros y de nuestras vidas como...?»). Pero Cris le exigía silencio.

         —¡Sssshh! Espera, a ver qué dice.

         
            El Guardián, agazapado en la sombra, escuchaba. A ver qué decían los nuevos guardianes. Cerraba los ojos para concentrarse. Le costaba entender. La falta de costumbre.
   

         

         —...Si os lo hubiera propuesto, me hubierais tomado por loco y no hubierais aceptado. O, en todo caso, yo no podía exponerme a una negativa. Era hoy, diecisiete de julio —«¿Diecisiete de julio?», se sorprendió el Guardián. «¿De qué año?»—, poco más o menos a mediodía, cuando había que entrar en la cueva, y es hoy cuando tenéis que salir. De todas formas, os garantizo que veréis maravillas que nunca podríais soñar, y que viviréis una experiencia inolvidable. Estáis en la cueva donde enterraron a Adán, estáis en la Matriz de la Sabiduría, en la mina de donde sale el Material Primigenio de la Piedra Filosofal, estáis en el Gran Generador de la Magia del Mundo... Cuando salgáis de ahí, seréis millonarios... espiritual y también materialmente, claro. ¿Me oís? ¿Qué os parece?—Brabham pareció darse cuenta de pronto de que no daba oportunidad de hablar a sus conejillos de Indias. Soltó el botón y dijo—: Cambio.

         Fernando se tragó todos los insultos que le venían a la cabeza. Era evidente que aquel viejo estaba loco y no serviría de nada perder los estribos. Antes tenían que salir de aquel lugar subterráneo. Tiempo habría luego de hacerle pagar lo que les estaba haciendo.

         —De momento, ahora, todo me parece bien —dijo, sarcásticamente—. ¿Qué más?

         —Ahora, hacedme caso. Id por donde yo os diga. No he estado más que una vez en esa cueva, pero la recuerdo, la veo delante de mis ojos como si estuviera ahí ahora mismo con vosotros. Os he hecho un plano por si acaso se cortara la comunicación. Está en la mochila de cierre hermético. Buscadlo, ¿Lo tenéis? Cambio.

         Lo encontraron en seguida.

         —Sí, ya lo tenemos. Cambio.

         Era un papel encabezado por un texto en letras góticas: «Seguid la luz». Debajo, había un dibujo confuso, un trabajo minucioso, más artístico que exacto, que representaba las distintas partes de la cueva. Así, podían suponer que ahora se encontraban en el Vestíbulo (Prueba del Agua). A continuación, tendrían que pasar por una serie de pasadizos llamados Laberinto (Prueba de la Tierra), la Sala de las Columnas, la Gatera, la Sala de las Tempestades (Prueba del Aire), y por fin, el Templo de Isis (Prueba del Fuego).

         Fernando y Cris se miraron, aprensivos. «¿Qué significa todo esto?». Parecía una locura, fruto de una imaginación enfermiza, pero la cueva existía, y la corriente marina que los había arrastrado hasta allí era un hecho tan cierto como inexplicable. ¿Quería eso decir que las demás pruebas existían también? ¿En qué consistirían? Fernando forzó una sonrisa para animar a la chica.

         Fernando hubiera preferido que no le temblasen las manos, cosa que resultaba patente cuando sujetaba el plano bajo la linterna, y que Cris no se le arrimara con tanta fuerza. Tan de cerca, seguro que sentía los fuertes latidos de su corazón despavorido.

         Cris, por su parte, sólo notaba el calor y la solidez del cuerpo de su compañero, y eso le bastaba para irse rehaciendo del susto. Ahora ya podía pensar que, si temblaba, sólo era debido al agua fría y a la humedad reinante en la cueva. Confiaba en Fernando. Se repetía, inconscientemente, que tenía que confiar en Fernando.

         —...De todas formas, yo os guiaré y os orientaré a través de dificultades que podáis encontrar —continuaba Brabham—. Como veréis, ya habéis pasado la primera prueba, la Prueba del Agua. Y ésta ni vosotros ni nadie la podíais prever. Las otras pruebas, en cambio...

         «Más pruebas, más suplicio», pensaban los chicos, y se indignaban en silencio. ¿Por qué tenían que hacerlo ellos? ¿Por qué no los habían dejado en paz...?

         —...Las otras pruebas, en cambio, podemos prepararlas con tiempo. Os hablaré de ellas antes de que las encontréis. No os enfadéis, muchachos. No sabéis cómo os envidio. Cambio.

         —Está bien. Le cedo la palabra—murmuró Fernando—. Váyanos guiando. Haremos lo que diga... Al fin y al cabo, no podemos hacer otra cosa... Cambio.

         —Sí. Hacedme caso, que iréis más deprisa. Cuanto antes lleguéis al Templo de Isis, antes podréis llenaros los bolsillos de oro y brillantes... ¿Me oís? ¿Qué os parece? Cambio.

         
            ¿Llenaros los bolsillos? Querían robar a la Señora. El Guardián decidió que no lo permitiría. En lo alto de la roca donde dormía guardaba las piedras afiladas, preparadas para el día del sacrificio. Las había probado en su propio cuerpo alguna vez, para ver si cortaban, y también un poco para comprobar si aún estaba vivo. Pero la Señora le había ordenado que no se cortara nunca más, y él había obedecido.
   

         

         Mientras escuchaban, a partir de los datos del plano y a la luz de las linternas, Fernando y Cris habían tratado de hacerse una idea de las proporciones que tenía la cueva y de las dificultades que planteaba moverse por allí dentro.

         —Supongo que usted querrá una parte de esas riquezas, ¿no? —preguntaba Fernando—. Cambio.

         —Claro que sí, muchachos. Quiero la parte del león. Pero a vosotros también os corresponderá un porcentaje. Y un poco de muchísmo siempre es mucho. ¿Estáis de acuerdo? Cambio.

         —Sí —dijo Fernando, abrazando a Cris para confortarla—. Ahora ya estamos más tranquilos. Si aquí dentro hay tesoros y usted nos ha metido aquí para que se los llevemos, eso quiere decir como mínimo que hará lo necesario para que salgamos. En esas condiciones, estamos de acuerdo con todo el resto... Así que adelante. Cambio.

         —Un momento, nada más. Antes de empezar a andar, os sugiero que con vuestro cuchillo recortéis las aletas para que os queden como zapatillas, ¿entendido? Así no tendréis que andar descalzos por esas rocas... Hacedlo ahora mismo, ¿de acuerdo? Cambio.

         Fernando y Cris pusieron manos a la obra sin decir ni pío. Parecía un crimen destrozar de aquella manera sus fantásticas aletas Mares y las de Cris, unas Nemrod con efecto Venturi. Pero el viejo tenía razón. Aquel viejo tenía razón en todo. Demasiada razón.

         —Ahora que tenemos asegurada la salida de aquí, la aventura parece más atractiva, ¿verdad? —soltó Fernando, para animar un poco a la chica—. Suena emocionante, ¿no te parece?

         Cris también parecía más atractiva a la luz de las linternas. Sus ojos inocentes, ingenuos, estaban depositando toda su confianza en Fernando. Y, a medida que disminuía la sensación de peligro, aumentaba la seguridad en sí mismo del muchacho. Protegería a Cris para que no le pasara nada malo y, una vez salieran de allí, ella le miraría como a un héroe. «Oh, Fernando, no sé cómo agradecerte...»

         Cris ya le estaba mirando como a un héroe. Ya le estaba diciendo todo aquello aunque él no se diera cuenta.

         Brabham seguía diciendo:

         —...Supongo que llegaríais de todas formas al Templo de Isis, como yo llegué, hace ahora cuarenta años. Todos los caminos deben de llevar allí... Como dice ese texto, no tenéis más que seguir la luz. Si apagáis la linterna, veréis que no reina una absoluta oscuridad en la cueva...

         Fernando hizo la prueba. Al quedarse a oscuras, las uñas de Cris se clavaron en su brazo y el mundo pareció desaparecer a su alrededor.

         —¿Lo veis? —preguntaba el Viejo en el aparato—. ¿Lo veis?

         Iban a decir que no, pero en seguida se dieron cuenta de que sí podían distinguir sus contornos, una línea quebrada en una roca cercana, una insinuación de brillo en las aguas turbulentas. Fernando buscó la procedencia de aquella luz casi inexistente, y descubrió su origen, muy vagamente, en unas rocas del fondo que se dibujaban con más claridad que las otras.

         —Sí... —susurró impresionado, intrigado.

         —Avisadme cuando estéis preparados para seguir. La prueba siguiente es el Laberinto, la Prueba de la Tierra, visible, seca y fría, bajo la influencia de Tauro, Virgo y Capricornio, Venus, Mercurio y Saturno...

         
            El Guardián corría hacia donde tenía las piedras afiladas. Los intrusos venían a robar. Bueno, eso no tenía importancia. Tampoco él había llegado a la cueva con intención de custodiarla tanto tiempo. Él había llegado por accidente... No recordaba bien cómo, porque se le había borrado de la memoria toda su vida anterior, pero había sido un accidente. Él no lo había escogido. Nadie escogía ser Guardián de la Cueva. Los recién llegados también pensaban que iban a hacer otra cosa. Pensaban que iban a robar. Infelices. Allá ellos. Se encontrarían con su destino.
   

            Con movimientos simiescos, sorprendentemente precisos para realizarlos en aquella casi completa oscuridad, trepó a la roca. Alargó las manos y, precisamente donde esperaba, encontró las cinco o seis piedras planas que él mismo había convertido en armas, afilándolas a fuerza de paciencia.
   

         

         —¡Ya estamos a punto!

         Las aletas se habían convertido en extrañas zapatillas negras en los pies de los chicos.

         —Pues ya podéis empezar a caminar —decía la voz en el walkie-talkie—. Como habéis visto en el plano, tenéis que avanzar hacia el extremo de la cueva opuesto al surtidor, siguiendo el curso del agua. Veréis que ése es el camino de la luz. Allí baja el techo y se estrechan las paredes. Meteos por el pasadizo que se forma. Por allí llegaréis al Laberinto. No os despistéis; para no perderos, sólo tenéis que procurar manteneros en el plano horizontal, sin subir ni descender demasiado. En el primer caso, podríais encontraros, al final, con un precipicio altísimo; si bajáis demasiado, os veríais bloqueados por callejones sin salida. En ambos casos, tendríais que retroceder, pero eso sería todo. ¿Entendido? Cambio.

         —Sí. Lo hemos entendido. Es la primera cosa que entendemos. Y ahora, ¿puede explicarnos las otras? —Fernando trepó sobre una roca. Ayudó a Cris para que le siguiera. Echaron a andar dejando atrás las botellas de aire, los reguladores y las gafas—. ¿Qué significa todo eso del Templo de Isis, del Gran Generador, de las pruebas de Agua, Tierra, Aire, Fuego...? Cambio.

         —Es la aventura más formidable de vuestra vida... Yo la viví cuando tenía veintidós años, con una escafandra autónoma de las primeras que fabricó Cousteau...

         Iban bordeando la corriente subterránea, hacia el otro extremo de la cueva, iluminándose ahora sólo con una linterna, para ahorrar pilas. El fragor del surtidor fue quedando atrás y el Viejo Paralítico se puso a contarles su vida.

         
            En lo alto de su roca, el Guardián escuchaba. Para él era como si la caverna se hubiera llenado de música. Aquel día era fiesta, porque él en persona sacrificaría...
   

            Interrumpió su gesto, poniéndose alerta.
   

            ¿Y si estaba usurpando las funciones del Toro y la Serpiente?
   

            Inclinó la cabeza a un lado y a otro, atento a si los oía moverse. Le gustaría consultarles el problema.
   

            ¿A quién correspondía el honor de sacrificar a los recién llegados?
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         La luz lejana, aunque débil, aliviaba la angustia de Fernando y de Cris. Era un punto de destino, un ápice de esperanza. No había forma de saber de dónde provenía. Se distinguía en el perfil de las rocas, en el centelleo insólito y fugaz de una gota que se descolgaba de una estalactita. De vez en cuando, se volvía hilo de luz que cruzaba la oscuridad, por encima de sus cabezas, canalizada por un agujero, un resquicio, una grieta. Entonces, cuando Fernando se aupaba para atisbar por aquel agujero, Cris le veía el ojo, herido por la luz, pero él, en cambio, decía que sólo veía una chispa, como una estrella que se reflejara en un espejo que se reflejara en otro espejo que se reflejara en otro espejo y, rebotando de uno en otro, perdiera brillantez y vivacidad. Cuando quiso explicárselo a Cris, le dijo:

         —Es como una brasa. Tú sabes que da mucha luz y que quema muchísimo pero, vista de lejos, nadie advertiría ni una cosa ni otra —también decía—: pero míralo tú misma y verás.

         Y Cris decía:

         —No, no. Vamos, vamos. Sigamos.

         Le daba miedo mirar.

         Aquella luz, no obstante, era un punto de destino, un ápice de esperanza.

         Brabham fumaba, tosía y vivía los recuerdos hablando mecánicamente por el walkie-talkie, hablando consigo mismo, contándose una historia hasta entonces censurada que justificaba todo su presente.

         Avanzaban por la cueva, Colburn y él, en silencio, a la débil luz de una linterna a la que le quedaba poco tiempo de vida, en dirección a la luz misteriosa que les guiaba. Era una claridad imposible, fantasmal, que parecía atravesar las rocas, convirtiendo el granito en cristal traslúcido.

         Con los cuchillos, se habían recortado las aletas De Corlieu para poder caminar con más libertad. Estaban muertos de miedo y eso los volvía violentos e intransigentes. Los dos pensaban, intuitivamente, sin creer demasiado en ello, que aquella luz les conduciría hacia otra salida de la cueva.

         Escalaron unas rocas enormes, húmedas y resbaladizas. Desde arriba, muy cerca del techo de la cueva, casi metidos entre el enrejado de estalactitas, descubrieron el agujero por donde salía de la cueva el torrente. Saltaron de una roca a otra, poniendo toda su atención para no caer en las grietas oscuras e insondables, y descubrieron una especie de camino junto al agua. El camino se volvía túnel y al final del túnel se insinuaba un fondo gris que, contrastando con la oscuridad absoluta del entorno, podía ser confundido con claridad.

         Antes de internarse en el Laberinto, Colburn tuvo la idea de fabricar antorchas con los bañadores que llevaban bajo el traje de goma, usando además los fusiles de pesca submarina que habían traído como precaución. Mientras Brabham se encargaba de ello, Colburn se puso a golpear piedras para arrancar chispas primero y la llama del fuego después. Era un hombre de recursos, superviviente de mil aventuras.

         —¿Has pensado ya qué vamos a comer? —le preguntó Brabham.

         —Murciélagos —dijo el otro, sencillamente—. Esto debe de estar lleno.

         Brabham cerró los ojos, e hizo una mueca de aseo. Allí comenzó el Infierno.

         En Son Astella, aferrado al walkie-talkie que le mantenía en contacto con los chicos, se desplazó hasta la maleta en la que guardaba una botella de Glenfiddich y, con un trago largo y abrasador, rechazó sus terroríficos recuerdos. Con rabia, trató de huir de la presencia brutal del Toro Gigante, del Demonio, el monstruo mitológico que surgió de la oscuridad del Laberinto y los embistió bramando y galopando enfurecido; y la presencia sinuosa, viscosa, de la Serpiente que apareció de pronto entre las rocas de la Sala de las Tempestades...

         —¿En qué consisten esas pruebas? —preguntaba Fernando—. Cambio.

         «Basta, basta ya», pensaba Brabham, apabullado por los recuerdos cargados de pánico. Con los dedos temblorosos, oprimía el botón que le impedía oír a los de la Gruta. No quería contacto con nada que le recordara la Gruta. Tenía miedo de que el Toro y la Serpiente se materializaran en aquella misma habitación. Era posible. Él sabía que era posible.

         —No debéis tener miedo —dijo, respirando con dificultad—. Os encontraréis con unas energías que se opondrán a vosotros. Pero su fuerza no puede ser nunca superior a la vuestra, porque vosotros también sois fuentes de energía natural. Como el agua, como la corriente que os ha arrastrado al interior de la cueva. Las fuerzas de la Naturaleza no son buenas ni malas... Son como todo en la Naturaleza... Fuentes de energía... Como la electricidad... Como la energía nuclear... Bien manipuladas, no representan peligro alguno...

         ¿Bien manipuladas? Ahora, Brabham sabía que el problema era precisamente ese: la manipulación, la utilización de unas fuerzas superiores al hombre. Unas fuerzas que le podían aniquilar al más mínimo error. Como la energía nuclear, ni más ni menos. No quería ni pensar qué pasaría si los chicos no sabían afrontar las pruebas o no eran capaces de superarlas. Selena decía que aquél era el día ideal, el día en que más debilitadas estaban, pero... ¿Y si...? No quería ni pensarlo. Bebió un trago de whisky de malta y trató de concentrarse en el Templo, el Sancta Sanctorum donde Colburn y él llegaron arrastrándose.

         Era inútil. Los recuerdos de aquel calvario saltaban enloquecidos sobre él, le atacaban y se burlaban. La casa entera se llenaba de presencias traviesas que jugaban con el terror del Fuego y el Hielo, del Aire y de la Asfixia, del Agua y de la Sed, de la Tierra y de la Caída...

         Y lo más terrible de todo: la sensación de que el peligro, en realidad, venía de sí mismo. En la cueva, habían sido ellos, Brabham y Colburn, los que habían violado territorio sagrado. Habían irrumpido en él con tal carga de odio y de codicia que de ellos se desprendía un halo de agresividad destructora, ávida y rapaz que se reflejó en los espejos del templo, y de un espejo saltó a otro y del otro al otro e, igual que la estrella que se reflejaba en el agua del pozo, terminó por convertirse en un incendio asolador. El odio, la codicia y la rapacidad se convirtieron en monstruos violentos y despiadados, insoportablemente malvados, que se volvieron contra ellos. Y el pánico se duplicaba, se triplicaba cuando constataban que era imposible un pacto, un cambio. Porque eran ellos los peligrosos y destructores, y no podían evitar que el entorno lo fuera también...

         Brabham cortaba en seco los pensamientos con otro trago de whisky de malta. Sus dedos nerviosos apretaban botones en el walkie-talkie para hacer enmudecer a los chicos. «Basta. Piensa en el Tesoro. En las maravillas que había».

         De pronto, Colburn y él se encontraron en el mismo centro de las llamas del Infierno. Las llamas, el incendio, procedían del fulgor de aquellos objetos de oro y plata, de los diamantes, de los rubíes, de las esmeraldas, de los objetos consagrados a un culto olvidado y extraño, y del receptáculo (¿horno? ¿joyero?) que brillaba entre las piernas de aquella diosa de rasgos orientales, negra, imponente, obscena.

         Rodeados, pues, de un fuego impuro que nada podía purificar, exhaustos, llorosos y ensangrentados, resoplando, gruñendo como cerdos, los dos aventureros se abalanzaron sobre el tesoro ardiente, dándose codazos, derribando peanas y candelabros, rompiendo ricos objetos de cerámica, corriendo de un lado para otro del templo para apoderarse de todo lo que pudieran sujetar entre sus cansados brazos.

         En Son Astella, la pesadilla volvía a estrujar a un Brabham paralítico que bebía, fumaba y rememoraba sin querer. Se le ponían los pelos de punta al recordar aquella locura, aquel delirio de la Prueba del Fuego, cuando la luz se volvió negra, cuando la Codicia y el Odio se hicieron sólidos, palpables, y se materializaron en la Furia de los Mil Demonios protectores de la cueva que cayeron sobre Colburn y Brabham, uniendo la ferocidad de la Tierra con el poder del Agua y la crueldad del Aire, y les hizo aullar como bestias, gemir, sollozar, pedir perdón por pecados que no habían cometido... Sin soltar nunca, nunca, nunca, los objetos que acababan de rapiñar.

         Brabham se había apoderado de una voluminosa custodia cubierta de piedras preciosas que la hacían brillar con mil colores distintos, adornada con bajorrelieves y filigranas indescriptibles. Colburn, en cambio, se hizo con una fantástica espada de bronce, con la empuñadura de oro y blanquísimo marfil incrustado de rubíes. Y estaba tratando de arrebatarle a la diosa negra el collar de perlas y diamantes que llevaba en torno al cuello, cuando Brabham le gritó «¡Mátala, mátala! ¿No ves que ella tiene la culpa de todo?»

         Colburn, sin pensarlo dos veces, descargó contra la diosa un potente golpe con la espada de bronce, un golpe rabioso y homicida.

         Y entonces se encontraron en el núcleo de una explosión nuclear inexistente, sintieron como un golpe de viento sólido que los dejara sin conocimiento, la bofetada de una onda expansiva sin fuego ni humo ni cascotes ni metralla. Por un momento, se hizo el vacío en la gruta, y Colburn y Brabham tomaron conciencia de que todo era mentira: no había tesoro, ni espejos, ni diosa. Sólo una cueva húmeda, sucia y llena de murciélagos. Pero esta sensación fue cosa de un segundo. En el instante siguiente, los dos salían disparados contra una roca, salían rodando, y perdían diamantes, rubíes, collares y brazaletes, pero Colburn no soltaba su espada con empuñadura de marfil, ni el collar de la diosa, y Brabham no aflojaba sus dedos en torno a la custodia de mil colores.

         Ahora, Brabham creía que podría recordar dónde estaba y cómo era aquella roca. Era lisa, pulida por una tenue corriente de agua, y resbalaron por ella como por un tobogán. Se lo indicaría a los chicos y ellos sabrían encontrarla sin problemas. Ya se espabilarían. Por la cuenta que les traía. Cuando les dijera que aquél era su único camino de salvación, se lanzarían por ella de cabeza, bien a gusto.

         Y, al llegar abajo, verían la luz, como la vieron Colburn y Brabham. La luz del día allá arriba, lejos pero fresca y tranquilizadora. Estaban en el fondo de un pozo. Aquellos escalones gastados formaban escalera de caracol por la pared arriba, Colburn y Brabham trepando precipitadamente, afanosos, huyendo de los Mil Demonios furiosos de la cueva que bramaban tras ellos...

         Colburn delante, Brabham tras él, con la cara casi pegada al culo del otro, girando y girando al subir, luchando contra el vértigo del fondo de aquel pozo que, a medida que quedaba atrás se hacía más oscuro, más ominoso y más impenetrable.

         Y de pronto, la parada.

         —¡Cuidado!

         La escalera cortada. No había más escalones, y el círculo de cielo azul estaba aún demasiado lejos. Colburn se había detenido justo a tiempo. Brabham chocó violentamente contra él. La espada de bronce, oro y marfil resbaló de las manos de Colburn, rebotó a sus pies y cayó, golpeando ruidosamente con ecos metálicos, hasta perderse en la oscuridad de la que huían.

         Colburn se volvió para mirar a Brabham con ánimo asesino. Lo insultó, quería quitarle uno de sus objetos de oro a cambio del que él le había hecho perder. Forcejearon unos instantes al borde del abismo, antes de darse cuenta de que se estaban jugando la vida.

         Después, descubrieron que la escalera continuaba más allá, a la altura de sus cabezas, al otro lado, diametralmente opuesto, del pozo. Un hombre con ambas manos libres quizá pudiera llegar allí de un salto, pero desde luego no con los brazos cargados de todo aquello tan pesado. No quedaba más que un remedio; primero pasaría uno de ellos (lo echarían a suertes) y el otro le daría el tesoro y saltaría a continuación.

         Lo echaron a pares y nones. Ganó Brabham. Sería él quien pasara delante.

         —Brab... —le dijo Colburn, cogiéndolo inesperadamente de una oreja y mostrándole el cuchillo—: Brab... Si me juegas una mala pasada, si te largas corriendo mientras yo salto al otro lado... Piensa que corro más que tú, que soy más fuerte, no tienes nada que hacer. Si te agarro, te mato. Sabes que soy capaz de hacerlo, ¿verdad? —le retorció entonces la oreja, haciéndole daño. Su cuchillo parecía refulgir con un brillo sádico—: ¡Habla! ¡Dime que sabes que soy capaz de hacerlo! ¡Dilo!

         —Sí... —dijo Brabham—. Eres muy capaz de hacerlo.

         Colburn le soltó, y empezó a hacer un fardo con los trajes de goma de los dos, entre los cuales amontonó la copa, la custodia, el collar y las demás chucherías, y lo ató bien fuerte. Mientras tanto, Brabham calculaba el salto pensando en lo que el otro acababa de decir. Sí, Colburn era capaz de matarlo. Había tenido ocasión de comprobar su fuerza y su falta de escrúpulos en el largo viaje a través de la Cueva. En aquella peripecia habían tenido tiempo sobrado para conocerse y odiarse. Colburn era muy capaz de matar a Brabham y, si no lo hacía dentro, lo haría fuera de la cueva, de eso no había duda.

         Casi no pudo tomar impulso, porque no había espacio suficiente. Atravesó por el aire el pozo sin fondo, de abajo arriba, se agarró con los brazos a los escalones y quedó colgando por las axilas. Gemía y lloraba, sintiéndose cada vez más cerca de la muerte.

         Tras él, Colburn le gritaba: «¡No te caigas, hijo de perra, no te caigas...!».

         Pataleó, se aferró como pudo, afirmándose de pies y manos por todas partes, hasta quedar boca abajo, sobre los escalones.

         —¡Vamos, vamos! —le gritó Colburn—. ¡Coge esto!

         Brabham se puso de pie. Contempló al otro, muy por debajo de donde estaba él. Vio el miedo y la angustia en su rostro, y por primera vez desde que se conocían supo que él tenía las de ganar.

         Colburn le lanzó el pesado paquete de goma. Brabham lo atrapó al vuelo y lo depositó sobre los escalones que tenía al lado. Después se volvió hacia Colburn y se miraron. Los dos sabían lo que pasaría a continuación. Y lo vieron tan inevitable, que Colburn no dijo nada y actuó como si no supiera lo que le esperaba. Se resignó. Quizá porque él hubiera hecho lo mismo en lugar de Brabham. Quizá se castigaba a sí mismo por no haberlo previsto. El caso es que, en el último momento, aquel luchador se entregó a la muerte sin resistencia.

         Saltó. Consiguió agarrarse con los brazos a los escalones, a la altura de los pies de Brabham, que le esperaba fríamente, muy sereno.

         Sencillamente, le golpeó en la frente con el talón. Y Colburn, sencillamente, cayó. Siguió un grito de Colburn que se perdió en la oscuridad y, a continuación, el golpe terrorífico y el silencio.

         Cuarenta años más tarde, Brabham estaba aún convencido de que aquello había sido un sacrificio humano a la diosa de la Caverna. Aunque no lo supieran, para salir de aquella caverna había que hacer un sacrificio humano. Él lo había hecho, y por eso pudo salir.

         La Diosa le recompensó con un viento espantoso, un vendaval aniquilador procedente del fondo del pozo que se apoderó de él como una fuerza sobrenatural, y le impulsó hacia arriba, disparándolo como una bala por el cañón de un fusil, a velocidad increíble, y se encontró en el exterior, volando por los aires, escupido por un gigante todopoderoso. Vio el mundo desde muy arriba, y perdió el sentido con la vaga intuición de que ya no lo recuperaría más.

         Brabham hablaba y hablaba, obnubilado por sus recuerdos, el whisky y los cigarrillos, y no dejaba de pulsar el botón de comunicación, para que los chicos no se perdieran ni una sola de sus palabras. Porque no podría soportar el sentirse a solas con su miedo. Le importaba un rábano que Fernando y Cris sintieran la necesidad de comunicar con él, le importaba un rábano que en aquel preciso instante estuvieran gritando:

         —¡Oiga, Brabham! ¡Brabham! ¿Quiere escucharme? ¿Quiere soltar ese maldito botón y callarse de una puñetera vez, Brabham? ¡Esto está lleno de cadáveres! ¡Montones de restos humanos! Huesos, calaveras... —gemía el muchacho—. ¿Puede decirme qué significa esto?

         Brabham no podía ni quería oírle.
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         Jordi entró en aquella especie de pueblo (cuatro casas sin nombre alrededor de una iglesia y un bar) como el explorador perdido que llega a un oasis. Hasta su misma ansiedad, aquella manera de gesticular como loco, temblando, hacían pensar en alguien que estuviera sediento, medio muerto de hambre, quemado por el sol.

         —¡Señora! ¡Señora!

         Ni las prisas ni los gritos son bienvenidos en la isla. Aquella mujer pensó que, si el chico quería hablar con ella, tenía que bajar del coche y acercarse. No veía por qué tenía que ser ella la que se moviera.

         Cuando el muchacho lo entendió, hizo lo que la mujer pensaba que había que hacer. Iba en bañador, y aquello tampoco fue del agrado de la señora. Joven y vestido de aquella forma, no podía tratarse más que de uno de aquellos vagabundos que estaban estropeando Menorca. La mujer no estaba en contra de los visitantes de la isla, pero quería que fuesen por lo menos correctos y educados, y respetuosos con la gente y con el paisaje. Y, desgraciadamente, la mujer creía que la corrección siempre va relacionada con el dinero y no con la juventud. El chico acabó de confirmarle sus sospechas al preguntarle dónde estaba el cuartel de la Guardia Civil o la Comisaría de Policía. Quien busca desesperadamente a la Policía es que anda mezclado en alguna fechoría.

         —¿No me oye? ¡La Guardia Civil, le digo! —insistía el chico.

         —No tenemos Guardia Civil por aquí —respondió la señora.

         —¿Y Policía?

         —Tampoco.

         La mujer lo miraba de arriba abajo, despectiva, despreciándolo profundamente. Jordi hizo un gesto de exasperación.

         —¿Y... y dónde...? —lo pensó mejor, y dijo—: Señora: ¿Usted conoce a alguien de por aquí que tenga un coche rojo? ¿Un Nissan Patrol rojo?

         —Yo no entiendo de coches —dijo ella.

         Y decidió que ya había hecho todo lo que tenía que hacer y se marchó, dejando plantado al muchacho. Jordi la maldijo entre dientes, mientras buscaba otro lugar donde preguntar.

         El bar.

         Había poca gente. Detrás del mostrador, Ramón comentaba con sus clientes un hecho reciente. En una mesa, un hombre mayor, vestido de gris, ocultaba el rostro entre sus brazos, como si estuviera dormido o borracho. Mientras esperaba que le dejaran intervenir, Jordi pudo entender que había habido un accidente y que había muerto alguien muy querido por todo el mundo, alguien apodado el Curilla.

         —Y tú, ¿qué quieres tomar?

         —Una cerveza bien fría —las palabras le quemaban los labios desde que salió de la cala. Pero mientras las pronunciaba, se dio cuenta de que no tenía dinero para pagar—. Bueno, no, espere, no me lo ponga... todavía —Ramón lo miró, desconfiado. Jordi trató de sonreír—. Perdonen... Me han dicho que... ¿no hay Guardia Civil en el pueblo?

         —Esta mañana, hasta hace poco, los hubieras encontrado a todos juntos por aquí. ¿Por qué? ¿Qué quieres?

         —Es que... Me han robado —era muy fuerte decirlo así, si pensaba que se refería a Fernando y a Cris, pero era la verdad. Y además justificaba su penuria y su manera de ir vestido—. Me han robado y quiero denunciarlo.

         Los denunciaría, los señalaría con el dedo, aunque tuvieran que pasarse unos días en la cárcel, o hubiera juicio, o lo que fuera, que se fastidiaran Fernando y Cris.

         —Pues tendrás que ir a Alaior... o a Mahón...

         —Es que... No tengo gasolina en el coche... Perdonen... Esto... ¿Ustedes conocen a alguien que tenga un Nissan Patrol color rojo?

         —¿Un Nissan Patrol?

         Se miraron unos a otros. Hacían muecas y negaban con la cabeza.

         —Sí. Un jeep. De color rojo.

         Hacían más muecas, y seguían negando con la cabeza como si aquel chico estuviera diciendo un disparate ridículo.

         Entonces, Jordi recordó lo que le había dicho la niña subnormal:

         —¿Hay algún lugar por aquí cerca que se llame Son Astella?

         El hombre vestido de gris y que parecía borracho levantó la cabeza, muy interesado.

         —¿Son Astella? —dijo alguien, como tratando de recordar.

         —Mmmmm —hizo otro.

         —Sí, Son Astella. He preguntado por el camino, y una niña me ha dicho que en Son Astella tienen un jeep rojo...

         —¿Una niña?

         —Sí, una niña... ehem... mongólica.

         El comentario tuvo la virtud de desviar la atención de los clientes.

         —¿Mongólica?

         —Quiere decir retrasada.

         —¿Y tú haces caso de lo que diga una niña retrasada?

         —¿Una niña retrasada? ¿Por aquí cerca hay una chiquilla retrasada?

         —Disculpen, después seguiremos hablando de niñas retrasadas. ¿Me pueden decir ahora si conocen Son Astella?

         —Sí —dijo Ramón, como resignándose a que tarde o temprano el muchacho terminaría sabiéndolo—. Son Astella, sí. Pero es muy difícil llegar allí. No sabría yo cómo decírtelo, ahora.

         —¿Dónde está Son Astella? —preguntó uno de los parroquianos.

         —Sí, hombre, la finca de los ingleses...

         —Pero si no hay nadie allí, hace años...

         —Ah —dijo Ramón—. Pues aquello es Son Astella.

         —Allí hace años que no va nadie —ratificó el tercer cliente.

         —Pero ¿no me pueden decir cómo llegar allí?

         —Es muy difícil...

         —Pero de alguna manera se podrá indicar, ¿no? —gritó Jordi, exasperado—. ¡Alguien debe llevar correspondencia, o encargos de víveres, o muebles...!

         —¿Correspondencia? —dijo Ramón, considerando minuciosamente la posibildad—. No. No creo, no.

         —Creo que yo te puedo ayudar —dijo una voz grave, con fuerte acento francés, detrás de Jordi. Y una mano se posó en su hombro.

         El muchacho, al volverse, se encontró frente al hombre vestido de gris que parecía dormido o borracho. No lo estaba. Tenía los ojos enrojecidos y parecía cansado, pero no era de beber. Era un hombre de unos sesenta y cinco años, pulcro y bien conservado, de rostro terso y rasgos regulares, que le miraba directamente a los ojos. Su traje era caro y elegante, la camisa limpia y bien planchada, la corbata de seda y de buen gusto. Aquella mirada y la mano que seguía sobre el hombro del muchacho parecían estar realizando un profundo estudio de su personalidad. No, no era un borracho. Jordi hubiera dicho que era la persona más sobria que había conocido en su vida.

         Por fin, tuvo la sensación de aprobar el examen a que había sido sometido.

         —Póngale una cerveza, por favor —dijo el hombre. Y a Jordi, luego—: ¿Quieres venir a mi mesa, un momento?

         Jordi no dijo nada. Bajo la influencia de aquella persona, todos sus problemas pasaron a segundo término y sólo el presente se hizo realmente importante.

         —Sí —dijo—. Claro.

         Se sentaron. Primero el hombre, después el chico. El hombre parecía muy triste, muy impresionado, y Jordi dedujo en seguida que tenía los ojos enrojecidos porque había estado llorando. Se le ocurrió que era absurdo perder el tiempo allí mientras tenía un conflicto tan importante por resolver, pero fue incapaz de levantarse para irse. Cuando Ramón le trajo la cerveza, Jordi decidió quedarse el tiempo suficiente para bebérsela y basta.

         Esperó, sin dejar de observar al hombre, que se pasaba por la cara sus manos, muy limpias. Jordi observó que llevaba en los puños de la camisa unos discretos gemelos de oro, con un dibujo muy peculiar. Suspiraba mirando al infinito y quizá reprimía los sollozos, resistiéndose a caer de nuevo en el llanto. Cuando se dirigió a Jordi, pareció que lo hacía sólo por alejar pensamientos tristes.

         —¿Sabes quién soy? —preguntó.

         Jordi negó con la cabeza. El hombre respondió a su propia pregunta.

         —Soy la única persona que ha llorado por la muerte del Curilla. Ya sabes: el Curilla vivía aquí y murió ayer por la tarde, atropellado por un coche... —cambió de tono de pronto, como si acabara de hacer una broma y ahora empezara a hablar en serio—: Me llamo Jacques Lobineau...

         —Yo me llamo Jordi—y se estrecharon las manos.

         —Eso está bien —aprobó Lobineau. Y añadió, en francés, como citando algo muy significativo—: Saint Georges, qui tua le dragon...

         —¿Quién es... quién era el Curilla? —se arriesgó Jordi.

         —El Curilla era el guardián de Son Astella —dijo—. Durante mucho tiempo, él alejó a los intrusos, o daba la alarma si había motivo... Él recogió los tesoros que muchos imprudentes habían dejado tirados por el campo y los devolvió a su sitio... Ahora ya estaba muy viejo, y muy obnubilado por los años, pero era el único guardián y no había ningún otro... —Lobineau pensaba en voz alta, como si se hubiera olvidado de Jordi—. Hemos de reconocer que últimamente habíamos bajado la guardia... Cada vez peor... No lo sé... O quizá no. Dicen que quizá ahora haya otro guardián, uno accidental... No homologado, diríamos... Pero eso no lo sabemos nosotros ni lo saben ellos... Bueno, el caso es que lo han matado y... —al hacer una afirmación tan grave, pareció descubrir la presencia de Jordi—: Oh, perdona... No sabes de qué te estoy hablando, ¿verdad?

         Lo miraba intensamente, como insistiendo: «¿Verdad?».

         —La verdad, no.

         —¿Preguntabas por un Nissan Patrol rojo...?

         —Sí.

         —Yo vi uno —evocó. Hizo una nueva pausa—: Y has preguntado por Son Astella, ¿verdad?

         —Sí.

         —¿Y dices que ha sido una niña... una niña subnormal, quien te ha hablado?

         —Sí.

         —Pero dices que no sabes nada de esto...

         —Exactamente.

         El hombre llamado Lobineau calló de nuevo, muy sosegado, calibrando toda aquella información.

         —¿No sabes lo que hay en Son Astella?

         Jordi resopló, un poco fastidiado, a punto de decir que en Son Astella esperaba encontrar el Nissan Patrol, a sus amigos, su ropa, su dinero y quizá una explicación para todo aquello. Pero Lobineau no se lo permitió.

         —Bueno, perdona. Hagamos las cosas bien. ¿Has comido? ¿Por qué no nos vamos a comer y mientras tanto me cuentas lo que te ha pasado?
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         Brabham ascendió vertiginosamente, disparado por el interior del pozo, hacia el círculo azul, redondo como luna llena, hacia la luz, huyendo del Infierno, de la pesadilla, del bramido del Toro y el siseo de la Serpiente, salió brutalmente a la luz del día y abrió los ojos en la cama de una casa de campesinos, atendido por un médico y por una familia que no hacía ningún esfuerzo por comunicarse con él. Fue cosa de segundos, los suficientes para comprender que estaba vivo. Muy maltrecho, pero vivo. Y volvió a perder el mundo de vista.

         La segunda vez que surgió del abismo, ya definitivamente, se encontró en un hospital donde no le ocultaron que estaba muy mal y que no sabían si saldría con vida. Fingió amnesia, para ahorrarse preguntas comprometidas, pero las autoridades menorquinas no mostraron la más mínima curiosidad por lo que le había provocado tantas lesiones. En realidad, no fue sometido a un interrogatorio serio hasta cosa de un año después, en Londres, cuando consideraron que se encontraba en condiciones de ser trasladado.

         Para entonces había pasado ya suficiente tiempo de aquello. Los interrogadores estaban eufóricos por haber derrotado finalmente a Hitler, y el estado de Brabham era demasiado lastimoso para que nadie intentara acusarlo seriamente de nada.

         —¿Qué le ha pasado a este hombre? —preguntó un militar de alta graduación ante el expediente de Brabham.

         —Lo encontraron en una isla del Mediterráneo, desnudo y destrozado, hambriento, con casi todos los huesos rotos y con un shock nervioso que le ha hecho perder la memoria... Hace más de un año que está amnésico y los médicos dicen que nunca más podrá caminar... No hay manera de averiguar lo que le pudo suceder...

         —¿Le parece tan difícil imaginar lo que le pudo suceder? Es un soldado británico... Porque era un soldado, ¿no?

         —Pues sí. Trabajaba para el M.I.5.

         —Ah. Pues más a mi favor. Un agente secreto británico, en una isla del Mediterráneo, en plena guerra... ¿Y usted aún se pregunta cómo puede haberse hecho eso?

         No se sabe quién fue el primero que habló de una agresión nazi. En todo caso, Brabham no recordaba haberlo dicho nunca, y fue el primer sorprendido cuando un coronel se plantó ante él, abrió su expediente, lo ojeó por encima y dijo:

         —De manera que... usted sufrió la agresión de una guerrilla nazi mientras estaba cumpliendo una misión para el M.I.5., ¿no es así?

         Por pura precaución, Brabham dijo que no lo recordaba. Pero en seguida constató que no se trataba de una encerrona para ver si se contradecía, sino que sus interrogadores estaban plenamente convencidos de lo que afirmaban. Le consideraron mutilado de guerra, lo condecoraron y le otorgaron una pensión vitalicia más que generosa. Al final de todo lo cual, él era el primero en defender la teoría de la agresión nazi, convirtiéndola en una larga estancia como prisionero en una cabaña menorquina donde siete u ocho torturadores se alternaban en un interrogatorio sistemático y cruel. El recuerdo del atentado sufrido en España por el ministro inglés Arthur Yencken y el descubrimiento de que había sido cometido por el espía alemán Von Faupel le proporcionaron nuevos elementos para sus fábulas. Hacia el año 50 afirmaba ya que había sido Von Faupel en persona quien lo había interrogado cuando él estaba a punto de desvelar el enigma de la muerte de Yencken.

         En los años cincuenta, apoyado y recomendado por los altos cargos del Ejército británico, Brabham fundó una próspera empresa de Servicios de Seguridad, la Brabham Safety, especie de Agencia de Policía Privada, que proporcionaba gorilas a los políticos que los necesitaban y delincuentes a los que tenían pensado algún negocio turbio. Eso le permitió comprarse aquella magnífica mansión del siglo dieciocho en Richmond, junto al Támesis, y también casarse con la bella Grace Tushingham a pesar de ser un paralítico amargado que se despertaba por las noches atormentado por las pesadillas.

         En 1961 volvió a Mallorca con Grace y un muchacho fuerte y valiente que se llamaba Flaherty y que en aquella época trabajaba para él como secretario y mayordomo. Su miedo había quedado olvidado, se había convencido a sí mismo de que lo que vivió no podía haber sido tan terrible y estaba decidido a descubrir el lugar donde se escondía el tesoro y hacer lo necesario para recuperarlo.

         En el hospital de Mahón en que había sido ingresado, preguntó la dirección de la familia que lo había encontrado y que le atendió. Se trataba de una familia de campesinos muy pobres que tenía una hija mongólica. Fue a visitarles con la excusa de recompensarlos y les preguntó quién lo había encontrado y dónde exactamente.

         La pregunta «quién» no fue difícil de contestar. Había sido la niña mongólica quien le salvó la vida. Ella lo vio y corrió a buscar a su padre, que trabajaba allí cerca.

         Las respuestas a «¿dónde?», en cambio, no podían ser más evasivas.

         —Por allí... En un lugar de por allí... Quién sabe... Nunca se puede decir con seguridad...

         El único dato concreto lo dio la niña mongólica: —Son Astella —dijo.

         Y la familia dijo entonces: «Ah, sí, Son Astella, claro, sí, Son Astella». A pesar de lo cual, le costó Dios y ayuda localizar la finca en un mapa para poder visitarla.

         La niña subnormal continuó hablando de la gente que vivía en Son Astella. Le encantaba ir a jugar allí, y aprovechaba cualquier distracción de su padre para acercarse a la casa, porque había mujeres hermosas que le contaban cuentos, y enanos muy divertidos, que no hacían daño, y animales fabulosos sobre los que podía cabalgar... Sus padres la hicieron callar.

         De esta manera, Brabham descubrió por primera vez la resistencia de todos los habitantes de la isla, no sólo a hablar de Son Astella, sino también a referirse a cualquier tipo de fenómenos extraños que pudieran observarse en la isla. Esta resistencia sistemática llegó a hacerle pensar que realmente ocultaban algo, aunque no fueran conscientes de ello. Como si el inconsciente colectivo hiciera que los habitantes de Menorca no tuvieran memoria para los fenómenos paranormales que pudieran suceder en torno suyo.

         Fue a visitar Son Astella (nunca lo podría olvidar) el 6 de diciembre de 1961. Conducía el coche su mujer, Grace, y les acompañaban Flaherty y el padre de la niña subnormal.

         Al cruzar el umbral de la finca, Brabham había sentido como si una mano helada le acariciase el pelo de la nuca, haciéndole unas desagradables cosquillas para darle una especie de macabra bienvenida.

         La casa no tenía nada que ver con la imagen mágica e idílica que había dado la niña. No había mujeres, ni enanos, ni animales fabulosos. El edificio estaba abandonado y en ruinas. Los campos, sin cultivar desde hacía muchos años.

         —¿No decía su hija que aquí vivía gente? —preguntó Brabham, extrañado.

         —No hay que hacerle caso —dijo el isleño.

         Se le hizo un nudo en la garganta al ver el pozo, vigilado de cerca por una fantástica y casi intacta formación de monumentos megalíticos. Una gran taula en medio, rodeada por una serie de menhires en círculo.

         Se le saltaron las lágrimas.

         —¿Qué te pasa?—le preguntó Grace.

         —Nada, nada—dijo Brabham—. Vámonos de aquí, deprisa —pidió.

         Y no pudo contener el llanto más desconsolado de su vida.

         Aquella casa y los terrenos de alrededor eran propiedad de una familia castellana, llamada Garcín, que vivía en Madrid y ni siquiera sabía de la existencia de todo aquello.

         Brabham fue a visitar al mayor de los Garcín, un muchacho un poco atolondrado que vio la oportunidad de vender a buen precio una propiedad a la que, en aquellos años anteriores al boom del turismo, no concedía valor ninguno.

         Pero el inglés no quería únicamente comprar Son Astella. Quería también estudiar su historia, remontarse hasta los orígenes. Porque intuía que sólo conociendo la naturaleza de los fenómenos que había vivido podría, cuando llegara el momento, dominarlos y hacerse propietario del tesoro.
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         Fernando pulsaba nerviosamente distintos botones del walkie-talkie y el aparato le respondía con una serie de crujidos vacíos, huecos, parásitos burlones que se interponían entre él y el mundo exterior.

         —¡Maldita sea, coño! —aulló, casi llorando—. ¡Nos hemos quedado incomunicados! —y fuera de sí, histérico, insistía por el aparato—: ¿Brabham? ¡Maldita sea! ¡Brabham!

         —Cuidado, no lo estropees —le murmuraba Cris, extrañamente contenida.

         Lo más horrible había sido caminar un buen rato sobre despojos humanos antes de darse cuenta de lo que eran. Descubrir de pronto que tenían los pies hundidos en un amasijo de calaveras y costillares que, una vez recibida la luz de la linterna, resucitaban con siniestra fosforescencia. Había sido Cris quien había chillado pero, ante el frenesí que se había adueñado de su compañero, había recuperado la serenidad automáticamente y su principal objetivo era calmarlo. Mientras lo hacía, razonaba en silencio la necesidad de mantener la sangre fría ante cualquier cosa que pudiera pasarles en adelante.

         Se encontraban en el lugar donde el río subterráneo se canalizaba y desaparecía, silencioso y plúmbeo, por una oquedad inaccesible. Era absurdo preguntar qué significaba todo aquello. Allí habrían ido a parar también Fernando y Cris de haber quedado sin conocimiento en el sifón que llevaba a la Caverna, o si hubieran muerto ahogados. Y, dentro de unos años, sus esqueletos estarían tan mondos como aquellos que tenían a sus pies.

         —¿Se da cuenta, Brabham? ¡Podríamos haber muerto! —gritaba Fernando al walkie-talkie, despertando ecos estentóreos.

         Cris cerraba los ojos y pensaba: «No pasa nada. No pasa nada en absoluto.»

         —Vámonos, Fernando —decía, fingiendo que ignoraba sus temblores, sus ganas de chillar o de llorar.

         Fernando la miró y ella sonrió y arqueó las cejas como si planearan ir a dar una vueltecita por ahí. Fernando consiguió serenarse. De buena gana hubiera estampado aquel cacharro contra el suelo. Sólo la presencia de Cris, la necesidad de tranquilizarla, impidieron que lo hiciera. Tenían que conservar la serenidad. No necesitaban a Brabham para salir de allí. Estaba la luz.

         —Sí—dijo—. Perdona. Vamos.

         De pronto, se echaba en falta la voz de Brabham contando batallitas. Se habían acostumbrado a ella, aun cuando no le prestaran demasiada atención, y su ausencia parecía hacer más densa la oscuridad, más ominosa la soledad.

         —Me gustaría —empezó Fernando, pero le salió una voz distorsionada, quizá demasiado fuerte. Carraspeó. Murmuró—: me gustaría seguir escuchando a ese viejo.

         —Era como ir escuchando la radio —dijo Cris, en su campaña de frivolización de la catástrofe—. Era más distraído, eso sí.

         Avanzaban. No sabían qué decir.

         —Ahora parece que estemos sordos —comentó él.

         Se internaron en un pasadizo cada vez más estrecho y de techo más bajo que les obligaba a caminar uno tras el otro. A su espalda, la oscuridad era tan absoluta que parecía cerrarse como una puerta infranqueable. Delante, remota e imposible, brillaba la luz misteriosa que, poco a poco, había dormido su confianza para despertar su temor. Fernando se planteaba si no sería mejor hacer caso omiso del resplandor que les guiaba, torcer por el primer desvío y buscar otra salida que no oliera tanto a trampa. Cris abundaba en sus pensamientos de que no pasaba nada. No soportaba la idea de ir delante y se aterrorizaba si iba detrás, ofreciendo la espalda a cualquier garra invisible y helada que podía atraparla súbitamente. Pero no pasaba nada. Nada de nada.

         Fernando decía que deberían haber imaginado que un walkie-talkie no serviría de nada a tantos metros de profundidad. Se sentían abandonados a su suerte, desamparados, traicionados. Lo único que les interesaba era salir de allí. No prestaron ninguna atención a las pinturas de las paredes, unos extraños jeroglíficos que tenían algo de egipcio. Nada de todo aquello les importaba. Su único objetivo era la luz del sol... y ahora avanzaban más a tientas que nunca.

         Reconocieron el Laberinto anunciado en el plano nada más llegar a él. Era como caminar por el mismo centro de un amontonamiento ciclópeo de rocas enormes, como gigantescas bolas de una bolera. Bordeaban la grieta en la que se unían dos de ellas, como una falla, y de vez en cuando se encontraban en un cruce, se terminaba una masa pétrea y empezaba otra, y en la tierra se abrían pozos cuyo fondo estaba muy lejos o simplemente no existía, y sobre la cabeza de los chicos se alzaban chimeneas igualmente insondables.

         De pronto, Fernando apagó la linterna.

         —¿Pero qué haces? —gimió Cris.

         —Espera, espera. Mira.

         La misteriosa claridad difusa penetraba entre las rocas y dibujaba minuciosamente cada abertura, cada pozo. Resultaba una experiencia vertiginosa, emocionante. No se parecía a nada que los chicos hubieran conocido antes. Reinaba la más total oscuridad, ni siquiera podían verse sus propias manos y, no obstante, hubieran podido superar aquella prueba sin caer en ninguno de aquellos pozos.

         —Vamos, vamos —insistía Cris—. Vámonos.

         Todo resultaba tan fácil que Fernando se preguntaba para sus adentros, despectivo: «¿Y esto es todo? ¿Esta es la Prueba de Tierra?» Se respondía: «Imposible», y caminaba con los cinco sentidos alerta.

         Tal como Brabham les había advertido, procuraban avanzar manteniéndose en el plano horizontal, sin girar a la derecha ni a la izquierda, sin trepar ni descender más de lo necesario.

         
            El Guardián en cambio, pese a no tener linterna, recorría el Laberinto con soltura, introduciéndose en las profundidades sin dificultad. Claro que hacía ya mucho tiempo que estaba allí, hacía mucho que la Señora le había nombrado Guardián de los Tesoros. Tanto tiempo, que no recordaba su vida anterior, tanto que no recordaba su verdadero nombre.
   

            Una vez incorporado a su magna misión, había adoptado el nombre de Jonás. Porque había existido un Jonás que, como él mismo, había desobedecido al Sol, y el Sol le lanzó al mar e hizo que se lo tragara un gran pez, castigándolo con la privación de su Divina Presencia, de su Claridad, de su Calor. Sepultado en las más profundas tinieblas, Jonás había encontrado a los otros monstruos infernales, a los otros Guardianes del Templo: la Gran Serpiente y el Toro Salvaje y Furioso. Ellos eran los amos del Mundo Subterráneo cuando él llegó, y le atacaron y le llenaron de espanto, y sólo respetaron su vida porque la Señora se lo mandó. La Señora pisaba la cabeza de la Serpiente y la media luna de los cuernos del Toro.
   

            Por todo eso, el Guardián sabía que él era Jonás, el castigado, el que había de rogar y obedecer y cumplir su sagrada misión sin protestar.
   

            El día que, en un sueño, en medio de la más absoluta oscuridad, se le apareció la Señora, Jonás pensó que se había vuelto loco. Era una visión extraña, como en negativo, blanco sobre negro, y le hablaba en una lengua desconocida que él, no obstante, entendía. La Señora era aquella lucecita que se escondía en la lejanía, la Reina del Templo donde él nunca había osado penetrar. Al verla en todo su esplendor, Jonás lloró, gritó y se hirió para recuperar la consciencia. La Señora le curó las heridas y le dio de comer. Y de pronto el Guardián se decía que no podía ser que se hubiera vuelto loco. No podía ser. Porque él no podía estar imaginando a la Señora, y lo que ella le decía, y hasta la comida que le ofrecía a diario. Si la comida fuera imaginación suya, hace tiempo que estaría muerto... ¿No era así?
   

            A menos que él llevara poco tiempo viviendo en la cueva. Quizá no había tenido tiempo aún de pasar hambre. Quizá él creía que habían pasado años y sólo habían pasado días o tal vez horas. O quizá estaba muerto y aquello era el Infierno. O el Cielo. O simplemente Otro Mundo sin nombre. ¡Había tantas posibilidades! ¡Había tantas horas para pensar! Quién sabe si la solución de todo aquello no fuera sencillamente que él había enloquecido y estaba viviendo un delirio en un lugar absolutamente diferente y lejano de aquél.
   

            Ahora se introducía por entre las rocas del Laberinto, pisando escalones naturales que se había aprendido de memoria y que él mismo había desgastado utilizándolos día tras día. Buscaba al Toro. Tenía que preguntarle quién iba a encargarse de los recién llegados, quién llevaría a cabo su sacrificio.
   

            ¿Dónde estaba el Toro? No quería llamarlo a voces, para que los recién llegados no descubrieran su presencia antes de tiempo. «¿Dónde estás, Toro?», pensaba.
   

            El Toro resopló, bastante inquieto, unos cuantos metros por debajo del Guardián.
   

         

         —¿Has oído? —preguntó Cris.

         —¿El qué?—dijo Fernando sin aliento.

         —Ese ruido... Eso... ¿Lo has oído?

         —Es el río subterráneo. Agua al saltar en el remolino...

         —Ya no se oye...

         —Imaginaciones tuyas. Anda, vamos, Cris, no nos entretengamos...

         Pero se hacía difícil seguir avanzando tras haber oído aquello. Porque Fernando también lo había oído, sí, aunque no quisiera reconocerlo, Cris lo sabía. Por eso iban más despacio y miraban con cuidado a un lado y a otro, al llegar a una bifurcación. Por eso el corazón les latía tan fuerte que les dolía en el pecho, y Fernando soltó la mano de Cris para empuñar el cuchillo.

         —¡Fernando, no me sueltes!

         —Toma, agárrate de aquí.

         Los dos sujetaron el mismo cuchillo, como si fuera un amuleto precioso.

         El ruido fue creciendo casi sin que se dieran cuenta.

         Primero fue una sensación física, como un remoto malestar corporal, una vibración a flor de piel, un escalofrío persistente, un temblor epidérmico.

         —Fernando...

         Fernando volvió al walkie-talkie.

         —¡Brabham! ¿Me oye? ¡Brabham! Cambio, cambio, ¡cambio!

         Pero, cuando soltó el botón, sólo le respondieron los parásitos sordomudos.

         —Fernando, ¿estás oyendo eso?

         
            El Guardián, Jonás, le preguntó al Toro quién tenía que realizar los sacrificios humanos del Relevo de la Guardia.
   

            —Me corresponde a mí —dijo el Toro, escarbando la tierra con una de sus pezuñas. Le corresponde al Toro.
   

            Y se lanzó en una embestida estremecedora.
   

         

         Un soplo caliente, como si el aire fuera desplazado por algo muy voluminoso que corriera hacia ellos.

         —¡Fernando!

         Como el estruendo ensordecedor de un terremoto, que nadie sabe de dónde viene, el bramar del Toro cayó sobre ellos y los envolvió, sordo, grave y ronco, convirtiéndose rápida y progresivamente en una especie de grito agudo y afilado como la punta de una navaja. Distinguieron claramente la trepidante percusión de sus pezuñas, el resoplido furioso de su hocico.

         —¡Señor Brabham! ¿Lo oye? ¿Oye esto?

         La seguridad de que Brabham los había dejado abandonados premeditadamente, porque ya había conseguido lo que quería: ¡Meterlos en la guarida de un monstruo para alimentarlo!

         Y todo se les fue encima en un segundo.

         Cris chilló e hizo algo con la mano, o quizá lo hizo Fernando, y el cuchillo cayó al suelo. Y Fernando quiso volverse hacia Cris para protegerla, o quizá para recoger el cuchillo, o quizá para huir en dirección contraria al monstruo, o puede que tuviera una especie de mareo, como si perdiera el equilibrio hacia adelante, y quiso apoyarse en la roca que tenía enfrente, pero ésta parecía muy lejana, y quizá era que estaba cayendo hacia adelante, porque se golpeó en la nuca...

         ...Y en esa confusión descubrió que todas las rocas habían comenzado a moverse, a rodar, como si un gigante borracho acabara de darle un puntapié al montón.

         —¡Fernando!

         En el instante siguiente, se descubrió aprisionado entre dos paredes que se juntaban con ánimo de aplastarlo. Dio un salto atrás, tropezó con Cris, intuyó que las piedras chocaban delante de sus ojos, de la confusa luz de la linterna que no sabía dónde dirigirse, sintió una instintiva y estúpida alegría al pensar que el Toro no podría llegar hasta ellos, al mismo tiempo que se abría el techo, y el suelo se rompía de pronto, con ánimo de aplastarles los pies si se distraían...

         Los dos, en el corazón de la Tierra, gritando como locos, los ojos inundados de lágrimas, aullando con toda la fuerza de sus pulmones para tapar con los suyos los bramidos de la bestia que se les arrojaba encima.
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         —¡Vida! ¡Virgen! ¡Flor! ¡Nube!

         Unos gritos estremecedores que procedían del jardín arrancaron a Brabham de sus recuerdos.

         —¡Reina! ¡Theotokos! ¡Toda!

         Eran gritos animales, ensordecedores, cargados de odio. Como insultos proferidos con ansia asesina.

         —¡Silenciosa! ¡Emperatriz! ¡Pacífica!

         Era Selena, la bruja, que gritaba, asomada al pozo, dirigiéndose a las profundidades.

         —¡Inmaculada! ¡Señora! ¡Tierra!

         No hacía mucho que había llegado para decirle que los chicos estaban ya en el interior del pozo. Brabham le había enseñado el walkie-talkie y le había dicho que ya lo sabía.

         —Ahora, vaya a buscar a ese amigo de ellos, ¿quiere?

         Selena no quería. Lo había mirado de pies a cabeza, como preguntándose quién se había creído aquel mamarracho que era. Sus ojos fulminantes se dirigieron a la botella de Glenfiddich y, como si aquello fuera una respuesta, la explicación de todo, dio media vuelta y desapareció.

         Ahora gritaba abajo, en el jardín, desgañitándose, mientras tendía la escalera y el sistema de poleas que supuestamente serviría para sacar el tesoro y para que los chicos subieran a la superficie.

         «Ella y sus exorcismos», pensó Brabham, un poco alejado de la realidad gracias a los efectos del whisky.

         Dejó correr su mirada sobre los campos amarillentos, tristes y descuidados que rodeaban la casa. En algún lugar, a lo largo de su vida de estudios y más estudios, había leído que las taulas, en Menorca, están erigidas en los lugares más fértiles de la isla, junto a un punto de agua.

         Aquellas tierras habían sido muy fértiles, según la historia. Y la taula estaba cerca de aquel pozo.

         Recordó.

         Mientras le arreglaban la casa y las tierras, y se realizaba la mudanza desde Londres, y se amueblaban las habitaciones para hacerlas mínimamente habitables, Brabham se preguntaba: ¿Era posible que aquel fenómeno sobrenatural y formidable hubiera pasado desapercibido para todo el mundo a lo largo de la historia?

         Cualquiera diría que sí, a primera vista, si se limitaba a los libros sobre Menorca al alcance de todos, o si preguntaba a los menorquines, fueran de campo o de ciudad. Nadie decía nada. Nadie sabía nada. Cuando se les preguntaba si alguna vez hubo en la isla tradición de milagros, encantamientos, brujerías, hadas, poderes sobrenaturales de cualquier tipo, positivos o negativos, la gente se reía de esas bobadas. Todo el mundo. Jóvenes y viejos, ignorantes o cultos.

         ¿Cómo era posible tanto racionalismo, tanta frialdad, tanto pragmatismo, en una islita de 689 km2
      ? Una sola de aquellas maravillas megalíticas habría sido el orgullo de cualquier otro rincón del mundo. Se hubiera convertido en parada obligatoria de todo viajero, se hubieran formulado miles de teorías, científicas y supersticiosas; creado simposios de etnología, inventado leyendas para asustar a los niños y sacarle el dinero a los turistas, fundado sociedades antropológicas especializadas y pavorosas sectas religiosas. En Menorca, en cambio, la gente parecía ignorar sus riquezas prehistóricas. Labraban y dejaban que sus animales pastaran alrededor, y nadie les rendía ningún tipo de veneración, ni científica ni cultural.

         Esta resistencia a fantasear fue para Brabham el primer indicio de que la isla ocultaba inconscientemente, mágicamente, el secreto de la cueva. Y fue la inspiración, el punto de partida para que buscara más indicios en la más remota y olvidada tradición popular menorquina.

         Alguien lo había hecho antes que él. Un hombre llamado Francesc Camps i Mercadal había recopilado en los años 1919 y 1920 canciones y leyendas olvidadas por todos. Cuando encontró este trabajo en una biblioteca de Mahón, Brabham lo convirtió en punto de partida para una larga y exhaustiva investigación.

         Las leyendas menorquinas estaban situadas en diversos puntos de la isla tan concretos como alejados de Son Astella. Brabham interpretó este detalle como un nuevo intento de ocultar o desviar la atención de la cueva auténtica. El pueblo, sin embargo, sabía algo. Quizá no lo recordaba, pero sabía y nadie había podido hacerlo callar del todo. Nadie había podido impedir que la gente hablara de Cuevas, Gargantas, Guaridas, de Damas, Diosas, de Toros y Serpientes Gigantes y de Tesoros, aunque aquel ignoto inconsciente colectivo siguiera protegiendo el secreto.

         Brabham, sin embargo, que había conocido previamente lo que le querían esconder, encontró profundos significados en todos aquellos relatos.

         Decían las leyendas que en Cova Murada, tapiada con piedras (escondida), había una Hermosa Dama; que en la Cueva de Biniguarda se escondía una Serpiente Gigante; que en la Garganta de Albranca, un rey moro sacrificó a su hija a «una misteriosa Diosa que reina en aquel agujero sin fondo». Y hablaban también de la Cueva del Miedo, la Cueva de Xoroi... O la fabulosa Ciudad de Parella, «lugar maravilloso, encantado», con «subterráneos de casas y cuevas, donde los herreros trabajan con plata».

         Todo le sugería a Brabham una referencia a la Gruta de los Demonios.

         Y aquella Virgen encontrada en época de Alfonso III, protegida por un Toro y llamada Nuestra Señora del Toro; y la Mujer Hermosa de Es Barranquell, que se transformaba en Serpiente Gigante; y la Señora que se Sienta en la Peña de Mármol; y la Novia de Algendar que, según la canción, «hoy está en la tierra, mañana está en el mar»...

         ...Alusiones a la Imagen Negra del Templo, aquella Diosa Isis que, desde un trono, presidía la Sala de los Tesoros a la que se podía acceder por tierra y por mar...

         ...Sala que se reflejaba en las leyendas como el mítico Templo del Becerro de Oro, en Santa Agueda, donde un toro protege el tesoro escondido en un Pozo; y el Tesoro de Torre Llafuda, sólo conocido por unos misteriosos árabes...

         Brabham vibraba leyendo aquello, como si alguien lo hubiera escrito muchos años antes exclusivamente para él. Parecía que no hubiera tenido bastante con vivir la aventura. Había estado necesitando que alguien le dijera que era verdad. Y en aquel libro encontró la confirmación. La primera de las muchas confirmaciones que iría descubriendo en su búsqueda incansable.

         Por ejemplo, la mayoría de las leyendas menorquinas tenían una misma base argumental: alguien conocía un secreto (relacionado con Cueva, Dama, Serpiente o Tesoro) y, debido a que lo revelaba o a que tenía miedo, era condenado por algún poder mágico a «ser pobre de por vida». Una evidente amenaza del inconsciente colectivo contra el que hablara más de la cuenta.

         Y otra constante de las leyendas, que despertaba terroríficas sensaciones en Brabham:

         Doncellas que huían escaleras arriba, por el interior de torres, perseguidas por moros terroríficos y crueles que las querían matar... Aquello le hacía revivir su propia huida despavorida por el interior del pozo hacia arriba, hacia la luz del día... perseguido por la furia de Mil Demonios.

         Abajo, en el brocal del pozo que años atrás lo había escupido violentamente, Selena, la bruja, seguía fijando maromas y poleas mientras profería sus gritos histéricos.

         —¡Nacimiento! —decía, sin aliento—. ¡Mujer! ¡Fuente! ¡Alba! ¡Luna! ¡Templo!

         Parecía muy atareada. Bien, se resignaba Brabham bebiendo un trago de whisky, si aquello servía para mantener lejos a los espíritus, como había servido hasta entonces...
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         —Oiga, espere, verá —se resistió Jordi ante el hombre llamado Lobineau—. Estoy metido en un lío, ¿sabe? Dos sujetos que viajaban conmigo me han robado, todo, incluso la ropa. Por eso, no tengo mucho tiempo que perder, ¿sabe...?

         El pulcro francés arrugó el ceño, un poco desconcertado.

         —¿Te han robado? ¿Tus compañeros de viaje? ¿Te lo han robado todo?

         —Sí, todo, todo. Mis calzoncillos, mis calcetines, mi dinero, mis libros... Mis zapatos... Todo me lo han robado, todo. Sólo me han dejado el coche.

         —¿El coche? —la pregunta del hombre resumía prudentemente otra, más explícita, que resonaba en la cabeza de Jordi desde hacía rato: «Entonces, ¿cómo se han ido ellos?», respuesta: «En un Nissan Patrol, con una señora vestida de azul».

         —Bueno... Es un poco difícil de explicar...

         —Tengo mucho interés en que me lo cuentes todo. Pero, antes, permíteme que te proporcione un aspecto presentable, antes de que vayamos a comer...

         Con esa fórmula quería decir que el muchacho tenía que curarse la pierna (fue entonces cuando Jordi se dio cuenta de que la llevaba toda manchada de sangre) y vestirse un poco decentemente. Para solucionar lo primero, lo llevó a la farmacia de un pueblo cercano, ya en la carretera de Mahón a Ciudatella. Mientras curaban al chico, se ausentó y reapareció algo después con una camiseta y unas abarcas típicamente menorquinas.

         —Oh, no, no hacía falta que...

         —Ya está hecho.

         Por lo que se veía, le fastidiaba comer junto a alguien que vestía sólo un bañador. La verdad es que a Jordi también le fastidiaba andar vestido de aquella forma cuando pensaba lo que le había sucedido. Y tuvo que pensar en ello camino del restaurante, mientras se lo contaba al hombre. Éste le escuchó con toda atención, en actitud reflexiva, como tratando de encontrar algún significado escondido tras la historia. Y, al final del relato de Jordi, suspiró y comentó:

         —Supongo que esa mujer de azul secuestró a tus amigos.

         —¿Que los secuestró? ¿Pero cómo cree que podía...?

         —Como fuera. Posiblemente a punta de pistola.

         —¿A punta de pistola? —exclamó Jordi, escandalizado y escandalizando—. No, no. Esa mujer era así, bajita, encorvada, era...

         —Sé quién es esa mujer, si conducía un Nissan Patrol rojo. Yo vi un Nissan Patrol rojo... —se detuvo un instante mágico para considerar el verbo utilizado, como dando a entender que «vi» no era la palabra exacta, a pesar de que efectivamente lo «había visto todo». Y fue en el transcurso de aquella breve pausa, cuando Jordi descubrió que estaba hablando con un hombre muy especial. El hombre muy especial volvió a la realidad, sonrió y repitió, para recuperar el hilo de su discurso—: Sé quién es esa mujer. Ella mató al Curilla para abrirse camino... Y necesitaba a dos submarinistas para que entrasen en la cueva...

         —¿En la cueva? —dijo Jordi, empezando a desconfiar. El hombre arqueó las cejas, como si acabara de descubrir la presencia del chico. Parpadeó, dando a entender que se trataba de algo mucho más difícil de contar que la peripecia del chico. Éste le animó—: Puede contármelo todo. Le aseguro que soy bastante listo... Tómese todo el tiempo que haga falta. Estaré muy atento, tomaré notas, preguntaré cuando se me escape algo. Y si, además, usted habla despacito, creo que podremos entendernos.

         El hombre sonrió.

         —¿Conoces las leyendas menorquinas? —preguntó.

         —¿Las leyendas...?

         —Sí. Relatos populares... Tradiciones orales...

         —No. No conozco ninguna.

         —Bueno, pues... Para que entiendas mejor lo que tengo que decirte, empezaré por contarte una...

         Jordi estaba llegando a la conclusión de que el tal Lobineau era un loco al que no le gustaba comer solo y que había decidido alegrarle la vida contándole historias. Decidió que, en cuanto terminara de comer, si no se habían aclarado las cosas, se levantaría amablemente y amablemente lo dejaría plantado.

         —...Dicen que en un lugar denominado Santa Águeda... —empezó a contar— ...pero en realidad el nombre del lugar no importa.... Pues dicen que había un templo dedicado al Becerro de Oro. Los adoradores de este dios, en un momento dado, fueron perseguidos y tuvieron que esconderse para que sus perseguidores no profanasen a su dios ni les mataran a ellos... Estos sacerdotes del Becerro de Oro conocían las artes de la Magia y recurrieron a un encantamiento para esconderse...

         Jordi miraba a Lobineau de reojo. «Oiga, que ya soy mayorcito para oír cuentos de hadas...», pensaba. «En cuanto me termine el postre, me voy».

         —...Y sepultaron el templo bajo tierra, en una cueva inaccesible, guardada por un formidable Toro Gigante...

         «Dile que tienes otras preocupaciones para oír chorradas; díselo y lárgate, Jordi.»

         Pero no podía.
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         El Toro se materializó junto a los chicos como una explosión de espanto, como oscureciendo aún más, hasta límites inimaginables, aquellas cavernas, las más oscuras del mundo. Fue una hedionda bofetada de calor animal, el aliento de las fauces de un monstruo antes de arrancarte la cabeza de una dentellada, la exasperación del perro que ataca frenético, más enloquecido que su víctima.

         Fernando y Cris interrumpieron sus gritos y retrocedieron a tientas, abrazados uno a otro, ella diciendo «Nonononono» en un chillido inconsciente, y tuvieron la visión de una bestia maligna con cuernos, cola y pezuñas, como un inmenso Satanás, Rey de unas Tinieblas que lo hacían invisible, y se encontraron de pronto introduciéndose, apretujándose, entre dos rocas, en un espacio demasiado estrecho para los dos, un hueco tan mínimo que era casi imposible respirar, y el Toro, que no cabía en ese espacio, frenó en seco. Su bramido fue como el grito del derrotado, el «Lástima», el «Ay, de qué...» de cuando se falla un gol. No podía llegar hasta ellos...

         ...A menos que metiera uno de los cuernos por entre las dos rocas...

         —¡Atrás, Cris, atrás!—gemía Fernando.

         —¡No puedo, no puedo!—susurraba Cris, aplastada contra el fondo del escondrijo.

         ...Porque uno de los cuernos del monstruo debía de ser más largo que la profundidad de aquel agujero. El animal era tan grande que, a pesar de tenerlo al alcance de la mano, Fernando no lo podía ver. La testuz negra e inmensa tapaba la grieta como un muro. Fernando ni siquiera podía verle el ojo. Sólo se le oía rezongar, feroz, removerse con el hocico pegado al suelo, enviando vaharadas calientes a la altura de los pies. Sus ronquidos impacientes estaban cargados de odio, de ansias de matar...

         Pero no era más que un animal, pensaba Fernando. «No es más que un animal, y se calmará». Fernando pensaba que, si te quedas muy quieto, dicen que los toros más bravos no te hacen nada. Tenía que dominar el miedo, su propio miedo, sus propias tendencias agresivas. Dicen que el miedo se transmite a los animales, quien teme a los perros será siempre agredido por perros, el miedo es contagioso. Fernando se decía que, si conseguía dominar su miedo, el monstruo se calmaría...

         Su miedo se confundía con las ganas de hacer daño. En realidad, al temer al Monstruo se había puesto agresivo contra el mismo Monstruo, con ganas de destruirlo, destruir para que no me destruya, un círculo vicioso de difícil solución...

         —¡Calla, Cris! ¡Calla! ¡Por el amor de Dios, haz lo posible por calmarte!

         Y pensaba: «Tranquilo, Fernando, tranquilo, animalote, tranquilo, Monstruo, seas quien seas, tranquilo, Fernando...»

         Aflojó los puños que segundos antes le hacían daño de tanto como los apretaba. Separó las mandíbulas, que tenía firmemente cerradas hasta que casi le crujían los dientes. Pudo respirar por la boca, a pesar de que temblaba, jadeaba como un perro exhausto. Contuvo como pudo el temblor frenético que se había apoderado de su cuerpo, y dijo:

         —Tranquilo, muchacho, tranquilo... Si no pasa nada... No venimos a hacer nada... Sólo estamos de paso, amigo...

         Delante de él, la grieta se aclaró, como si la oscuridad fuera menos oscura, como si la luz lejana volviese a brillar. Desapareció aquella presencia, y aquellos bufidos, y el aliento cálido, aquel olor nauseabundo, y el miedo animal que les rodeaba, que les había caído encima como un alud.

         Fue exactamente así; ahora estaba ahí y ahora ya no estaba.

         —Vamos, Cris. Se ha ido.

         —¿Dónde? ¿Qué quieres decir? ¿Qué haces?

         —Ya no está, Cris... Ya podemos salir...

         Salieron despacito de la estrecha grieta, con miedo de que fuera una trampa. El Toro había sido más listo que ellos, se había escondido y de pronto los embestiría otra vez con un mugido triunfal.

         No.

         Estaban solos. Solos en la inmensa cueva tenebrosa.

         Cris se abrazó a Fernando. Aún temblaba. No se atrevía a mirar.

         —¿Dónde está, Fernando? ¿Dónde está?

         —No lo sé, Cris...

         —¿Dónde se ha metido? —ella exigía una respuesta.

         —No lo sé, Cris. Quizá no existía...

         —¿Qué dices...? —en la oscuridad, lo miró sin verle (porque no se habían atrevido todavía a encender la linterna), como si pensara que estaba loco. ¿Cómo podía decir que el Monstruo no existía si los dos lo habían visto, casi lo habían tocado...?

         Fernando pensaba que también habían visto cómo oscilaban las piedras, aquel terrorífico terremoto que provocaba una confusión tan terrible. Quizá no había existido nunca. A lo mejor se estaban volviendo locos... O a lo mejor no...

         —Creo que se ha marchado, Cris... Te digo que ya se ha ido... Escúchame... Creo que ya entiendo lo que está pasando...
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         En 1962, Brabham, después de un primer intento inútil de vivir en Son Astella, viajó a Inglaterra y se instaló en Salisbury. Allí se dedicó a estudiar las piedras de Stonehenge.

         Stonehenge, un conocido conjunto megalítico monumental, situado al sur de Inglaterra, es una especie de templo celta al aire libre que ha despertado no pocas elucubraciones esotéricas. Le costó muy poco descubrir que el complejo megalítico de Son Astella tenía una clara similitud con Stonehenge. Había traído fotos de su propiedad de Menorca y las iba enseñando a los turistas. «Yo tengo mi propio Stonehenge privado», decía. Le miraban como si estuviera loco.

         Y quizá lo estaba, después de su espantosa estancia en Son Astella.

         Se había instalado allí con su esposa Grace y su ayudante Flaherty. Desde el primer instante, los espíritus, las presencias de la casa, les dieron la bienvenida. Igual que le había pasado en la Gruta, Brabham sintió que sus propios sentimientos se potenciaban al máximo, que sus miedos se convertían en algo tan inevitable como el propio olor corporal o el tono de su voz. Y si había tirantez en las relaciones con Grace, de pronto la odió a muerte. Si había cierta atracción entre Grace y Flaherty, aquello se convirtió en un amor apasionado e incendiario. Y, si ellos se sentían culpables de aquel adulterio, su culpabilidad les dominó hasta tal punto que ellos mismos buscaban su propio castigo convirtiendo la atracción en agresión. Si normalmente Brabham, pobre paralítico enloquecido, sentía compasión de sí mismo, en aquella casa maldita se hundía constantemente en depresiones abominables, pozos sin fondo. Fue un mes de odio y de miedo, de gritos, de llantos, de pesadillas espantosas llenas de fantasmas.

         Y lo peor de todo era que, cuando uno abría los ojos, aquellos horribles fantasmas no se iban.

         Aquellas manos en los corredores, la serpiente atravesando las paredes de la casa, aquellas respiraciones, el aliento nauseabundo, la boca llena de colmillos en el sótano, aquellos muebles que se movían solos, los objetos que se estrellaban contra el suelo.

         Equipos de demolición atacaron el conjunto megalítico, con ánimo de borrarlo del mapa. No hubo nada que hacer; los menhires cayeron, pero la taula resistió impasible las más poderosas cargas de dinamita. Quisieron tapar el pozo, pero cada vez que lo intentaron, con grandes rocas o con cemento armado o con bloques de hierro, al cabo de poco tiempo aparecía la tapa al lado del pozo, escupida con displicencia por una Fuerza Superior que se burlaba de ello.

         Por fin, Brabham se separó de Grace y despidió a Flaherty. Nunca los volvió a ver. En Ciutadella contrató a un mayordomo inglés para que empujara su silla de ruedas y se marchó (en realidad, huyó) a Inglaterra con el pretexto de ir a estudiar Stonehenge.

         Quizá llegó allí un poco enloquecido, sí. Pero lo que descubrió no era producto de la locura. Era una realidad.

         La taula de Son Astella y los menhires que la rodeaban eran como una reproducción a pequeña escala (aproximadamente un tercio) del misterioso templo de Stonehenge. En ambos lugares, las grandes rocas formaban dos círculos concéntricos y, en su interior, una herradura. La piedra del altar y la piedra superior de la taula de Son Astella estaban orientadas, las dos, en sentido sudeste/noroeste. En Stonehenge hay un círculo exterior formado por treinta montantes separados. En Son Astella había diez. El diámetro del círculo interior era de 23 metros en Stonehenge. En Son Astella, de 7,5, casi una tercera parte.

         La leyenda menorquina dice que hubo dos gigantes que construyeron en la isla dos monumentos megalíticos, una naveta y un pozo, disputándose el favor de una Dama. Algunas leyendas también atribuyen a gigantes la construcción de Stonehenge. Precisamente en 1950, cuando Brabham aún no había iniciado la que sería su exhaustiva investigación, el doctor Luis Buhalter, de la Société de Prehistoire escribía en la «Révue du Musée de Beyrouth»: «Queremos dejar bien claro que se ha de considerar como hecho cierto la existencia, en el período achelense, de una raza humana de seres gigantescos, porque está científicamente demostrado». Y, en un manuscrito sirio del siglo VI, conservado en el British Museum de Londres («Brit, Mus, Add, MSS, Nr. 25875, fol, 3, b, 1-50, b, 24») se afirma que Set, hijo de Adán, era un gigante y que enterró a Adán en la Caverna de los Tesoros...

         La Cueva donde se enterró a Adán. Una de las primeras teorías.

         Como la del Minotauro...

         Durante mucho tiempo, Brabham pensó también en la posibilidad de que aquél fuera el Laberinto donde Teseo mató al Minotauro... Quizá la Historia hablaba de Creta precisamente para despistar, y la auténtica Guarida del Minotauro fuera la que había bajo Son Astella. Había coincidencia de nombres; el rey Minos, el Minotauro... y Minorca, la forma antigua del nombre de la isla...

         Una de tantas teorías que precedieron al estudio más serio.
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         Ocupada en 1015 por el rey moro de Denia como todas las Baleares, también a Menorca llegó la sabiduría árabe de la época. Esta sabiduría, unida a las corrientes esotéricas cristianas y judías, dio esplendor a la ciencia medieval en Cataluña.

         Confusión de creencias, profesiones y estudios que hizo posible que, en 1213, los reyes de Aragón defendieran en la batalla de Muret la misteriosa herejía cátara (tras la cual se piensa que se escondían secretos ancestrales innombrables). Vasallos de estos reyes de Aragón eran los reyes moros de Mallorca, y vasallo de los reyes de Mallorca era Roncelín de Fos, Gran Maestre de los Templarios, otra orden religiosa custodiadora de misterios procedentes de Jerusalén y que también sería enérgicamente perseguida por herética.

         Cátaros y templarios, árabes, judíos y estudiosos cristianos, todos buscaban la Sabiduría. Sus puntos de partida y sus métodos parecían puramente científicos y materiales, y así era considerado también su objetivo: la Piedra Filosofal, sustancia capaz de convertir cualquier metal en oro. La búsqueda, sin embargo, era mucho más sublime. Aquellos hombres creían que sólo se podía llegar al Supremo Conocimiento, a la Piedra Filosofal, pasando primero por la Pureza de Espíritu. Ciencia y Mística, por tanto, iban juntas y marcaban la vida de aquellos hombres, herederos de la Sabiduría de los Egipcios, quién sabe si herederos ellos a su vez de alguna otra civilización mucho más avanzada técnicamente. ¿Cómo se explicaría, si no, la construcción de las pirámides (tarea prácticamente imposible para la época), o que los sacerdotes egipcios detentasen todos los secretos de la geometría plana, o que en la Pirámide de Keops estén contenidos el número π, la distancia en kilómetros de la Tierra al Sol, el cálculo exacto de la duración del año solar, del radio y del peso de la Tierra...?

         Si los egipcios conocían todos aquellos secretos, acaso también los conocieran los esotéricos medievales. Se ha dicho, incluso, que los alquimistas pudieron construir una pila atómica en sus laboratorios de cuentos de hadas...

         Por todo esto consideraban que sus investigaciones y descubrimientos sólo podían ser conocidos por algunos escogidos. Por eso, se reunían en sociedades secretas en las que era muy difícil entrar y que eran miradas con desconfianza por la gente. Y por eso escribían sus libros en lenguaje simbólico, hermético, que sólo los iniciados podían comprender. Así, por ejemplo:

         Cuando los alquimistas estaban a punto de obtener la Piedra Filosofal, observaban que el producto de sus experimentos, en el horno, se convertía en algo parecido al hojaldre. Entonces, lo extraían del horno y, debido a un fenómeno de cristalización, se le formaba en la parte superior una estrella de seis puntas. Eso indicaba que habían obtenido la Piedra Filosofal, el Conocimiento Perfecto.

         Pero ellos no lo explicaban así.

         En su lenguaje simbólico decían que iban en busca del «Material Primordial» allí donde, siempre en lenguaje simbólico, «Seth el gigante había enterrado a su padre Adán», el «Centro de la Tierra», la «Mina», refiriéndose siempre a cuevas, lugares secretos y ocultos, porque era en secreto como hacían sus experimentos. Y llamaban a la Piedra Filosofal «Adán» (como producto de la unión de los cuatro elementos primordiales: creado de barro —Agua y Tierra— cocido—Fuego— con el soplo de Dios —Viento—), o bien simplemente «Niño», como el niño que nace del «vientre de la madre» (que sería el horno, de donde sale el producto de los experimentos). Describirían, pues, el proceso alquímico con estas palabras:

         «Tres magos (que representan a los cristianos, con el incienso; los judíos con el oro; y los árabes con la mirra) guiados por una Estrella (la de seis puntas que aparecía sobre el Material Primordial) llegaban hasta una cueva en la que había un Niño (la Piedra Filosofal) que acababa de nacer, de salir del vientre de la madre (el horno), y este Niño era el Conocimiento Supremo, la Sabiduría del Mundo».

         Jordi parpadeó, atónito, y dijo:

         —Los tres reyes magos...

         Lobineau sonrió como el prestidigitador que acaba de realizar un difícil juego de manos.

         —El día seis de enero—prosiguió, para rematar el golpe de efecto—, en Francia, antes, se compraba un roscón de reyes...

         —Sí, aquí también se hace —dijo Jordi, cautelosamente, a la espera de nuevas sorpresas.

         —El roscón era de hojaldre... ¿Recuerdas? Igual que te he dicho que era el Material Primordial en el horno antes de convertirse en Piedra Filosofal.

         —Ah —hizo Jordi.

         —...Ah, y de paso te diré que el roscón se hacía en el horno, claro... Simbólico, ¿no?

         —Sí.

         —Y a los niños —insistía Lobineau—, con el roscón, en la pastelería les regalaban una corona de papel, para que se la pusieran, para que se coronaran reyes... Igual que los Magos.... Que dejaron de ser meros sabios para ser Reyes... Reyes y Magos... ¿No te habías preguntado nunca por qué eran las dos cosas, Reyes y Magos? Pues ahora ya lo sabes; porque al obtener la Piedra Filosofal, eran científicos con un poder fabuloso.

         —Reyes y Magos, sí... —asentía Jordi.

         —Historias que parecían no tener demasiado sentido, ahora, de pronto, lo tienen, ¿no te parece?

         Sí. Desde el punto de vista de aquel hombre, todos los cuentos, todas las historias del mundo, tenían un significado oculto. Las leyendas populares menorquinas, muchos pasajes de la Biblia... Jordi estaba boquiabierto. En aquel momento no se acordaba ni de Fernando, ni de Cris, ni de su equipaje desaparecido. Podría haberse pasado todo el resto de su vida escuchando las teorías alucinantes de Lobineau. Tampoco existía el camarero que en aquel momento les interrumpía.

         —¿Quieres algo más de postre? —le preguntó Lobineau, devolviéndole a la realidad.

         —¿Eh? ¡Ah! Bueno... Es tarde y yo...

         —Aún tengo muchas cosas más que contar —dijo el hombre de gris, con gesto benévolo.

         —Sí, pero yo tengo que recuperar mis cosas, ¿recuerda?

         —No lo olvido. Tus cosas y a tus amigos. Ahora viene lo más interesante. Ahora es cuando tú tienes que intervenir para salvar a Fernando y Cristina... —le dijo al camarero—: Creo que sí, tomaré otro café y otro coñac. Y el chico...

         Jordi pensaba: «¿Cuándo le he dicho yo a este hombre que mis amigos se llaman Fernando y Cristina?».

         —¿Qué quieres tomar? —insistió Lobineau.

         —¡Ah! Otro helado. Y un café también.

         El hombre continuó:

         —Bueno, pues, aunque parezca lo contrario, ni Menorca ni Son Astella son ajenos a esta historia del esoterismo mediterráneo...

         Jordi le miraba con reverencia y aprensión.
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         El estudio de todo lo que se refería a Menorca y a Son Astella se convirtió en una obsesión para Brabham. Cualquier dato le parecía significativo, cada libro, o documento, o códice que caía en sus manos era un nuevo escalón que le llevaba hacia una meta cada vez más clara:

         Comprender qué pasaba en aquella maldita Cueva para controlarla, apropiarse de ella y asumir todo el poder que escondía. Como los antiguos alquimistas, ya no eran los tesoros lo que más le atraía de la Gruta, sino el poder de los Demonios, del Toro, de la Serpiente Gigante y de la Gran Diosa Isis.

         En 1229, el rey Jaime I conquistó todas las Baleares... excepto Menorca... que siguió en poder de los árabes hasta 1232, cuando...

         ...Un caballero templario, Ramón de Serra, convenció al rey Don Jaime para que no conquistara por la fuerza la isla de Menorca.

         Dicen que el rey mandó encender muchas hogueras en la costa de Capdepera, de Mallorca, para intimidar a los sarracenos de Menorca haciéndoles creer que tenía un gran ejército. Brabham no creía verosímil esto, dado que el rey Jaime tenía realmente un gran ejército y no tenía por qué engañar a nadie.

         Para Brabham se trataba, innegablemente, de una estratagema de los cabalistas, ocultistas y esotéricos de Menorca para entrar en contacto sin violencias, respetuosamente, con la Sabiduría y los Secretos Árabes que se escondían en Menorca. Y los fuegos encendidos en Capdepera, un misterioso ritual de amistad.

         ¿Por qué esta deferencia especial con la isla de Menorca, que no habían tenido con ningún otro lugar del Mediterráneo?

         El 14 de marzo de 1243, los cátaros, considerados peligrosos herejes, fueron exterminados en Montségur. Pero dice la historia que cuatro de ellos huyeron y se llevaron el fabuloso tesoro que poseían y que nunca se encontró. Brabham estaba seguro de que el Tesoro de los Cátaros había ido a parar a la Cueva de los Mil Demonios. Él lo había visto.

         Y creía también que el rey Alfonso III, cuando entró en la isla de Menorca, en 1287, a sangre y fuego, lo hizo porque había oído hablar de la Cueva y sus tesoros, y porque una remota leyenda pagana decía que su poseedor tendría la Energía del Mundo, del Centro de la Tierra, y que reinaría con los poderes de Adán y de Jesucristo.

         En el Archivo del Reino de Menorca, Protocolo 426, folio 58 v., Brabham encontró que, el mes de junio de 1296, el caballero Feliu Albada, templario, adquirió en una subasta el terreno y la alquería denominados de Bininayim que, según la localización descrita en el documento, correspondía a las tierras de Son Astella.

         Cosa curiosa era que los templarios no instalaron allí ningún convento ni castillo ni propiedad de la Orden, como hubiera parecido lógico, sino que en aquel terreno se instalaron a vivir, hasta 1567, la familia Albada (respetable y gris) y sus descendientes.

         Poco después, en 1307, la Orden de los Templarios fue perseguida con ferocidad por Felipe el Hermoso de Francia. Muchos caballeros murieron en la famosa y sangrienta noche del viernes 13 de octubre, pero también hubo algunos que pudieron huir. Dice la historia que el Tesoro de los Templarios salió de París poco antes de aquel viernes, que fue transportado en carros hasta la costa, seguramente hasta La Rochelle, y allí cargado en dieciocho galeras de las cuales no se volvió a saber más. ¿Podía ser que Feliu Albada, al comprar Son Astella, estuviera preparando escondrijos por si un día les sucedía a los templarios lo mismo que a los cátaros? ¿Podía ser que, igual que el Tesoro de los Cátaros, el Tesoro de los Templarios hubiera sido escondido en la Gruta de los Mil Demonios?

         Sí, Brabham estaba seguro de ello. Porque él lo había visto.

         Ramón Llull, el filósofo, científico, iluminado alquimista mallorquín del siglo XIII, había hecho una peregrinación a Santiago de Compostela, antes del período de contemplación que le había llevado a la concepción de su Ars Magna.

         Cuando Brabham descubrió que Compostela quiere decir Campo de la Estrella, no pudo evitar relacionarlo con la estrella de seis puntas que indicaba el triunfo del proceso alquímico. Y, estudiando en esta dirección, se dio cuenta de pronto de que Estrella sonaba muy semejante a Astella, y no pasó mucho tiempo antes de que comprobase que, en árabe, Bininayim, que era el antiguo nombre de Son Astella, significaba que pertenece a la Estrella.

         El nombre de los terrenos que había sobre la Gruta, pues, había sido siempre Estrella, como la Estrella indicadora del lugar donde se oculta la Sabiduría.

         Todo cuadraba. Todo. Y cada vez parecía más fácil hacer encajar las piezas del rompecabezas.

         En 1492, los judíos fueron expulsados de la isla, como de toda la Península. Parece que la marcha de los judíos fue el comienzo de una época de mala suerte para los menorquines. Fue la época de las más cruentas incursiones de turcos y berberiscos. A Brabham le resultó muy sencillo encontrar una clara desavenencia entre cristianos y judíos menorquines en aquellos tiempos. Como si los judíos recriminaran a los cristianos de la isla que no les protegieran, que aprovecharan la decisión de los Reyes Católicos para quedarse ellos solos con el dominio total de la Cueva Sagrada.

         Brabham lo comparó con la leyenda menorquina de los dos gigantes que construyeron la Naveta des Tudons y el Pozo de S’Aimador. Imaginó que uno de los gigantes, el de la Nave, representaba a los cristianos, trabajando a la luz del día, creciendo hacia el cielo, un poco ambiciosos, ostentosos en sus realizaciones. El vanidoso Caín. El otro gigante representaba a los judíos, excavando el pozo, hacia el fondo, siempre humildes, demasiado humildes, siempre escondiéndose y en la sombra, desconfiados e imprevisibles. El pobre Abel. Los dos cumpliendo sus respectivas misiones para hacer méritos ante la Dama, la Diosa Isis, la Madre Tierra y sus riquezas sepultadas. Un día el gigante del pozo anunció que acababa de encontrar agua. De todos es sabido que las investigaciones alquímicas de los judíos fueron siempre por delante de las demás. El gigante de la Naveta dels Tudons, ciego de envidia, temiendo que el otro se quedara con la Señora, lanzó al Pozo de S’Aimador la pesada roca que cargaba. Abel murió, fue expulsado, tuvo que abandonar su pretensión de la Dama, de la Sabiduría, de los secretos de la Cueva. Pero Caín, como había jugado sucio, no pudo disfrutar de su éxito. Ni de la Cueva ni de la Dama.

         De esta forma, Brabham llegó a la conclusión de que se había perdido el control del Templo Subterráneo. Aquel mismo año, en 1492, nacía Paracelso, el gran alquimista. En sus obras no encontró ninguna referencia que se pudiera relacionar con la Cueva. ¿Qué significaba aquello?

         En todo caso, la población menorquina pareció enloquecer. Los ataques de los piratas y las epidemias la diezmaron y lo que hasta entonces había parecido fuente de paz y concordia, de pronto fue un maremágnum aterrador. La Cueva no tenía Guardián, los Mil Demonios que la habitaban campaban en anárquica libertad.

         La familia Albada vivió en Bininayim (Son Astella o Son Estrella) hasta el año 1567, el año de los excesos supersticiosos, el año del Gran Exorcismo de Fray Juan de Montesa, que naufragó; el año de la misteriosa enfermedad del príncipe Carlos II. En aquel momento, la familia Albada vendió la alquería a la familia Raurich, muy poderosa en la isla y ávida de apropiarse de tantos terrenos como le fuera posible.

         En papeles de los siglos XVI y XVII, hay rastros (aunque poco fiables) de milagros y fenómenos extraños por aquella zona de Menorca. Historias de fantasmas, de tierras inexplicablemente yermas, de ausencia absoluta de peces en el mar y cosas por el estilo. Allí se sitúa también el asesinato de uno de los Raurich, propietarios de la alquería. Pero nada de todo ello era bastante sólido como para motivar a Brabham.

         La siguiente sorpresa con que se encontró, cronológicamente hablando, fue un documento que demostraba que, en 1780, el soldado inglés Kevin Crawford, el que buscaba el Tesoro de la Inquisición, precisamente él, compró los terrenos de Son Astella, que bautizó como «The Splinter» («La Astilla», en inglés).

         Después, apenas nada más. Vinieron los franceses, y de nuevo los ingleses, y no hubo más noticias de Bininayim hasta 1853, cuando un tal Salvador Algarull cedió a su hijo una parte de sus tierras, aproximadamente la porción correspondiente a Bininayim, y fundó con ellas la finca registrada con el nombre de Son Astella (seguramente copiándolo de la «astilla» inglesa). Uno de los últimos descubrimientos de Brabham fue que Algarull era un nombre muy parecido al de Vidal Alcarahuy, conocido judío censado en la ciudad de Ciutadella en 1292.

         ¿Un judío recuperando el patrimonio de la Sabiduría?

         En 1868, padre e hijo Algarull murieron en un naufragio y las propiedades pasaron íntegramente a la mujer del hijo, una tal Julia Garcín, de familia castellana, que se fue a vivir con sus padres a Madrid y dejó la propiedad a unos labradores para que la administraran.

         Casi un siglo después, cuando Brabham cerró el trato de compra con el heredero de la familia Garcín, éste ni siquiera había oído hablar nunca de Son Astella.
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         Antes de salir del Laberinto, se sentía una especie de corriente de aire muy oxigenada que aliviaba un poco la sensación de claustrofobia. Allí, a la luz de la linterna, muy excitado pero sonriente, Fernando intentaba tranquilizar a Cris contándole sus conclusiones.

         —El Toro no existe —insistía una y otra vez, envalentonado—. Ha sido una alucinación. No me preguntes cómo es posible que los dos hayamos tenido la misma alucinación a la vez, pero ha sido así, ni más ni menos. ¿No lo has visto? Cuando me lo he propuesto, lo he hecho desaparecer...

         Pero Cris no se tranquilizaba con aquello. Ella seguía una táctica personal que consistía en mirar a los ojos del chico y pensar que eran los ojos más hermosos que había visto en su vida, así, un poco tristes, y que la voz de Fernando era gruesa y sonora, y que sus movimientos eran vigorosos, y que en la cueva no había nadie más a quien pedir ayuda. De vez en cuando, descubría en aquellos ojos una pizca de inquietud, una sombra de miedo, quizá la sospecha de que estaban más húmedos de lo normal, y entonces le parecía que todo se le venía abajo y pensaba intensamente «oh, no, no, por favor, no, por favor». Pero la mayor parte del tiempo, Fernando se mostraba plenamente convencido de que saldrían de aquélla, de que superarían todas las pruebas y peligros que pudieran salirles al paso y, entonces, el corazón de Cris se contagiaba de confianza («si no pasa nada; vamos a ver: ¿qué pasa?; nada, nada en absoluto») y Fernando volvía a ser el más guapo de la clase de submarinismo, el que buceaba mejor que nadie, el que sonreía como un actor de cine y traía de cabeza a todas las chicas del cursillo. Y ella, que se encontraba a solas con él, en una cueva oscura y rodeados los dos de pavorosas amenazas, ella era la protagonista y él el héroe que debía salvarla.

         —Sólo tienes que procurar dominar tu miedo. Saldremos de aquí, ya lo verás... Sólo hemos de tener confianza en nosotros mismos. El verdadero peligro lo llevamos en nosotros mismos... —estaba diciendo Fernando.

         —Bésame —le dijo ella.

         —¿Qué?

         —Que me beses.

         —¿Pero ahora? ¿Pero no ves que...?

         —Bésame, por favor. No he entendido nada de lo que me decías pero, aunque lo hubiera entendido, no hubiera entendido nada tampoco. Prefiero resolver las cosas por el lado frívolo.

         —Desde luego, es que me parece...

         —Bésame y dime que me quieres y que debo confiar en ti, como en las películas, y te juro que confiaré en ti...

         Fernando la besó. Se besaron y se estremecieron, quién sabe si de miedo, con la sensación de que estaban descubriendo algo tan hermoso y tan mágico como el mundo que les rodeaba. Y empezaron a besarse superficialmente, porque los dos se creían en un principio que estaban llevando a cabo un ritual sin importancia, como un simple saludo o una frase de cortesía. Pero las fórmulas de cortesía no ahuyentan monstruos ni fantasmas. Por eso el beso se volvió enorme, inmenso, llenó sus bocas y sus pechos de esperanza y de seguridad. Y, con los ojos cerrados, como procurándose una oscuridad cálida y recogida en medio de la oscuridad helada de la gruta, los dos pensaron que era una locura estar besándose allí dentro, como si estuvieran en el cine, o en un coche, o en una discoteca. Los dos se preguntaban íntimamente «¿Pero tú crees que es momento de hacer estas cosas?».

         A pesar de lo cual, no estuvo nada mal aquel beso.

         Nada mal.

         Cuando se separaron, para no asfixiarse, Fernando enfocó la linterna a la cara de Cris y dijo:

         —La de tiempo que hacía que...

         Al mismo tiempo que ella suspiraba:

         —Ahora ya lo entiendo todo.

         Fernando pensó un disparate: «Cuando cuente esto a mis amigos, no se lo creerán. Cuando les diga que he besado a Cris en la boca, no se lo van a creer.» Y dijo: «Cris, yo», con el corazón a cien por hora. Y ella le dijo, muy envalentonada: «Anda. Sigamos».

         Fueron a parar a una fantástica sala llena de estalagmitas que subían hacia el techo y se unían con las estalactitas formando sorprendentes columnas. Aquellas formaciones puntiagudas, de vez en cuando, daban la sensación de dientes afilados, y a los chicos les parecía que caminaban sobre la lengua de un animal mitológico. Los dos tragaban saliva al pensar qué pasaría si aquella boca se cerraba, ñam, como antes habían empezado a moverse todas las rocas del Laberinto.

         —No se han movido, Cris —insistía Fernando.

         —Bueno, da igual —decía ella, protegida por su armadura de frivolidad, como si de verdad le diera igual.

         Según el plano, al llegar al fondo de la sala tenían que escalar hasta un agujero que se abría a unos siete u ocho metros de altura. Era fácil localizarlo: por él surgía un rayo de luz que cruzaba la sala de un lado a otro.

         —Es allí.

         Por un pasadizo que se transformaba en estrecha y angustiosa gatera, llegarían a la prueba del Aire. Fernando no podía dejar de preguntarse en qué consistiría. Pero se decía que, si habían superado la del Agua y la de la Tierra, también superarían aquélla.

         Empezaban a fallar las pilas de la linterna. Decidieron agotarlas al máximo antes de encender la otra.

         Treparon hasta el agujero por donde entraba la luz. Aquella vez sí les deslumbró, como si al final del estrecho túnel hubiese un potente foco cegador. Sólo que la luz era cálida, de sol, luz natural, luz viva.

         — ¿Qué hay?

         —No lo sé.

         —Y ahora, ¿qué va a pasar, Fernando?

         —No lo sé.

         —Bueno, bueno, de todas formas, yo confío en ti. Dame otro beso.

         
            El Guardián (no, ya no quería pensar en sí mismo sino con aquel nombre; nada de Guardián: ahora él era Jonás; el Guardián, a partir de ahora, tenía que ser uno de aquellos recién llegados), Jonás no daba crédito a sus ojos.
   

            Acostumbrado ya a la claridad lejana, cada vez más débil, de la linterna, se había atrevido a acercarse a los dos intrusos y, boquiabierto, los veía caminar, tan tranquilos, sanos y salvos, y los oía hablar, y besarse, y no daba crédito a sus ojos.
   

            ¡Estaban vivos! ¡Los dos! ¡El Toro no les había hecho nada!
   

            Bueno, Jonás ya sabía que no podían morir los dos, porque uno tenía que quedarse en su lugar, pero uno, como mínimo uno de ellos... ¿Qué se había hecho del sacrificio humano? Jonás sabía que era imprescindible un sacrificio humano para salir de allí.
   

            En seguida había corrido a ver al Toro.
   

            —¿Por qué no los has matado? ¿Por qué? ¿Y el sacrificio humano? ¿Lo hará la Serpiente?
   

            —A lo mejor.
   

            —¡No, a lo mejor, no! ¿Lo hará la Serpiente, o lo tengo que hacer yo?
   

            —Te lo tienes que ganar —dijo el Toro.
   

            ¿Qué quería decir aquello?
   

            Jonás buscó a la Serpiente en la Sala de las Tempestades, y trató de hablar con la Señora desde el exterior del Templo (Jonás nunca entró en aquel lugar), para preguntarles qué quería decir aquello, pero no encontró a una ni a otra. ¿Por qué no querían ayudarle? «Te lo tienes que ganar», había dicho el Toro. ¿A qué se refería? «Al sacrificio humano». ¿Qué quería decir aquello? Sólo podía significar una cosa: que si quería salir de allí, el Guardián, Jonás, si quería un sacrificio humano, tenía que hacérselo él. Acarició las piedras afiladas que llevaba colgadas del cuello. Los dos recién llegados escalaban la pared de la Sala de las Columnas. Iban hacia la Sala de las Tempestades. Parecían conocer muy bien el camino.
   

            Jonás decidió que les esperaría en la Sala de las Tempestades. Allí, quizá, obtendría alguna ayuda de la Gran Serpiente. Retrocedió hasta un pasadizo elevado y muy estrecho que llevaba más rápidamente al lugar donde soplaba el Huracán y el Dragón dormía su inquieto sueño.
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         Quería coger un cigarrillo y, sin querer, soltó el botón de comunicación y le sorprendió escuchar el chisporroteo de los parásitos. Se extrañó. Pulsó de nuevo el botón. Dijo:

         —¡Eh, muchachos! ¿Cómo va eso? ¿Me oís? Cambio —esperó. No hubo respuesta. ¿Y si estaban muertos? Se angustió—: ¿Muchachos...?

         El chillido de Selena en el jardín, aquella vez, tuvo algo de especial. Quizá el silencio que sobrevino a continuación. Fuera lo que fuese, hizo que Brabham se olvidara del walkie-talkie e hiciera correr la silla hasta la ventana, alarmado. La bruja estaba junto al pozo, boca abajo, jadeando, como si acabara de salir de un terrible combate.

         ¿Había sido derrotada?, pensó Brabham mientras rodaba hacia el corredor. En todo caso, no parecía nada triunfante. Con el corazón en un puño, espantado ante la perspectiva de una irrupción repentina de todos los Demonios en la casa, bajó con el ascensor y atravesó el vestíbulo.

         Tras muchos inútiles intentos por vivir tranquilo en Son Astella, tras repetidos fracasos como el que provocó su separación de Grace, o como aquella vez que Robbins anduvo persiguiendo fantasmas a tiros, Brabham había decidido recurrir a un exorcista que le protegiera.

         Siempre le pareció muy significativo que ningún sacerdote, ni jesuíta ni de ninguna otra orden, hubiera querido saber nada de Son Astella. Igual que la negativa del Vaticano a responder a las cartas que él había enviado solicitando información sobre el Gran Exorcismo de Fray Juan de Montesa. Le hacía pensar que toda aquella gente también participaba de la inhibición inconsciente y colectiva que había observado en la isla.

         Esta dificultad le obligó a buscar ayuda entre los videntes, adivinadores, sacerdotes satánicos, espiritistas, nigromantes y miembros de todo tipo de sectas marginales que, en un principio, no le merecían ninguna confianza. A lo largo de años y años, le habían enredado, le habían sacado dinero y le habían hecho asistir a todo tipo de ceremonias y fenómenos maravillosos, pero no hubo nada que hacer hasta que encontró a Selena.

         De toda aquella banda de iluminados, los farsantes podían pronto ser separados y despachados, y los que realmente tenían poderes se negaban en redondo a hacer nada relacionado con Son Astella. Muchos llegaron hasta la casa de Menorca, otros se tapaban los oídos para no oír ni el nombre siquiera, pero todos se negaron a hacer ni una sola ceremonia, ni un encantamiento, ni la más mínima acción que alguien pudiera interpretar como un exorcismo, como una declaración de guerra.

         Excepto Selena.

         Entró en el salón de la mansión de Richmond cuando el secretario sólo acababa de anunciarla, pisando fuerte, tan enérgica ella, en contraste con su aspecto de mujer de la limpieza, se había detenido a un par de metros de la silla de ruedas de Brabham y le había dicho:

         —¿Es usted quien busca alguien que expulse los demonios de «The Splinter»?

         Brabham tuvo un sobresalto antes incluso de mirar a la mujer a los ojos. Era la primera vez que alguien se refería a Son Astella por el nombre con que la bautizó Kevin Crawford en 1780. Eso quería decir que ella sabía algo.

         Después descubrió que Selena sabía mucho de muchas cosas. Durante una larga serie de días, la bruja superó todas las pruebas a que la sometió Brabham. Era verdad que tenía poderes, era verdad qué unos seres invisibles extremadamente poderosos la ayudaban cuando hacía sus invocaciones. Brabham pudo ver cómo Selena levantaba objetos a distancia, pudo comprobar cómo adivinaba su pensamiento y también cómo resucitaba un animal muerto...

         Un día le dijo:

         —Hazme andar.

         Ella se echó a reír:

         —Más le vale que no, Brabham —dijo.

         —¿Por qué no? Resucitaste a aquel gato muerto, ¿no es cierto?

         Selena reía y movía la cabeza, mirando al suelo:

         —Ahora me obligará a explicarle mis trucos...

         —Sabía que todo era trampa, maldita charlatana —dijo Brabham, airado.

         —¡Espere! —la risa bailaba en los ojos de la bruja—. Aquel animal no resucitó. Fue uno de mis amigos quien se introdujo en su cuerpo y lo hizo revivir para jugar...

         —Selena. Estoy hablando completamente en serio.

         —Y yo también, Brabham. ¿No ha oído hablar de los zombis, de los muertos vivientes...? Es un truco de magia muy sencillo... cuando has conseguido que estos amigos se hagan incondicionales tuyos.

         —Selena: te pago mucho dinero. Y no es para que me tomes el pelo. O sea que basta ya de bromas. Si tienes tanto poder, hazme andar.

         —Podría hacerle caminar, Brabham, claro que sí. Pero eso significaría regalarle sus piernas a alguno de mis amigos. Y no sé lo que podría llegar a hacer con ellas...

         —Eres una farsante —le decía Brabham, pero no era capaz de despedirla.

         Y Selena se reía, se reía. Brabham hubiera preferido no oír jamás las carcajadas de aquella mujer.

         —Todo es mentira, Selena.

         —Claro que sí, Brabham —le concedía ella—. Ya se lo dije. Puro truco, Brabham. Puro truco.

         Pero Brabham sabía que no era solamente un truco. O que, en todo caso, era un truco que no se podía explicar recurriendo a la física o a cualquier otra ciencia conocida. ¿Y si era cierto aquello de los zombis?

         Selena había necesitado más de un año para estudiar las circunstancias que rodeaban a Son Astella. A lo largo de ese tiempo, había realizado decenas de invocaciones, de encantamientos y de rituales protectores. Nunca ocultó a Brabham que los Demonios de la Gruta la atemorizaban tanto o más que a él.

         —¿Y tus demonios protectores? —le preguntó Brabham, provocador, imaginándose una banda de duendes corpulentos y con revólver en la axila.

         Selena se puso seria para responderle. A medida que se aproximaba el momento de viajar a Menorca, Selena se reía cada vez menos.

         —Tengo que dejarlos aquí. Si me presentara con ellos en la isla... sería una batalla campal, Brabham.

         Brabham se horrorizó sólo de pensar lo que podría ser una batalla campal de espíritus en Son Astella.

         De todos los datos que le proporcionó Brabham, hubo uno que atrajo especialmente la atención de Selena:

         En 1575, las autoridades menorquinas enviaron una instancia al obispo de Mallorca, don Joan Vic i Manrique, suplicándole que la fiesta de San Antón, 17 de enero, fuera instaurada de precepto como el bendito domingo, dado que ese mismo día en 1287 fue definitivamente conquistada la isla a los sarracenos.

         Selena pensaba que era muy significativo que, ocho años después de la fecha del fracaso del Gran Exorcismo, y viendo que la confusión moral de la isla continuaba, el pueblo pidiera la instauración de una fiesta religiosa. Fue ella quien descubrió, quién sabe dónde, unas cartas de judíos sefardíes residentes en Estambul y originarios de Menorca, donde se hacía referencia al Bendito Sabbath del 17 de enero. Según Selena, aquel día 17 de enero era favorable a la isla y, en consecuencia, a las fuerzas que la habitaban. Por tanto, el día más propicio para entrar en la Guarida y dominar a los Mil Demonios tenía que estar en las antípodas del Bendito Domingo 17 de enero, es decir, en el 14 de julio. Si iban ese día a Son Astella y hacían exactamente lo que ella dijera, tendrían acceso a los tesoros materiales y espirituales de la Cueva. Los Magos se convertirían en Reyes, comerían del Árbol de la Ciencia y serían como dioses.

         En ningún momento, hasta entonces, Brabham había tenido motivo para desconfiar de la eficacia y de las promesas de aquella bruja.

         Hasta entonces.

         Brabham salió a la claridad del jardín.

         La bruja le había oído y había hecho lo posible por recomponer el gesto. Se había incorporado y ahora continuaba sentada en el suelo, disfrazada de dignidad, pero no había conseguido quitarse el miedo de los ojos. Aquellos ojos llenos de malignidad estaban ahora barnizados de prevención. Tal vez resultaban más peligrosos, como los de una fiera acorralada, pero en ellos había un punto de debilidad, de fragilidad, que hacía pensar en la derrota.

         —¿Qué ha pasado?—preguntó Brabham.

         Descubrió que Selena estaba sin aliento. Tuvo que tragar mucha saliva para responder, estaba visiblemente asustada.

         —Lo que he visto en el pozo es muy poderoso —dijo, conservando apenas su dignidad.

         —¿Y qué quieres decir con eso? —exclamó Brabham.

         —Nada... —Selena se iba recuperando, estimulada por la reclamación de Brabham—. Todo irá bien...

         —¿Seguro? —inquirió, inquieto, Brabham.

         Selena bajó la vista dedicando su atención al hecho de levantarse, sacudirse el polvo de las manos y de la bata azul. Una vez lo hubo hecho, se empeñó en mirar al suelo y no responder a la pregunta de Brabham. Pasó un minuto y sus movimientos se hicieron desasosegados.

         —¿Quiere dejarme sola? —murmuró con gran intensidad.

         Brabham la dejó sola. Volvió arriba. El camino por el enorme vestíbulo polvoriento, a solas con el ruidito impertinente de las ruedas de la silla, y después el traqueteo del ascensor, se le hizo largo y angustioso. Tuvo tiempo de sentir cómo nacía una chispa de miedo en sus tripas. Una chispa a punto de encenderse en una llamarada de pánico.

         Encendió un cigarrillo. Miró el reloj. Estaba deseando que llegara Robbins. Quizá, si mataban a Selena, su sacrificio apaciguara a los Demonios de la Gruta. Quizá esa fuese la única forma de salir vivos de allí.

         Miró el walkie-talkie. ¿Qué demonios pasaba con él? ¡Le habían dicho que funcionaría perfectamente aunque el otro receptor estuviera en el centro de la tierra!

         Trató de comunicar de nuevo.

         —¿Me oís? ¡Cambio! —silencio—. ¿Me oís? ¡Cambio!

         Silencio.
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         — Así pues... ¿me ayudarías? —preguntó Lobineau.

         Jordi dudó un instante, sólo un instante, porque no estaba seguro de haber entendido del todo lo que acababa de oír. Bueno, claro que no lo había entendido, eso ya se lo había advertido Lobineau antes de empezar, pero (se preguntaba) ¿habría captado el mínimo exigible como para exponer su vida por aquello? En aquel breve instante, trató de hacer un resumen de lo que se le había quedado. Lo de la Sociedad Secreta que debía vigilar una especie de Gran Generador Natural, una descomunal fuente de energía mil veces superior a cualquier central nuclear. La Sociedad Secreta se había relajado durante demasiado tiempo, había descuidado su misión, y ahora aparecía el peligro de que alguien liberase la energía de cualquier manera y provocara una catástrofe imposible de imaginar.

         En pocas palabras, Lobineau le estaba pidiendo que se acercara a aquel pozo («generador más poderoso que una central nuclear»), y que se comunicara con sus amigos que estaban en el interior (el cómo hacerlo aún no había quedado claro). De esta forma podría ayudarlos a salir.

         Tragó saliva. Abrió la boca y se concedió un segundo, sólo un segundo, para reflexionar.

         Había un Guardián del Generador, el llamado Curilla. Y lo habían matado. Eso quería decir que, si aceptaba, correría un riesgo considerable. En el mejor de los casos, se encontraría con una gentuza a la que no le importaba cometer un asesinato. Eso si no se tropezaba con una pandilla de brujos ayudados por Demonios. (Pero claro, eso no podía ser...).

         —Mira, Jordi... —se adelantó Lobineau, justo cuando él iba a contestar—. Verás... —miró la taza de café. Tosió. Hizo un gesto con la mano para pedir paciencia al muchacho—. Dice una leyenda menorquina que había un chico que, una noche, cuando iba a encerrar el ganado, se encontró a un viejo en una cueva... —aquélla era nueva. El hombre, sin embargo, hizo una mueca de «ya nos entendemos». Los dos sabían lo que significaba una cueva en una leyenda menorquina—. El viejo le dijo: «Eh, muchacho, ven, hazme compañía un rato, que estoy solo...» El muchacho se sentó con él junto a una hoguera que había encendido el viejo, y estuvieron tomando café y charlando de esto y aquello, de la noche que hacía, del tiempo que haría... Al final, el viejo le dijo: «Bueno, perdóname por haberte hecho perder la noche. Ten, acéptame esto...» Y le dio una moneda de oro. El muchacho, entusiasmado, volvió a casa. Al día siguiente, estaba encerrando de nuevo el ganado cuando otra vez lo llamó el viejo. «¡Eh, muchacho!» Como el viejo tenía buena conversación, era simpático y sabía hacer bien el café, el muchacho fue hacia allá, volvió a hacerle compañía y esa noche hablaron de cómo había ido la cosecha ese año y de cómo sería la del año siguiente. Y, cuando se despedían, el viejo le dio otra moneda de oro al chico... «Muchas gracias», le dijo él. Pero el viejo le detuvo antes de que se fuera: «Espera, no te vayas. Hay una cosa que quiero pedirte para mañana...

         »Ya ves que te aprecio. Ayer y hoy me has hecho compañía, y yo te he recompensado con una moneda. He de confesar que te necesito, que te quiero pedir un favor y que, igual que estas noches pasadas, serás recompensado. Verás: el día que menos lo esperes, me encontrarás convertido en un animal espantoso, una serpiente repugnante que se te acercará, se enroscará en tu cuerpo y querrá darte un beso en la boca. Sólo te pido que le devuelvas el beso, que no tengas miedo, que le tengas a ese animal el mismo cariño que me tendrías a mí...»

         —Hay otra variante —cambió de tono Lobineau, haciendo un inciso —en la que al chico le avisan de que le saldrá al paso un toro salvaje. También le piden que no tenga miedo. Ha de esperar la acometida a pie firme y coger con fuerza al toro por el cuerno derecho... Pero en fin, hablaremos de la serpiente... —y continuó, recuperando el tono narrativo:

         »El chico, sin embargo, tuvo miedo. Aquella noche, cuando se metió en la cama, imaginaba aquella serpiente subiéndosele por el cuerpo, enroscándose en él, viscosa y maloliente, se la imaginaba queriendo besarle y decidió que aquello era demasiado para él. De manera que, cuando llegó la noche siguiente y el amo le dijo que fuera a encerrar el ganado, él contestó: «No, amo, esta noche no puedo ir»... «¿Así que no puedes ir?», exclamó el amo. «Mire, es que me ha pasado esto», y le contó su aventura. «Ah, caramba. Eso quiero verlo yo», dijo el amo. «Llévame a donde esté ese viejo y ya verá...»

         »De manera que fueron a la cueva donde acostumbraba a estar el viejo y lo encontraron tal como el chico lo había visto. Ni serpiente ni nada... Y el viejo le dijo: «Lástima que hayas tenido miedo, muchacho. Si me hubieras hecho caso, yo hubiera vuelto al mundo lleno de vida, juventud y riqueza, y te hubiera recompensado con todo lo que me hubieras pedido. Ahora, el miedo nos ha fastidiado, a ti y a mí. Yo seguiré siendo un viejo decrépito, y tú... —Jordi ya sabía el final, constante en tantas leyendas menorquinas, y lo dijo al mismo tiempo que Lobineau—: ¡Serás pobre toda la vida!».

         El viejo (que le pedía que besara a la serpiente) calló. Jordi reflexionó otro largo momento. Entendía perfectamente que no debía tener miedo. Lobineau ya se lo había dicho: eran sólo fuerzas de la Naturaleza, no debía tener miedo más que de sí mismo, de sus propios miedos. Lo que no entendía era todo lo demás.

         —Mire —resopló Jordi al fin—. Yo no entiendo mucho este galimatías. Iré a ese sitio que usted dice. Si hay un Nissan Patrol rojo, a mí ya me vale. Será la señal de que me acerco a Cris y a Fernando. Pero no lo haré por ninguna de esas historias raras que usted cuenta. Lo haré porque son amigos míos y quiero ayudarlos —se vio a sí mismo salvando a Cris y a Fernando (si era verdad que estaban metidos en aquel pozo), vio que Cris le daba un beso, que Fernando le pedía perdón con lágrimas en los ojos (abandonó instantáneamente la idea de partirle la cara la próxima vez que le viera: ya no haría falta), asintió con la cabeza, satisfecho del futuro que le esperaba y accedió, tratando de bromear—. Lo haré para salvar a mi dama. Todo caballero tiene que salvar a su enamorada alguna vez en la vida, ¿no?

         Lobineau palideció.

         —Bromeas —dijo. Jordi le interrogó simplemente con su expresión atónita. Lobineau tuvo que explicarse—: ¿Dices en serio que tú y esa chica...?

         —Sí, qué pasa.

         —Y ella se ha ido con Fernando, y están ahí dentro, encerrados, los dos.

         Jordi experimentó una cierta inquietud.

         —Se los han llevado —argumentó—. Por la fuerza. Eso ha dicho usted, ¿no?

         —Pero... —sonrió a medias el otro, con expresión de sentirse muy desgraciado, como si todo el mundo se le viniera encima—. Están solos. Los dos. En esa cueva.

         —Bueno, y qué —protestó Jordi, desasosegado, comprendiendo perfectamente lo que el otro trataba de decirle—. Me da igual lo que puedan estar haciendo. Primero, que me da igual. Segundo, que no creo que dentro de esa cueva se dediquen ahora a... Y tercero, que me da igual.

         —Estás celoso —le descubrió el francés.

         —¡Yo qué voy a estar celoso! —exclamó él.

         —Estás muy celoso —insistió Lobineau, desolado.

         —Bueno, ¿y qué si estoy celoso? Pues cuando salga Fernando le parto la cara, y a Cris le canto cuatro frescas y me desahogo, y a otra cosa. ¿O qué quiere decir? ¿Que deje que se pudran? ¿Me paga usted el pasaje a Barcelona y a esos dos que los zurzan? ¿Ahora me va a pedir eso, después de estar comiéndome el coco toda la tarde? —se sulfuraba.

         Lobineau estaba profundamente afectado.

         —No lo entiendes. No puedes entenderlo —decía—. Cuando te acerques... A Son Astella... Tus sentimientos se verán aumentados en una proporción del mil por uno. Los tuyos y los de ellos dos, ¿comprendes lo que quiero decir?

         Jordi removió inquieto el trasero para acomodarse mejor en su silla y, mirando fijamente al hombre pulcro, negó con la cabeza. El hombre iba a seguir con un «Pues» a flor de labios, pero se interrumpió. Jordi, con la mirada, le animaba a proseguir.

         —Pero no hay nadie más —dijo entonces el hombre—. Tienes razón. No hay nadie más.

         Aquella pausa, los pensamientos que rebullían en el cerebro de aquel hombre en aquellos instantes, introdujeron los primeros indicios de miedo en el chico. Se dio cuenta de que todo lo que aquel hombre se callaba le asustaba más que lo que había venido diciendo toda la tarde.

         —Bueno, qué me puede pasar —preguntó sin preguntar, en voz tal vez demasiado alta.

         Lobineau desvió la mirada, en el primer gesto inseguro y mezquino que Jordi le veía. Levantó la mano para llamar al camarero.

         —Qué me puede pasar.

         El hombre se armó de valor y le miró.

         —Nada —dijo. Y Jordi no le creyó—. Sólo tienes que pensar que el peligro sólo procede de ti mismo. Que tú llevas tus propios monstruos, pero por eso mismo puedes llegar a controlarlos, a neutralizarlos —(El viejo empezaba a convertirse en serpiente)—. Cuando te acerques al pozo, te parecerá que tienes que besar a la serpiente. Pero serás tú mismo, la serpiente, el dragón. El monstruo no será más peligroso que tú mismo, Jordi. ¿Lo entiendes? Tus monstruos son tus miedos.

         Jordi estaba muy asustado. No quería ir a Son Astella, pero ya había dicho que sí.
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         La Prueba del Aire empezaba mucho antes de llegar a la Sala de las Tempestades. La Prueba del Aire comenzaba precisamente con la falta de aire, con la asfixia, en el momento en que habían de pasar gateando por aquel túnel que no tenía ni medio metro de diámetro.

         Ya sabían que se iban a encontrar con una gatera, pero no podían imaginar que fuera tan estrecha, ni que aún pudiera serlo más. Tuvieron que empezar avanzando de rodillas. Unos metros más allá, tuvieron que tumbarse en el barro y moverse usando los codos.

         —Bueno, esto ya me parece excesivo y de mal gusto —comentó Cris—. Ay, Dios, qué cosa tan incómoda. Si lo sé, no vengo—. Hacía de tripas corazón. Estaba segura de que aquel tono ahuyentaba pensamientos, miedos, obsesiones. Le sabía muy mal haberse comportado como una niña histérica cuando se habían encontrado con el Toro—. Qué vida tan arrastrada ésta.

         Progresaban metro a metro, jadeando, en dirección a la luz cegadora y viva que esperaba al final del tubo.

         —¿Sabes que todas las chicas del cursillo de submarinismo suspiraban por ti, Fernando? —le dolía el cuello debido a la forma en que tenía que forzarlo para ver las suelas de goma de las aletas recortadas de Fernando.

         —¿En serio?

         —En serio. No se ha formado un club de fans de milagro.

         —¿Y qué cargo hubieras tenido tú en ese club? ¿El de secretaria, presidenta...?

         Se les entrecortaba la respiración por el esfuerzo. Se tenían que parar de vez en cuando y la claustrofobia les agarrotaba los músculos.

         —Anda, sigue, Fernando, sigue. Tira.

         —Ya va, ya va. Es que esto está muy estrecho. ¿Qué cargo hubieras ocupado tú?

         —Yo ninguno. Yo paso de club de fans. Yo te quiero todo para mí sola —Fernando se había parado. No avanzaba. Dijo ella con un ápice de histeria—: ¿Piensas quedarte aquí a hacer noche, Fernando?

         No sólo jadeaban debido al esfuerzo. Era la inmovilidad, la sensación de no poder ensanchar los pulmones, de no tener aire suficiente. Dejaban a su espalda una cueva negra, inhóspita y mortal para dirigirse hacia una claridad imposible e inquietante, una claridad deslumbradora que no servía para iluminar y que, en cambio, dolía en los ojos, cegaba, ocultaba algo. Fernando estaba a punto de desear una cueva normal, completamente oscura, como deben ser las cuevas. Aquel foco sobrenatural cada vez le parecía más abominable. Reptaban con dificultad.

         —Me ha gustado mucho haberte besado, Cris —Fernando intentó recuperar la conversación que les distraía.

         —¿Sí? —Cris no estaba segura de poder concentrarse en otra cosa que no fuera salir de allí. Se estaba ahogando.

         —Sí. Siempre quise besarte. Me gustas mucho.

         —A mí me parece que estoy enamorada de ti. Oye: ¿No puedes ir más deprisa?

         —¡No, Cris, no! —gritó él de pronto, violento y grosero, excesivo—. ¡Si pudiera ir más deprisa, lo haría!

         —¡Es que me ahogo, Fernando, te lo juro! —gimió Cris lamentando otra vez su papel de mujer débil e incordiante. «Piensa algo ingenioso y divertido, recupera tu papel, no pasa nada; ¡pero es que sí pasa, sí pasa!».

         Fernando se había atascado. La gatera aún se estrechaba más. La cabeza entraba, pero sus amplios hombros topaban con las rocas de los costados. «A ver», retrocedió...

         —¿Qué te pasa, Fernando?

         —Esto es muy estrecho.

         Unió las manos por encima de la cabeza y, empujándose como podía, con los codos, con las rodillas, con las puntas de los pies, empezó a introducirse en el agujero manteniendo los brazos pegados a las orejas. Pasó de nuevo hasta los hombros y luego se atascó otra vez. Empujó entonces con todas sus fuerzas y avanzó un poco, pero parecía imposible continuar ni un milímetro más.

         —¿Qué pasa, Fernando? —se agudizaba la voz de Cris, tiñéndose de histeria.

         —¡Que no puedo seguir!

         Y lo que era peor; tampoco podía retroceder.

         Fernando nunca se había sentido tan impotente. Con los brazos pegados a las mejillas, notando el tacto rugoso del traje de neopreno en la piel, las manos allá lejos, inutilizadas por la postura, aquel nudo en la garganta, la perspectiva de no poder salir de allí...

         —Bueno, aprovecharé para echar un sueñecito... Apaga la luz, ¿quieres...? —intentó Cris. Pero no pudo aguantar el tipo—: ¡Por el amor de Dios, Fernando, sigue...!

         —¡No puedo!

         ...Tal vez morirse de hambre, de asfixia...

         —¡Sigue, Fernando, sigue!

         —¡Te digo que no puedo!

         ...Y si retrocedía, sería como renunciar a salir nunca más de aquella cueva... Claro que, pasando hambre, adelgazaría y quizá así, más delgado...

         —¡No te pares! ¡Me ahogo...!

         —¡Estoy atascado! ¡No puedo seguir ni para adelante ni para atrás!

         Puso todas sus fuerzas en juego, haciendo girar el cuerpo, como cuando uno quiere meter por la fuerza un corcho en una botella. Empezó a gemir por el esfuerzo y el dolor.

         —¡Lo conseguiré! —gritó—. ¡Sé que saldré de ésta!

         —¡Fernando! —chilló Cris en aquel momento—. ¡Las paredes se estrechan! ¡Las paredes están vivas y nos están estrujando voluntariamente!

         —¡Eres tú, Cris, eres tú! ¡Por lo que más quieras, Cris, cierra los ojos y relájate! ¡Cierra los ojos, respira a fondo y relájate!

         Era Cris.

         Sí, y ella misma se dio cuenta de ello cuando Fernando se lo dijo. Entonces comprendió lo que él había querido explicarle antes, en la maravillosa Sala de las Columnas. Era ella y, madre mía, con un sollozo en la garganta pensó que nunca podría relajarse en aquellas circunstancias...

         «Idiota, ¡si es como un sueño! Despierta, despierta y todo acabará. ¡Relájate, idiota!» Hizo lo que le decía Fernando. Cerró los ojos. «Es de noche. Estás dormida. Todo es un sueño. Respira profundamente».

         Fernando gritaba a cada empujón que daba. Sintió que se le desgarraba la goma del traje de buceo, y que la roca le hería la piel, pero pataleó, porque ahora ya podía utilizar las manos, y los brazos, y los codos, aunque doliera, podía utilizarlos, y pasó, pasó con un grito de triunfo...

         ...El gigante había aflojado la mano.

         
            ...¡La Gran Serpiente había aflojado sus anillos!
   

            Jonás pensaba que, por fin, venían a ayudarle, y se reía al oír ya los gritos, imaginando cómo la Serpiente oprimía con fuerza los cuerpos de los dos intrusos, y contenía el aliento para mejor escuchar el crujido de los huesos...
   

            ...¡Y, de pronto, la Serpiente los dejaba ir!
   

            —¡¿Por qué los sueltas, Serpiente?!
   

            —Porque eres tú quien tiene que hacerlo —siseó, siniestra, la Serpiente.
   

         

         Fernando salió disparado de la gatera, se encontró en lo alto de un terraplén, por el que rodó aparatosamente, sumiéndose de nuevo en la oscuridad, porque el foco de luz quedó en lo alto, como una barra impalpable que cruzara la gran sala de un lado a otro, y perdió la linterna, y quedó boca arriba a menos de cinco metros de Jonás.

         —¿Fernando? —gritó la chica desde la gatera.

         A ella también le costaba lo suyo pasar por el estrechamiento. Pero pasaría.

         
            Bueno, Jonás ya no podía pensárselo más. O lo hacía entonces o no lo haría nunca.
   

            Gritó:
   

            —¡A ti te lo ofrezco, Señora!
   

            Y se abalanzó sobre el intruso, esgrimiendo la piedra más afilada, la más limpia y eficaz para un sacrificio humano.
   

         

         Cris pugnaba por cruzar el estrechamiento de la gatera. Primero, oyó el grito que dio Fernando al rodar por el terraplén y luego una serie de confusos movimientos. Gritó:

         —¿Fernando?

         Se quedó inmóvil, en tensión. Ya iba a gritar de nuevo cuando escuchó un espantoso chillido despavorido. Un chillido agudo que llenó la gran caverna, llegó hasta el techo, y cayó estrepitosamente...

         —¡Fernando! ¡Fernando! ¿Qué pasa? ¡Contesta, Fernando!
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         Jordi tragó saliva, trataba de respirar con normalidad, se frotaba las palmas de las manos, que nunca le habían sudado tanto, y pensaba intensamente que no tenía miedo, que no debía tener miedo.

         De vez en cuando, miraba de reojo a Lobineau y sentía la tentación de llorar y pedirle que parase el Peugeot.

         Lobineau, sin embargo, parecía ausente. Cuando aquel hombre callaba, se diría que lo hacía para escuchar mejor una voz que hablaba en su interior. Ahora mismo, miraba por el parabrisas como si más allá de la realidad pudiese ver algo invisible para el resto de los mortales.

         Si Jordi hubiera sido un habitante de la isla, se hubiera preguntado cómo era que aquel forastero conocía tan bien el camino de Son Astella. Un camino que casi nadie hubiera sabido recorrer sin perderse y tener que retroceder una o dos veces. Y sobre todo a aquella hora de la tarde, cuando nacían las sombras y el cielo se volvía más oscuro, más opaco.

         Jordi, sin embargo, no era de la isla, y aquello le parecía normal. Podía suponer que Son Astella constaba en todos los mapas turísticos. Por eso se repetía mentalmente, una y otra vez, que Lobineau era un hombre como cualquier otro, al que seguramente gustaba fantasear, y que una vez junto al pozo de Son Astella, cuando tratara de comunicarse con quienes estaban dentro, descubriría que las cosas eran más cotidianas de lo que se esperaba.

         A Jordi le parecía que le faltaba el aire.

         Corrían por una carretera estrecha, flanqueada de alambradas con señales rojas sobre fondo blanco en las que se veía el dibujo de hombres armados y perros.

         Y caía la noche.

         Reinaba la oscuridad cuando Jordi bajó del coche de Lobineau. Poseído por un frenético temblor, como si hiciera mucho frío, sacó de la parte de atrás una linterna y unos cuantos periódicos viejos. Se suponía que sólo debía encenderlos, página por página, y lanzarlos al fondo del pozo. «La luz de una estrella reflejada en el agua del fondo brilla allí dentro como la luz del sol. Imagínate cuando eches toda esa luz...», eran las palabras de Lobineau. Al parecer, aquello bastaría para atraer a sus amigos. Se agachó, indeciso, para mirar por la ventanilla y despedirse. El hombre del traje gris, el único que había llorado la muerte del Curilla, le miró y dijo:

         —Ya sabes lo que tienes que decir a tus amigos. Que, antes de salir, ordenen un poco todo aquello. Que pongan las cosas en su sitio, enciendan los candelabros... No mucho más...

         Jordi hubiera preferido ver serenidad y confianza en aquellos ojos. Pero en ellos vibraba la inquietud. «Estás celoso», había dicho. «Cuando te acerques a Son Astella, tus sentimientos se verán aumentados en una proporción del mil por uno».

         Asintió, respondiendo a los incomprensibles consejos del hombre. Tragó saliva y la nuez le dio un brinco en el cuello.

         —Jordi... —insistió Lobineau, que no sabía cómo despedirse—: Ya sé que los celos son un sentimiento que no está de moda —Jordi miró al cielo, impaciente—. Pero son un sentimiento. Como la alegría, como el cabreo. Cuando los tenemos encima, no lo podemos evitar —Jordi no quería oír hablar del tema—. Bueno. Sólo te lo digo para que lo tengas en cuenta. Y recuerda que sólo los hombres pueden hacerte daño. Los hombres y... tú mismo.

         Puso el coche en marcha. La luz de los faros se alejó por la estrecha carretera flanqueada de aquellos cercados de piedra tan típicos de la isla. El Peugeot desapareció por la primera curva.

         Bueno. No había que darle más vueltas. Jordi se subió al cercado y saltó al otro lado. Impresionado, dudó un instante antes de dar el primer paso. Era consciente de que estaba pisando terrenos de Son Astella y bajo sus pies roncaba el Generador de la Magia de Todo el Mundo.
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         Reinaba la oscuridad cuando el Ford Fiesta se detuvo ante el portillo de madera. De uno de los batientes colgaban una cadena y un candado, pero no estaba cerrado. Robbins pudo franquear el paso sin ningún problema.

         Chirrió el portillo al abrirse y Robbins se encontró frente a los terrenos de Son Astella, como si el portillo hubiera sido un velo que le ocultara la visión del paisaje y aquello se le acabara de ofrecer de golpe, por sorpresa, inesperadamente.

         Como perros que hubieran estado al acecho y de pronto le salieran al paso, ladrando rabiosos y feroces, los recuerdos se abalanzaron sobre Robbins. Y, exactamente como si los recuerdos fueran dobermans furiosos de colmillos de acero, Robbins estuvo a punto de dar media vuelta y echar a correr. No sería la primera vez que huía de aquel lugar, él, tan alto y tan fuerte, vencedor de tantos combates, temblando tan frenéticamente como si tuviera una fiebre tropical.

         La vez anterior fue en los años setenta, cuando Brabham lo llamó a su despacho: «Robbins: el Jefe quiere verte».

         El Jefe le recibió con una pregunta que, en aquel momento, a Robbins le pareció una estupidez, ni siquiera recordaba haberla contestado:

         —¿Le dan miedo los espíritus y lo sobrenatural, señor Robbins?

         Después de un poco de jabón, «hace tiempo que usted trabaja con nosotros y estamos muy contentos», Brabham fue al grano, proponiéndole un trabajo aparentemente muy sencillo:

         —...Sólo se trata de meterse en un pozo. Yo no puedo hacerlo, porque ya ve que no puedo andar. Sólo se trata de meterse en un pozo y recoger piezas de oro y piedras preciosas... Tantas como le quepan en una mochila...

         Robbins no creyó ni una palabra, claro. Le parecieron sandeces de viejo chocho. Pero si aquel despojo humano quería regalarle cien mil libras por nada, no sería él quien le quitara la idea de la cabeza.

         —Lo que usted mande, Brabham. ¿En Menorca? Fantástico, Brabham. No conozco Menorca, pero me han hablado muy bien de esa isla. ¿Y esto es Son Astella? Muy bien, parece un lugar inofensivo...

         No parecía inofensivo. Ni ahora, cuando volvía al coche alquilado, después de abrir el portillo, ni el día que entró allí por primera vez con Brabham. Cuando uno entraba en Son Astella, notaba una especie de corriente eléctrica que le penetraba por las plantas de los pies, una especie de latidos, como si la tierra tuviera corazón o como si respirase afanosamente.

         Aquella primera vez, Robbins, haciéndose el valiente y en plan de guasa, dijo:

         —Está bien, Brabham. Quizá sí que le acepte el amuleto que me ofrecía. No quiero que usted tenga ventaja sobre mí... —y añadió, pero en voz baja—: Además, nunca se sabe...

         Los amuletos no sirvieron de nada. Aquella misma noche, por la boca del pozo salieron todos los demonios del infierno y la casa se llenó de espanto. Jadeando, sudoroso y gimiendo como un niño desamparado, Robbins estuvo disparando el Smith & Wesson contra las paredes, contra los techos, contra la noche, exasperado por las carcajadas infrahumanas que se burlaban de él.

         ¿Bajar al pozo? No, gracias, nunca más. Robbins no creía en espíritus, fantasmas ni demonios; no había creído nunca y no iba a creer entonces. Pero ¿bajar al pozo? Ni en broma. Y no pensaba quedarse en aquella maldita casa ni un segundo más del que necesitara para meter la ropa otra vez en la maleta. Robbins siempre bromeaba y se refería a aquella noche diciendo que quizá había comido algo que le sentó mal. De hecho, cuando lo pensaba, no podía acabar de creérselo del todo.

         Y, no obstante, demonios, aquella vez parecía sentir el latido de la tierra, aquella especie de respiración afanosa, aquella corriente eléctrica, a través de los neumáticos del coche, directamente conectados a su cerebro.

         Aparcó el Ford Fiesta al lado de un Nissan Patrol rojo.

         Había una mujer mayor, inclinada sobre el pozo. Iba vestida con una sucia y gastada bata azul, y parecía muy triste o enferma. Se desprendía de ella una violenta vaharada de angustia, tan notable que Robbins dudó de que fuera una persona de carne y hueso, y temió que se tratara de una aparición. Hubiera dicho que la mujer lloraba, pero no se atrevió a acercarse a ella.

         Robbins se encaminaba hacia la casa cuando Brabham lo llamó desde la ventana del primer piso. Parecía muy contento, aliviado de verlo, y Robbins experimentó también unos segundos de calma.

         —¡Robbins!

         —Ah, Brabby...

         Sólo unos segundos de calma. Tal vez ni unos segundos, porque aún no había dado dos pasos cuando la mujer se volvió hacia Brabham para recriminarle el grito con un chillido excesivo e histérico:

         —¡Cállese! ¿Se quiere callar?

         Fue como si hubiera estado sujetando la tapadera del pozo para retener allá dentro la furia de los Mil Demonios y éstos hubieran aprovechado la distracción para ganarle el pulso.

         Robbins lo vio como anonadado. Una fuerza invisible surgió del brocal del pozo a mil por hora, con tal energía que conmovió las junturas de las piedras que la protegían, y golpeó de costado a la mujer. Esta, que estaba aún inclinada sobre el pozo, medio vuelta hacia la casa, se enderezó de golpe, desmadejada como una marioneta, los pies se le despegaron del suelo y su cuerpo recorrió al menos tres metros por el aire antes de caer pesadamente sobre los matojos amarillentos del jardín.

         Su grito se había perdido, ahogado por un silbido como de bomba al caer del avión, como de viento en noche de tormenta, una explosión silenciosa y ensordecedora a la vez que clavó a Robbins en el lugar en que estaba.

         —¡Levántala del suelo, Robbins! —gritó Brabham desde la ventana—. ¡Levántala, por lo que más quieras!

         Y añadió algo que en otro lugar no tendría mucho sentido y que allí, en cambio, resultaba horripilante:

         —¡Que no salgan!
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         Aquel arrasador chorro de energía se había generado a muchos metros bajo tierra, cuando estalló la violencia con un paroxismo inimaginable.

         En el momento de rodar por el terraplén, liberado de la gatera, Fernando ya creía saber cómo iban las cosas en aquella caverna. Había comprobado que, por alguna extraña razón, los sentimientos se ampliaban como mirados con lupa, crecían y tomaban cuerpo, se materializaban. El miedo, el odio, la agresividad que él mismo llevaba dentro se proyectaban fuera y, con trayectoria de bumerang, se volvían en contra de él. Ya lo había entendido, o lo estaba entendiendo, y por eso no se asustó demasiado al irrumpir en la Sala de las Tempestades y captar un ambiente cargado de amenazas.

         En un segundo se dio cuenta del viento que hacía rodar los guijarros por el suelo y que creaba sonidos desaforados al rodear las columnas, correr entre las rocas y conmover estalactitas y estalagmitas. Y fue consciente de caer en medio de un círculo, como una plaza de toros, formada por los monstruosos anillos de una enorme serpiente. Pero todo aquello no le importó demasiado porque sabía que era sólo producto de su imaginación. Como el Toro o la Gatera, no le podían hacer daño si él no quería hacer daño. Resultaba un poco complicado, pero Fernando intuía que era así.

         Boca arriba, al final del terraplén, lejos de la linterna que apuntaba hacia otro lado, lejos del foco de luz que había quedado en lo alto de la gruta, abrió los ojos y pensó: «No me pueden hacer daño». Entonces, delante de él apareció aquello, con aquellos movimientos desmadejados, con aquel grito infrahumano, incomprensible, que terminaba articulando algo parecido a «...Señora!» y que cayó sobre él, real y palpable, físico, sólido, y descargó un golpe, terrible, doloroso, con algo que le cortó la piel y el músculo del brazo, y la violencia, como el chillido, creció de pronto y llenó la cueva hasta el último rincón, abofeteó a Cris en la gatera, creó remolinos enfurecidos y salió del pozo, hacia el exterior, en forma de tromba, de cañonazo sobrenatural que golpeó a Selena.

         Fernando rechazó a su atacante, pataleó para hacerlo a un lado, pero sus dedos se enredaron en una cabellera larga, que agarró con fuerza, y tiró de ella con rabia, porque Fernando, dominado por el pánico, quería hacer mucho daño a su atacante, quería matarlo. Y aquel sentimiento abominable también llenó la cueva, y despertó a la Gran Serpiente y la poseyó. Y miles de presencias invisibles, imaginarias, pequeñas y excitadas, formaron una algarabía de chillidos de miedo y saltos de alegría, y risas crueles y gritos de júbilo, y echaron a correr de un lado para otro, como niños a la salida de la escuela, mientras Fernando, desenfrenado, lanzaba un puñetazo contra el rostro del hombre que se le había echado encima. El hombre, peludo y maloliente, gemía y caía, y Fernando se daba cuenta de su locura y se decía «Para, para, para... Es un pobre loco atrapado en esta cueva contra su voluntad», pero ya era demasiado tarde, porque el griterío de los Diablos de la Cueva le impedía escuchar sus propios pensamientos, y todos le jaleaban para que siguiera golpeando, para que se desahogara, y la Gran Serpiente se había incorporado, monstruosa, junto a los contendientes...

         ...Y Cris la vio, cuando salió de la gatera preocupada por lo que pudiera haberle pasado a Fernando. La vio, como una simple sombra bajo el foco que cruzaba la gruta, la vio sinuosa y viscosa, terrible, destructora, con sus ojos llameantes, abierta la boca...

         Cris vio cómo el monstruo caía sobre las dos sombras que luchaban, y apartó la vista temiendo lo peor; bajó el terraplén como pudo y, pegada a la pared, evitando el contacto de aquella piel escamosa, viscosa, húmeda, repugnante, echó a correr, los ojos llenos de lágrimas, la linterna abriendo ante ella un pasadizo en la oscuridad, corrió sin saber a dónde, enloquecida, perdida entre los remolinos de viento que la apedreaban con guijarros levantados del suelo...

         ...Y la Serpiente tan pronto estaba como no estaba, y rodeaba a Fernando y al hombre con sus anillos que eran como remolinos de viento, y apestaba y bramaba, y de pronto se sacudió de encima al hombre peludo como si fuera un papel inútil, y Fernando gritaba «Basta, basta, basta» y lloraba, lloraba horrorizado porque sabía que era él quien estaba creando aquella abominación.

         Y cayó inerte el hombre de las cavernas, el Guardián de la Cueva, Jonás, y el aire de la cueva se cargó de una electricidad que penetró dolorosamente hasta la médula de Fernando, y los Mil Demonios aullaban, y corrían, y huían...

         Y en la casa de Son Astella titiló la luz, en una advertencia que Brabham conocía perfectamente. No era la primera vez que sentía aquella vibración en la atmósfera.

         Por eso se asomó a la ventana y, al ver a Selena en el suelo, gritó a Robbins, que milagrosamente estaba allí:

         —¡Levántala del suelo, Robbins! ¡Levántala, por lo que más quieras! ¡Que no salgan!

         Pero ya era demasiado tarde. Casi pudo ver, en la penumbra, las sombras de los pequeños y traviesos demonios que, liberados, se lanzaban a la conquista de la casa.

          
   

         En otro punto de la isla, en la carretera del aeropuerto, un Peugeot hizo un derrapaje imprevisto. De pronto se cruzó, giró sobre sí mismo y chocó contra la valla. El coche que le seguía de cerca tuvo que desviarse hacia la izquierda, se encontró ante los faros de uno que venía en dirección contraria y, para evitar el accidente, terminó en la cuneta.

         El conductor de aquel coche salió hecho una fiera, con ganas de partirle la cara al mamonazo del Peugeot. Precisamente aquel día se acababan sus vacaciones y ahora había encontrado un motivo y una víctima sobre la que descargar su frustración.

         Su mujer le seguía diciendo: «Déjalo, Lorenzo, déjalo».

         Y él decía: «Pero ¿qué se habrá creído ese gabacho de mierda?», cuando abrió la portezuela del Peugeot.

         Tanto Lorenzo como su esposa, sin embargo, se quedaron helados al mirar dentro del coche francés. El hombre que lo ocupaba estaba caído sobre el volante y resollaba con una intensidad alarmante. Estaba pálido como un muerto, blanco como el papel. Sudaba. Parecía víctima de un ataque de algo.

         —¿Qué le pasa? ¿Quiere que avisemos...? —empezó a decir Lorenzo sin demasiado énfasis, porque no quería buscarse problemas.

         Los miró. Tenía los ojos muy claros y serenísimos:

         —No —dijo. Y añadió—: Muy amables. Gracias. Creo que ya ha pasado... —aunque aquello no era cierto, evidentemente.

         —¡No tendría usted que conducir, hombre, si le pasan estas cosas! ¿No ve que puede provocar una desgracia...?

         —Tiene razón. Pero ya estoy bien. No se preocupe.

         El matrimonio regresó a su coche (un Opel Corsa alquilado, como la mayoría de Opel Corsa de la isla). El hombre iba diciendo: «Porque he visto que no se encontraba bien, que si no le daba así...»

         Lobineau, recobrando el aliento poco a poco, se enjugó el sudor y, pensativo, movió la cabeza a un lado y a otro. Tenía que volver a Son Astella.

         —Tengo que volver —dijo en voz alta, muy angustiado—. No puedo dejar las cosas como están.

         Le temblaba el labio, le apareció un tic.

         Puso en marcha de nuevo el Peugeot.

         Estaban haciendo muy mal las cosas, se repetía una y otra vez. Lo que tenían entre manos era demasiado importante. Demasiado importante para confiarlo a cualquiera. Pensaba en Jordi, y en el Curilla, y en aquella extraña presencia que se había detectado en la Gruta y que había dado pie para que alguien dijera: «Él se encargará de ahuyentar a los curiosos».

         ¿Pero es que no se daban cuenta? ¿No se daban cuenta de lo que tenían entre manos?

         Lobineau hablaba entre dientes y sentía un sollozo a flor de labios.

          
   

         Uno de los mil demonios, el más sonriente, el más pequeño, el más perverso, en cuanto saltó fuera del brocal del pozo corrió alejándose de la casa y se sentó a esperar, impaciente y excitado, bajo un árbol.

         Esperaba a Jordi.

         Era el demonio de los celos.

          
   

         Fernando retrocedió, sollozando, cegado, recogió la linterna que ya se estaba agotando, y llamó a Cris.

         —¡Cris! Por favor, Cris, ¿dónde estás?

         La necesitaba. Nunca había estado tan solo, ni se había sentido tan sucio ni tan desgraciado.

         —¡Cris! Me cago en la mar, ¿dónde estás?

         La necesitaba. Necesitaba su compasión, su apoyo, su conversación frívola e insustancial. «Haz un chiste sobre esto que ha pasado, por lo que más quieras, haz un chiste».

         —¡Cris!

         El diablillo se reía. Él se encargaría de que Jordi escuchara aquellos gritos. Se reía, travieso, pensando en lo bien que se lo iba a pasar.
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         Procurando pisar sobre el haz de luz de la linterna, y mirando al suelo, Jordi llegó hasta los primeros árboles, un bosquecillo al otro lado del cual, según Lobineau, se encontraba Son Astella. Allí se detuvo, mucho más cansado de lo que debiera, con un suspiro atascado en el pecho.

         Tenía miedo y, para no reconocerlo, se dijo que era un idiota. Que había estado haciendo caso a un loco peligroso que lo había enviado a una misión ridícula. El famoso loco que hace que los chicos tiren papeles encendidos a los pozos. Ahora debía de estar regresando a su manicomio. «¿Cómo estás, Fulanito?», le dirían los médicos. «¿Han picado muchos esta tarde?». «No, sólo uno», contestaría él. «Cada vez hay menos idiotas».

         Fue sin duda cosa del viento, pero de pronto le pareció que no estaba solo en el bosque. Se maldijo y se le arrugó la cara, como cuando era pequeño y estaba a punto de llorar. Echó a caminar, muy deprisa, pendiente únicamente de aquel ruido casi imperceptible. ¿Alguien más se había puesto en marcha, a su lado, o era simplemente el viento, que agitaba los rastrojos?

         Había alguien más. El no lo sabía, pero iba acompañado.

         La prueba es que, inmediatamente, sin darse cuenta, comenzó a pensar en Cris y Fernando.

         Le vino la certeza de que los dos se habían liado. Casi pudo verlos besándose en el interior de la cueva. Los recordó riendo a carcajadas, haciéndose cosquillas y persiguiéndose mientras él trataba de hacerles ver las maravillas de la isla. «Traidores», pensó. «¿Y por ellos voy a arriesgarme yo?» Imaginó que se habían reído a sus espaldas, que se habían acariciado, que lo habían hecho. Y que, mientras lo hacían, pensaban en él y se compadecían de él. «Pobre Jordi». O seguían riéndose de él. «¡Fastídiate, Jordi!», le decía Fernando. «¿Qué haces ahí en medio del bosque, pasando miedo, con esa linterna y esas ganas de llorar?»

         —Vengo a salvaros.

         Risas. Alguien se reía cruelmente, a carcajadas, muy cerca. Tan cerca que Jordi casi podía notar su aliento en la nuca.

         «¿A salvarnos? ¡Míralo, el mil hombres, el supermán! ¿Pero todavía no has dejado de leer tebeos, criatura?»

         Tenía ganas de echar a correr.

         Llegó a la linde del bosque. Desde allí, entre los árboles, pudo ver la casa, gris y fea. De sus ventanas salía suficiente luz como para distinguir la gran taula, al fondo del jardín, «antena prehistórica que capta la Energía Universal», como había dicho Lobineau.

         Y el pozo.

         Jordi tenías ganas de echar a correr hacia allí. Pero no para cumplir la misión que le habían encargado, no para echar papeles encendidos que servirían para comunicarse con quienes estuvieran dentro, pretensión absurda donde las hubiera. Quería correr para acercarse a la casa, a la luz eléctrica, a los coches, a la gente, y alejarse de aquel bosque donde había alguien más, alguien más que se reía.

         Vio un hombre junto al pozo. Alto y fuerte, con una cazadora negra. Y otro sentado en una silla de ruedas. ¿Qué hacían? El alto y fuerte arrastraba a otra persona hacia la luz que brotaba de la casa. Esa otra persona vestía de azul. Era la mujer vestida de azul. Parecía desmayada, Y uno de los coches era el Nissan Patrol rojo.

         Las tres personas desaparecieron dentro de la casa. El alto y fuerte con la mujer delante y detrás el de la silla de ruedas.

         Jordi apagó la linterna. En aquel instante, se dio cuenta de que el silencio era absoluto. No se oía a los pájaros, ni a los grillos, ni a las cigarras, ni a las lechuzas. No había la menor presencia animal en los alrededores y, como Fernando cuando observó la falta de peces junto a los restos del naufragio, Jordi sintió un escalofrío.

         No lo pensó dos veces y echó a correr.

         Creyó que el ser que se reía se quedaba atrás.

          
   

         En el vestíbulo, Selena abrió los ojos asustada, cómo gritando pero sin emitir el menor sonido.

         —Tranquila... —le dijo Robbins—. Ya ha pasado todo.

         —Hay gente. Hay alguien —murmuró ella—. En el pozo.

         Brabham detuvo la silla de ruedas y miró afuera mientras Robbins depositaba a Selena junto a la cama del dormitorio de abajo.

         Había alguien junto al pozo.

         —¡Robbins!—susurró Brabham—. ¡Corre!

         Robbins llegó a su lado.

         —¡Detenlo!

         —¡Yo no me acerco al pozo! —dijo Robbins.

         —¡Maldito seas! ¡Corre y para a ese tipo, Robbins! ¡Es un muchacho! ¡Si a él no le pasa nada, a ti tampoco te pasará...!

         Selena seguía repitiendo:

         —Hay gente junto al pozo. Mucha gente. Vienen. Los veo. Vámonos de aquí...

         Porque Selena no se refería a Jordi. Lo que ella veía le producía un terror tan intenso que estaba encogida, con todos los músculos en tensión, congestionada. Cualquiera diría que estaba a punto de explotar, como una caldera a toda presión.

         —¡Ve, Robbins! —insistía Brabham.

         —Hay gente... —repetía la bruja a pesar de que estaba recobrando el conocimiento.

         Junto al brocal del pozo, a Jordi se le hizo dificilísima la simple tarea de encender papeles de periódico y tirarlos a la profunda oscuridad. Sus miembros estaban entorpecidos por una mezcla de parálisis y de temblor, en las cerillas que probó se negaba a saltar la llama, le faltaban manos y le sobraban dedos, cuando escuchó aquel ladrido, «¡Corre!», y levantó la vista y vio al hombretón de la cazadora corriendo en aquella dirección.

         Instintivamente, se agarró a la escala, pasó por encima del brocal del pozo y empezó a bajar. Huyendo hacia el fondo, hacia el peligro, hacia la locura. Se había vuelto loco y huía hacia su medio natural. Llevaba la linterna encendida colgada del cuello. Miró hacia arriba.

         —¡Sube aquí! —le gritó en inglés el hombre de la cazadora de cuero.

         —¡Baja a buscarme!—replicó él en castellano.

         Con espantosa frialdad, el hombre se agachó, agarró una pesada piedra y la sostuvo por encima de la cabeza del chico. Era evidente que no tendría el menor inconveniente en soltarla y tirarlos a los dos, pedrusco y Jordi, al fondo del pozo.

         —¡Sube! —repitió, como aburrido.

         ¿Qué podía hacer Jordi? Trepó de nuevo hacia el brocal. El hombretón tiró el pedrusco a un lado, agarró al chico de un manotazo y casi lo arrastró hacia la casa, como si tuviera mucha prisa en huir de las proximidades del pozo.

         En el trayecto, Jordi calibró la fuerza de aquel hombre, la comparó con la suya, y empezó a desesperarse. Nunca podría enfrentarse con él. Mientras se sentía transportado como un títere, se dio cuenta de su fracaso y el mundo se hundió a su alrededor. Había sido tan fácil comprometerse, dejarse convencer por la serena mirada de Lobineau y meterse en aquel galimatías de sectas secretas y misterios insondables, como fácil había sido descubrir que todo podía acabar en un vergonzoso fracaso.

         «Y todo por culpa de esos dos», le susurró al oído una voz conocida. «Tú a ellos les importas un bledo. ¿Crees que han pensado en ti ni un minuto, ni un segundo, mientras andaban por ahí abajo? ¿Sabes de qué hablaban, en la gruta, después de besarse? Cris le decía a Fernando que siempre lo había admirado, que en los cursillos de submarinismo las chicas estuvieron a punto de hacer un club de fans de Fernando, y Fernando le preguntaba a Cris qué cargo le hubiera gustado ejercer en ese club, y ella le decía que ninguno, que quería a Fernando para ella sola...»

         Entraron en el vestíbulo, donde pudo ver las bolsas de viaje de Fernando y Cris y la suya, la amarilla. Tiraron de él escaleras arriba y, recordando las palabras de Lobineau, se dejaba invadir por el miedo. «Sólo los hombres te pueden hacer daño. Los hombres... y tú mismo». Y, desde luego, él mismo había hecho todo lo posible por lastimarse. Ahora les tocaba el turno a los otros, a los hombres. Ahora vendría cuando le preguntarían qué hacía él allí, qué quería y quién lo enviaba. Quiso fundirse, desaparecer, irse, volver atrás la moviola de su vida y enviar a hacer puñetas a Lobineau en el mismo instante en que lo conoció en aquel maldito bar.

         El hombretón le dio un empujón y Jordi entró dando traspiés en un amplio dormitorio donde el hombre paralítico le gritaba en inglés a la mujer vestida de azul.

         —¡ Ahora no me puedes decir que esto es más de lo que pensabas! ¡Nos has protegido hasta ahora y nos vas a seguir protegiendo, perra del demonio! ¡Nos vas a proteger hasta que los tesoros estén fuera y en mis manos, y después, si quieres echarlo todo a rodar, haz lo que te dé la gana...!

         —Puedo controlarlo todo —rezongaba Selena, amenazadora— mientras no haya nadie revolviendo por allá abajo... ¡Mientras todo está en calma, hay un equilibrio de fuerzas, pero no respondo si esos dos monigotes rompen ese equilibrio...!

         —¡Pues claro que respondes, bruja! ¡Claro que respondes! ¡Por todo el dinero que me has sacado hasta ahora, y por tu propia seguridad...! ¡Por todo eso respondes...!

         —¿Me está amenazando?

         —Yo no, Selena. Yo no te amenazo... ¡Ese maldito pozo del jardín es el que te amenaza, y más vale que no lo menosprecies porque ya te ha atacado una vez y la próxima vez puede que te trague...!

         Jordi no entendía el discurso pero podía suponer que el inválido estaba riñendo a la mujer, que ésta tenía alguna relación con el pozo, porque todo era señalar hacia la ventana, como diciendo, «tu sitio está ahí fuera, junto al pozo, de manera que allí es donde tienes que ir». La mujer le escuchaba y le miraba como si estuviera a punto de tirársele al cuello. Un último, vigoroso y definitivo grito, la mujer salió de la habitación con pasos muy largos y el inválido dedicó su atención al recién llegado.

         —¿Quién eres tú? ¿Qué vienes a hacer aquí? —dijo, en un castellano impecable. Y antes de que Jordi pudiera decir nada, le salió al paso—: Ah, ¿no serás el amigo de los dos submarinistas... el chico y la chica...?

         —Sí —dijo Jordi. Más valía que lo relacionaran con Fernando y Cris que con Lobineau. ¿Y si Lobineau venía a salvarlo?

         —¿Y cómo sabías que los ibas a encontrar en el pozo? —preguntó el inválido.

         Jordi abrió la boca para improvisar una mentira, pero aquel hombre estaba muy nervioso, enloquecido, y era incapaz de centrar su atención en una sola cosa. Al hacer referencia a los chicos de la Gruta, recordó de pronto su angustia: ¿ Y si les había pasado algo? Cogió el walkie-talkie y se puso a pulsar botones y a hablar:

         —¡Eh! ¿Dónde estáis? ¿Por qué no contestáis? ¡Eh! ¿Dónde estáis? ¡Cambio!

         Y, a continuación, le gritaba en inglés al hombretón y le indicaba el armario cercano. Y encendía un cigarrillo Benson & Hedges aunque todavía tenía otro encendido en un cenicero lleno de colillas.

         El gorila despreciaba a Jordi. Quizá debido a las gafas, o al acné, o a la pinta de inofensivo estudiante de BUP. El caso es que le dio la espalda sin cuidado ninguno cuando fue a abrir el armario. Sacó una maleta de un tirón y después abrió una puerta disimulada al fondo. A pesar de la escasa luz de la bombilla amarillenta que colgaba del techo, Jordi pudo ver la escopeta de dos cañones, parecida a la Benelli de su padre, escondida en su interior. El hombre se agachó, revolvió algunos objetos, y se volvió con un revólver de cañón corto en la mano.

         Jordi se quedó sin aliento. Cada vez peor. Un revólver en la mano de aquel cafre. Cada vez peor.

         El hombretón hablaba en inglés con el paralítico. Jordi no les entendía. Sólo sabía que se referían a las armas.

         —¿No había otra pistola? —preguntaba Robbins.

         —Sí, la Astra. La tiene Selena. La cogió esta mañana.

         —No me gusta.

         —¿Y yo qué quieres que le haga?

         Brabham volvió su atención al walkie-talkie y gritó de nuevo, en castellano.

         —¡Eh! ¿Dónde estáis? ¿Qué os pasa ahí abajo?

         Y miraba de reojo a Jordi, preguntándose qué hacer con él. ¿Esperaba a matarlo junto con los otros dos o acababa ya de una vez con él...? Pero... Bien pensado, ¿quién era aquél? ¿Qué sabía? ¿Qué estaba haciendo junto al pozo? ¿Cómo podía imaginar que sus amigos se encontraban allá dentro?

         Brabham miraba fijamente a Jordi, como temiendo que fuera uno de los Mil Demonios, y repetía maquinalmente su grito por el walkie-talkie, que sólo le respondía con el crepitar de parásitos.
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         Fernando vagó desconcertado por la oscuridad, sin alma, sin pensamiento, sólo con un dolor desgarrador muy dentro de él, y el escozor de las lágrimas en los ojos, y una rabia profunda contra todo y contra todos, una rebeldía feroz contra el mundo, contra Brabham que les había tendido aquella trampa, y contra Cris que no le había ayudado en el último momento, y contra Jordi que se había librado de aquel maldito calvario, y contra aquel hombre peludo que le había atacado y le había herido en el brazo, y contra la Serpiente que había surgido de la nada, ávida de destrucción...

         Fernando estuvo dando vueltas y tumbos sin ningún propósito hasta que reparó en la barra de luz que cruzaba la parte alta de la gruta, que salía de un agujero próximo al techo y se clavaba, como un cuerpo sólido, en la gatera por la que él había caído. Vio la luz, y resolvió ir a ver de dónde emanaba, y ya estaba trepando por la pared de la cueva cuando escuchó el grito de Cris.

         Cris.

         Ella lo había visto todo, ella lo comprendería, le apoyaría, le disculparía. «No he podido hacer otra cosa, ¿eh, Cris?, ¿lo has visto?, no he podido hacer otra cosa, no era dueño de mis actos...»

         Cris también había corrido al azar...

         ...Y el azar, por vericuetos complicados y envolventes, la había llevado hasta una sala donde la luz de la linterna se reflejó en un espejo, creció al rebotar en otro espejo y en otro, y creció aún más rebotando en mil millones de facetas de millares de diamantes tallados, y en la superficie bruñida del oro, y alrededor de la chica se encendieron centenares y centenares de poderosas luces, envolviéndola en claridad y calor en el lugar más fascinante que podía imaginar...

         Pero Cris llegó empujada por el miedo, envuelta en miedo, cargada de miedo, y todo aquel resplandor sólo podía suscitarle miedo. Se le echó encima un rostro refulgente, vomitando llamas que le quemaban los ojos. Una llamarada que la envolvió como una capa asfixiante...

         —¡Fernando!

         El escenario del Horror lo presidía la imagen de una diosa negra que la miraba fijamente, perversa, obscena, cruel, complaciéndose en su dolor.

         —¡Fernando!

         Fernando llegó a la gatera de lo alto y se asomó al interior de la sala. Casi no oyó los gritos de Cris porque el fulgor era tan fuerte que ensordecía, y ese fulgor le atrapó y envolvió como la zarpa de un gigante, cayó sobre él como un alud sin freno, y se expandió por todos los rincones de la caverna y la inundó hasta que la última piedra se ahogó en él. La luz, como una serpiente, reptó y se infiltró hasta los últimos rincones, y como un toro furioso embistió las paredes convirtiendo el negro en blanco, la sombra en espejo que reflejaba luz y más luz y más luz.

         Fernando se sintió atraído por aquella luz que disolvía sus negros pensamientos, la tristeza, la culpa, la soledad y que, en cambio, le envolvía en una especie de euforia desmesurada, unas ganas locas de reír y de gritar y de bailar y de abrazar a Cris, y de hacer el amor con ella. Y se lanzó de cabeza al resplandor del Templo, impulsado por la esperanza, y se sumergió en el mar de claridad y, como Cris, se ahogó en él y se emborrachó de blanco.

         La imagen negra, como tantas y tantas imágenes medievales que son veneradas en cientos de iglesias de toda Europa, tenía exactamente setenta centímetros de alto, treinta de ancho y treinta de profundidad en la base. Era la representación hierática, oriental, de la diosa Isis, una Virgen Negra, como un Niño, Fruto de Sus Entrañas, símbolo de la Absoluta Perfección, Virgo Paritura en una actitud que parecía obscena, abiertas las piernas y, donde tendría que estar el sexo, el horno del que alguna vez, quizá, había salido la Piedra Filosofal.

         Un científico que se hubiera abocado a aquel templo, hubiera sentido que se le revelaban los misterios del Universo, hubiera reparado en fórmulas sencillas que le habrían abierto los ojos a la Sabiduría más elemental y, por tanto, más poderosa. Un sacerdote hubiera comprendido los secretos de todas las teologías del mundo, hubiera descubierto que todas las religiones son igualmente verdaderas e igualmente falsas, hubiera descubierto los secretos de una ética delicadísima convertida en ciencia exacta. Un orfebre se hubiera encontrado ante obras maestras de su arte, un tejedor ante los tejidos más hermosos que hubiera podido imaginar. Igual que los codiciosos y agresivos habían encontrado allí el centro del Infierno, y los miedosos el Templo del Horror.

         Fernando simplemente vio a Cris.

         Cris lloraba, tapándose la cara, y le buscaba a tientas. Tierna, dulce, desvalida, hermosa, su imagen se mezcló en los espejos con la imagen de la diosa Isis y eso revistió de majestad aquella mano que se extendía palpando el aire, alejando los monstruos que la asediaban; y creó una magia irresistible en torno a sus ojos empecinadamente cerrados y a su llanto silencioso.

         Fernando se acercó a ella.

         —Cris. Ven, Cris.

         La abrazó y la besó. Descubrieron que no hay ningún beso igual a otro, que un beso con los ojos cerrados es un viaje vertiginoso a un mundo fantástico y que hay besos que tienen el poder de hacer bailar al mundo alrededor de quienes se besan, y hay besos que hacen volar y besos que hacen reír y besos que inspiran ideas geniales, y otros que inspiran tonterías, y besos que ponen estrellas en los ojos. Y descubrieron que hay caricias que van mucho más allá de la piel y del cuerpo. Y que hay momentos que duran tanto como la historia del mundo. Y que hay silencios llenos de vida. Y risas llenas de felicidad.

         —Mira, Cris, mira. No tengas miedo.

         Habían apagado las linternas y yacían sobre cojines de seda, de raso, mullidos y acogedores, a la luz de una estrella que se reflejaba en el agua del fondo del pozo, que a su vez se reflejaba centenares de veces creando un resplandor mil veces más cálido que cualquier hogar que ellos hubieran conocido jamás.

         Fernando instaba a Cris para que abriera los ojos:

         —Mira, Cris, mira.

         El centelleo del oro, y el suelo cuajado de diamantes que brillaban como mil soles, que cegaban, y caídos candelabros en cuyo trabajo se mezclaban el oro, la plata y el cristal, y más allá túnicas bordadas, arrugadas y tiradas de cualquier manera, y objetos religiosos católicos y judíos y árabes y de otros cultos remotos y olvidados, amontonados en un rincón de cualquier manera: custodias, cálices, copones, arcas, tazas, platos, copas, lámparas, todo hecho de oro, y armaduras doradas, y espadas y lanzas adornadas con pedrería, y estatuas talladas en mármol y en maderas preciosas y olorosas, y gigantescas representaciones de hombres con cara de pájaro, o de lobo, y arabescos delirantes, y joyas pequeñísimas olvidadas por los rincones, y objetos pesadísimos cerrando el paso, y libros riquísimos en riquísimos facistoles... Pero nada de aquello, indescriptible en su belleza, era tan importante como el brillo de aquella estrella que entraba por los ojos hasta el rincón más profundo del cerebro, nada tan maravilloso como lo que te sugería aquel rayo eterno, que te daba la sensación de haber vivido siempre en la oscuridad, y que te remodelaba el cerebro y reorganizaba tus ideas, te descubría el tacto de las cosas bellas, el perfume de una chica despavorida que se acurruca entre tus brazos; tanta luz reflejada en sus Ojos infinitos, color madera de pino; tanta luz que despierta la sensibilidad de cada poro, de cada terminación nerviosa, y permite gozar del más mínimo motivo de placer; tanta luz que parece quemarte la piel, la niña de los ojos, el interior de la boca, el fondo de los oídos:

         —Mira, Cris, mira...
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         Si alguna vez alguien se hubiera entretenido en buscar una lógica en los acontecimientos de aquel día (cosa que nadie nunca hizo), hubiera fracasado al llegar al episodio del walkie-talkie. Porque Brabham sí lo tenía conectado, sobre la mesa de su dormitorio, allí, a la vista de todo el mundo, pero ni Fernando ni Cris, en las profundidades de la tierra, pulsaron ningún botón de comunicación, ni siquiera pensaron en ello, ni siquiera sabían dónde estaba el cacharro. Y el caso es que, de pronto, inexplicablemente, se restableció la conexión.

         Cuando eso ocurrió, Brabham daba vueltas sobre su silla de ruedas, en el centro de la habitación, manoteando torpemente en busca del paquete de cigarrillos que no encontraba, al mismo tiempo que se planteaba cómo iniciar el interrogatorio del joven intruso. ¿Cómo sabía él que sus amigos estaban dentro del pozo? Buena pregunta, se decía, ¿pero le interesaba realmente la respuesta? «Demasiado whisky», le recriminaba una voz en su interior. «O tal vez demasiados nervios, o tal vez demasiada edad».

         Robbins todavía estaba sujetando a Jordi por el pescuezo. No obstante, en aquel preciso momento se había olvidado del chico. Todavía estaba asombrado por las inútiles llamadas del viejo a las profundidades.

         —¿Quieres decir que has perdido el contacto con los de abajo? —había preguntado en tono escandalizado. Brabham no se había molestado en responderle—. ¿Hace mucho rato de eso? Dime, ¿hace mucho rato?

         Brabham daba vueltas sobre su silla de ruedas, ignorándolo, a él y a sus preguntas sin respuesta.

         —¿Dónde habré dejado mi tabaco?

         Selena estaba en el dormitorio del piso de abajo, tiritando de miedo, tratando de componer en su mente una estrategia para salir bien parada de todo aquello.

         Y el walkie-talkie se puso a hablar.

         —...Mira, Cris, mira...

         Por el auricular, las voces de Fernando y de Cris llegaron claramente hasta Jordi. Los dos estaban riendo con ganas, como si se hubieran vuelto locos, y jadeaban y se atragantaban de tanto como querían demostrar su felicidad, y tosían, y aquello aún les hacía reír más. Pero lo peor de todo eran los silencios, las respiraciones agitadas, los besos.

         —...Mira qué bonito, Cris...

         Jordi se preguntaba: «¿Qué le está enseñando? ¿Qué es eso tan bonito que tiene tanto interés en mostrarle...?» Y se imaginaba cosas, y se ponía colorado, y el demonio de los celos, que es ingenioso y bromista, saltaba de alegría en la habitación. Sus carcajadas vibraban dolorosamente en el cerebro de Jordi. Le decían: «Eres el único que no entiende el chiste, Jordi, pobre infeliz». El demonio de los celos había crecido hasta convertirse en el más grande de los demonios que en aquellos momentos campaban por la casa. Era el protagonista, el más importante. Los demás lo jaleaban, le animaban a continuar con su travesura.

         —Fernando, Fernando... —suspiraba Cris.

         Jordi tenía un nudo en la garganta. Lo estaban haciendo. Allí, dentro de la cueva.

         —¡Fastídiate, Jordi, que lo estamos haciendo! —le gritaba Fernando—. ¿Quieres que te diga exactamente lo que estoy haciendo con tu queridita Cris...?

         Jordi deseaba llorar. Deseaba agarrar aquel aparato y tirarlo por la ventana. Deseaba partirle la cara al desgraciado de Fernando. ¡Y pensar que alguna vez había pensado que era su amigo! Jordi estaba respirando como un asmático.

         Pero nadie le hacía caso. En realidad, nadie prestaba atención siquiera a lo que estaban haciendo los dos de abajo. Lo importante era que se hubiera restablecido la comunicación.

         Brabham se precipitó sobre su walkie-talkie.

         —¡Eh, chicos! ¡Soy Brabham! ¿Me oís? ¿Me oís? ¡Cambio!

         Jordi permanecía inmóvil, anonadado. Resonaban todavía en sus oídos las risas de Fernando y de Cris, sus insolencias...

         —¡Eh, chicos! ¿Me oís? ¿Dónde estáis? ¡Soy Brabham!
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         Sonó la voz del viejo en el aparato y Fernando y Cris se separaron y volvieron a la realidad con un rezongo. Sonaba el despertador que los arrancaba del mejor de los sueños. Pero también era verdad que estaban en una gruta, bajo tierra, y no podían quedarse allí toda la vida.

         Cris, dormitando, desnuda, boca arriba, entre almohadones multicolores, era la viva imagen de la felicidad. A Fernando le costó apartar sus ojos de ella para recoger el walkie-talkie y responder:

         —Hola, Brabham. ¿Qué demonios ha ocurrido? —aguardó inútilmente. Recordó los convencionalismos de la comunicación—. Ah. Sí. Cambio.

         Cris, maravillosa, abrió sus ojos color madera de pino. Sonrió. Miró en torno, buscando algo con qué taparse y, a gatas, se alejó de Fernando en busca de su bikini.

         —Se cortó la comunicación —dijo Brabham, vibrando de excitación—. Pero eso ahora no importa. ¿Dónde estáis? Cambio.

         Fernando miró a su alrededor. Cris se ponía el bikini. Era imposible describir dónde se encontraban. Ellos hubieran dicho que estaban en el Paraíso. Insistió Brabham:

         —¿Estáis en la Sala del Tesoro? ¿Donde la Diosa Isis? Cambio. Contestad, diantres. Cambio.

         Tanto Fernando como Cris se fijaron en aquella virgen tan parecida a la que se venera en Montserrat. «¿La Diosa Isis?» Curiosa forma de llamar a la Moreneta.

         —Sí —dijo Fernando al walkie-talkie—. Cambio.

         —Muy bien —las dos palabras sonaron a triunfal grito de alegría—. Entonces, os resultará muy fácil salir. Escuchadme: cargad con todo el oro y todas las joyas que podáis y buscad un arroyuelo que baja por una roca muy pulida... —Fernando y Cris empezaban a sentirse ofendidos por las palabras del viejo. Cautivados por la magia que reinaba en aquel lugar pensaban que sería imperdonable profanar aquello—. ¡Vamos, vamos, haced lo que os digo! ¿Me oís? ¡Cambio! —la excitación de Brabham les sonaba enfermiza, insultante.

         La piedra pulida por el riachuelo estaba más allá, fuera del círculo de luz creado por la estrella.

         —Allá vamos, Brabham —dijo Fernando, poniéndose en pie—. Pero no cuente con el tesoro. No pensamos tocar nada de aquí dentro. Cambio.

         Los ojos claros de Cris le dieron a entender que ella también compartía aquella opinión.

         El walkie-talkie les transmitió un silencio espeso y amenazador. En seguida, oyeron que Brabham exclamaba en inglés:

         —¡Trae a ese crío, Robbins! ¡Tráelo acá! —y, de nuevo en su impecable castellano—: ¡Eh, muchachos! ¡Si a mí no queréis hacerme caso, a lo mejor os gustará escuchar a vuestro amiguito! ¡Vamos, diles algo! ¡Diles qué es lo que tienes apoyado en la nuca, muchacho!

         El suelo se abrió bajo los pies de Fernando y Cris.

         —Jordi.
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         Lo que Jordi tenía apoyado en la nuca era el cañón corto de un revólver Smith & Wesson del 38, y ésa es una sensación que nadie puede imaginar si no ha pasado por el trance. Es un contacto helado y sólido, doloroso y electrizante. Por las bocas de los revólveres se puede percibir el aliento de la muerte.

         Jordi debería haberles dicho «No toquéis nada. Tenéis que poner orden en ese Templo de Isis, enmendad todos los sacrilegios que durante años y años han perturbado el orden de la Gruta...». Eso era lo que Lobineau le había encargado. Pero dijo, con la boca seca y la frente inundada de sudor, con la espalda helada y el rostro enrojecido y acalorado, sintiéndose cobarde y despreciable:

         —Haced lo que os dicen. Por favor. Hacedlo. Me van a matar.

         Terminó de pronunciar aquellas palabras y, automáticamente, volvió a odiar a la parejita que le había metido en aquel lío. Él arriesgando su vida por salvarlos, y aquellos dos desgraciados divirtiéndose a su salud. La furia no le dejaba ni respirar.

         —Está bien, Brabham —respondió Fernando—. No le haga daño a Jordi. Haremos lo que usted dice.

         Ah, y además resultaría que eran los buenos de la película. Ahora eran ellos los que salvaban a Jordi, y no al revés. Cuando salieran del pozo, sería él quien tendría que agradecerles el sacrificio, ¿no? Los celos y el despecho le estaban poniendo enfermo. Sentía una especie de mareo. Ganas de decirle, al paralítico o al otro: «Deje que me vaya, yo no pinto nada en todo esto... Mátelos, si quiere, yo no quiero saber nada...»

         Pensó «Mátelos, si quiere», y entonces sus ojos se posaron sobre la escopeta que blandía Robbins a su lado. El gigantesco Robbins le había soltado, se había colocado el revólver entre el cinturón y la camisa, sobre el vientre, y estaba metiendo los cartuchos en los dos cañones.

         Cuando Fernando y Cris asomaran por la boca del pozo, Robbins pensaba disparar contra ellos.

         Brabham estaba indicando por el walkie-talkie el camino que debían seguir para llegar al pie del pozo, donde les esperaba una canasta de mimbre (allí debían guardar los tesoros) y una escala metálica, de las usadas por los espeleólogos (para salir a la superficie). Gracias al sistema de poleas, ellos mismos podían accionar las cuerdas que harían bajar y subir la canasta.

         Robbins montó la escopeta con un golpe seco, dejándola a punto para disparar.

         Jordi quería cerrar los ojos para no ver nada más, y taparse los oídos, y gritar «Basta, basta, basta». Pensaba: «Yo no puedo hacer nada, lo siento, no puedo salvaros».

         Miró a su lado y, para su gran alivio, descubrió la presencia del demonio de los celos. Grande y orondo, sonriente y satisfecho de sí mismo. «Claro», se dijo Jordi. «No es culpa mía. Es el diablo de los celos. Es él quien me ha poseído. Vosotros os lo habéis buscado llevando las cosas a este extremo. Yo no tengo la culpa. Yo no soy responsable...»

         Antes de lo previsto, Fernando dijo por el walkie-talkie:

         —De acuerdo, esto ya está. Vamos a subir. Cambio.

         —Primero los tesoros —reclamó Brabham—. Cambio.

         Y, después de unos segundos:

         —De acuerdo. Allá van los tesoros. Cambio.

         Todo sucedía demasiado deprisa para Jordi, que necesitaba tiempo para pedirse un respiro.

         Robbins iba a disparar contra Fernando y Cris cuando asomaran por el brocal del pozo.

         Por el brocal apareció la cesta llena de cosas que brillaban.

         Jordi debería haber impedido aquello.

         —Pero no es culpa mía. Es este maldito diablo, él me ha poseído, él me impulsa a hacer lo que hago...

         Desde alguna parte de la isla, Lobineau dijo:

         —¡No me vengas con tonterías de diablos, Jordi! ¡Tú eres el diablo, tú eres el culpable, tú puedes hacer algo!

         Pero ya era demasiado tarde para hacer nada.

         Fernando o Cris (o los dos, bien juntitos, siempre juntitos) ya estaban subiendo por la escala.

         Robbins ya se había encarado la escopeta.

         Brabham lo observaba todo con la boca abierta, casi babeando.

         Jordi hubiera querido gritar.

         Pero fue el entorno quien gritó en su lugar. Gritó la botella de whisky estallando y salpicando líquido y cristales en todas direcciones; gritaron los papeles de la mesa, levantando el vuelo como una bandada de palomas asustadas; gritaron los cristales de la ventana al estallar todos a la vez; gritó Brabham, aterrorizado...
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         La única que hubiera podido describir lo que pasó a continuación era Selena, la bruja. En el dormitorio de abajo, donde se había escondido de Brabham y de su propio miedo, lo sintió todo a flor de piel. Ella había experimentado algo parecido a lo largo de todo el día, luchando contra aquel alud de energía que pugnaba por salir de la boca del pozo. Legión de espíritus, de duendes, de demonios, de ogros y de dragones estrellándose contra el escudo protector que Selena había tejido.

         Al principio, cuando los chicos pasaron la Prueba del Agua, no le pareció percibir presencias demasiado diferentes de las que ya había conocido en otros lugares. Le parecieron furias vulgares, toscas y poco cultivadas. Por así decir, vagabundos nocturnos con mucho empuje y poca resistencia. Suponía que se irían debilitando a medida que los dos chicos fueran superando pruebas. El solo hecho de que, antaño, el mismo Brabham las hubiera superado era para Selena señal de la debilidad de los Demonios de aquella Gruta.

         Pero en seguida comprobó que las cosas iban saliendo al revés de como ella esperaba. El Generador de las Profundidades, en lugar de agotarse, se iba cargando a medida que los dos chicos se adentraban en la Cueva. No importaba que fueran ellos quienes ganaran cada combate. La Diosa del fondo se revitalizaba, crecía en poder y en fuerza exactamente como si se estuviera alimentando de sus dos visitantes. De esta forma, cuanto más fuertes eran ellos, más fuerte se iba haciendo ella misma.

         Selena tuvo que aceptar que su escudo protector no resistiría demasiadas acometidas.

         Cuando los chicos lucharon contra el Toro en el Laberinto, pese a que lo derrotaron, la fuerza bestial que subió por el pozo casi había hecho enloquecer a Selena. Horrorizada, sintió que aquellos seres deformes se reían de ella, hacían cabriolas mentales que ella no podía seguir, le demostraban que eran más astutos, más inteligentes y más instruidos. Y embestían, embestían, dándole a entender que, de momento, ella era la más fuerte, pero que los papeles estaban cambiando y que, en todo caso, si alguien tenía que acabar agotándose y aflojando, no serían ellos.

         Acababa de comprender aquello cuando se produjo el enfrentamiento con el Dragón, la Serpiente, la Bestia del Aire, y sintió que intervenían fuerzas inesperadas, el choque de sentimientos fue demasiado fuerte, hubo sangre y odio, las Fuerzas Subterráneas se precipitaron pozo arriba como si allí dentro se hubiera producido una fuerte explosión, y Selena vio ojos, babas, y manos, y sangre y bocas, y lágrimas, y oyó risas y gritos de dolor como sólo se pueden oír en el Infierno. Hasta aquel momento, la energía del pozo y la suya habían sido de signos contrarios. Pero de pronto entendió que las presencias de allí dentro era tan fuertes que no tenían signo. Eran como el río que hoy riega los campos y alimenta pueblos, y mañana se desborda y aniquila cultivos y destruye casas y mata personas. Como el aire, que puede ser brisa o huracán. Como la tierra generosa que de pronto se desboca en un terremoto destructor o vomita fuego por el cráter de un volcán.

         Era aquello. Ni bueno ni malo. Era lo que era.

         Y, cuando en el seno de esa tierra pasó algo espantoso, un sacrificio de sangre, sencillamente todo se tiñó de sangre y se estableció una corriente del mismo signo entre el Interior y Selena, entre la Diosa de las Profundidades y el Exterior, y fue aquel empuje furioso el que rebosó del pozo, la golpeó y estuvo a punto de matarla.

         Le había dicho a Brabham: «Basta, vámonos de aquí, las fuerzas han salido por la boca del pozo, están aquí entre nosotros, bastaría con que...» Pero Brabham no había querido saber nada. Aquel carcamal la había tratado como si fuera una simple criada (a los chicos ya les había dicho eso, que era la criada) y la había insultado, «me protegerás, perra del demonio». Y ella le había querido explicar que podía controlarlo todo mientras no hubiera nadie enredando allá abajo... Pero Brabham, tozudo, había insistido y, sin darse cuenta, reconoció la amenaza del pozo. «¡Más vale que no lo menosprecies porque ya te ha atacado una vez y quizá la próxima vez te tragará....!», había dicho, muy clarividente. Lo que no comprendía aquel pedazo de imbécil era que «la próxima vez» el pozo se los podía tragar a todos juntos.

         Ahora, ellos estaban por todas partes. Corrían en libertad por el jardín y entraban y salían de la casa jugando con los restos de su escudo protector. Entrometidos y perversos, como niños crueles.

         Selena trató de protegerse con el círculo de tiza, recitando los cuarenta y siete nombres sagrados de la Madre Tierra, invocando a Barnasa, a Lenties, a Bucella, a Agla, a Aglai, a Sabaoth, a Adonai, a Ariel, a Elohim, para que la protegieran de todo mal, pero ellos estaban allí delante, encima de la cama y sobre la mesita de noche, jugaban con las sábanas, se reían, demostrándole que no le tenían ningún miedo, que ya no podía combatirlos con nada...

         Y el suelo se puso a zumbar, porque abajo estaba pasando algo más, la Nueva Prueba, la Prueba del Fuego.

         Selena lloraba viendo la claridad que salía por la boca del pozo. La Tierra era un monstruo satisfecho y vivo, más fértil que nunca, que ahora abría la boca y se deleitaba con el más dulce placer, y Selena hubiera podido ver, si no hubiera sido de noche, que había ramas secas que reverdecían, y brotes que nacían, capullos que se abrían y flores que perfumaban el jardín. Y quizá no veía todo eso, pero sí que lo sentía, como una presión sobre la piel, como un grito en el cerebro, aquel rayo de energía que iba del pozo a la taula megalítica, y de la taula a la casa.

         Y de pronto, el rayo de energía se convirtió en relámpago.

         Selena fue la única que comprendió la unión que había entre las Profundidades y aquella casa. Había una unión entre los de abajo y alguien de allá dentro, una unión positiva/negativa, de amor y odio, de una intensidad cada vez más elevada.

         Empezaron a reventar los cristales de las ventanas. La puerta del dormitorio de Selena se abrió de golpe, se desenganchó de las bisagras y cayó al suelo con estrépito.

         Ellos se reían, cada vez más fuertes, más robustos, más vivos, más poderosos...

         Las tejas de la casa se pusieron a volar. Un viento fortísimo e imaginario parecía sacudirlo todo. La cama se fue contra la pared, los cuadros del vestíbulo se descolgaban, los cacharros de la cocina armaban un estrépito infernal...

         Selena sabía que sólo había una forma de parar aquello. Sería un recurso provisional, pero les daría el tiempo suficiente para huir antes de que las Fuerzas se repusieran.

         Cogió la pistola Astra.

         Sólo había una solución: acabar con aquella carga de odio que conectaba la casa en el fondo del pozo.

         Subió las escaleras bamboleándose de un lado a otro. El ascensor se desprendió y cayó a la planta baja, donde se estrelló catastróficamente. Recorrió el pasillo. Del interior del dormitorio de Brabham salía una nube de papeles revoloteando, y un grito desesperado:

         —¡Selenaaa!

         —¡Voy! —dijo ella.

         Puso una bala en la recámara y entró en el dormitorio, irrumpiendo en medio del vendaval.

         El muchacho estaba justo en medio, paralizado, reluciendo con un halo cegador. De él brotaba la fatídica carga de odio.
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         Jordi también sabía que él era el responsable de todo aquello. No sabía por qué, ni cómo, ni de qué se trataba, pero estaba seguro de que era su odio encendido, sus celos conectados a una formidable carga de amor subterráneo, lo que rompía cristales y abatía objetos estrellándolos contra el suelo, y aventaba los papeles, llevándolos de un lado a otro de la habitación, y enloquecía a Robbins que, crispado, daba puñetazos a la pared y gritaba en inglés, y hacía que Brabham palideciera y gimiera el nombre de la bruja:

         —¡Selena! ¡Selena!

         Jordi suponía que tenía que hacer algo para acabar con todo aquel maremágnum, pero no se le ocurría la menor idea.

         Entonces entró Selena en el dormitorio. Con una pistola en la mano. No parecía peligrosa, al contrario. Se la veía frágil y desvalida, más chacha de la limpieza que nunca, temblorosa y con un aire suplicante en los ojos. Se diría que iba a pedir perdón por su propio dolor. Pero llevaba una pistola, y tenía intención de dispararla.

         Robbins, frenético, al verla, dirigió contra ella la escopeta de dos cañones y disparó instintivamente. La mujer abrió la boca, tropezó de espaldas contra la pared, y disparó también, una vez, dos, Robbins insistió, ella también. Los tiros despertaron millares de ecos en el dormitorio, y en la casa, y en el jardín, y posiblemente en la isla. Como arrastrados por el viento y aumentados y repetidos hasta el infinito, se propagaron a todos los cartuchos de la escopeta que estaban en el armario y que reventaron como una traca, y aquellos disparos se convirtieron en ensordecedores explosiones, en algo más fuerte que el trueno en el mismo corazón de la tormenta; se diría que alguien había lanzado una bomba de mano en medio de la habitación, o tal vez una bomba atómica encima de la casa. El ruido fue tan fuerte, y tan continuo, tan interminable, que el mundo se paralizó un momento, como dicen que pasa en el instante de estallar un poderoso explosivo. Y a continuación, alimentada por la sangre, por el miedo, por el odio, por los sacrificios humanos y por el ansia de destrucción, aquella Fuerza que momentos antes rompía muebles cayó sobre Son Astella con la irracionalidad y el vandalismo de un loco furioso que destroza un libro porque no es capaz de leerlo.

         Explotó el depósito de gasolina del Nissan Patrol con una llamarada que iluminó la noche con la claridad del día. A causa de los efectos de la onda expansiva, se estremeció la casa, estallaron las bombillas, chisporrotearon los cables eléctricos, saltó el fuego, aparecieron grietas en las paredes, se desprendieron vigas, se desplomó la escalera que llevaba al primer piso, se abrió el suelo de algunas habitaciones y se derrumbaron unos cuantos tabiques.

         Después, como si la Naturaleza se avergonzara de su propio arrebato de ira, siguió un silencio tan impresionante como el estrépito precedente.
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         Cris se asomó cautelosamente por encima del brocal del pozo. Ahí estaba la casa donde habían conocido a Brabham y a la mujer de azul. Pero había sucedido algo raro. Como un bombardeó o cosa por el estilo. Cerca de la casa había un coche en llamas. Y en el piso alto también parecía haberse declarado un incendio y el fuego que se reflejaba en el techo era la única iluminación de una vivienda que ahora parecía en ruinas. Se veían grietas en las paredes y algunas vigas habían caído desde un tejado al que faltaban muchas tejas.

         —¡Vamos, sigue! —la animó Fernando, ansioso por salir a la superficie. Hacía rato que estaban colgados de aquella escala metálica, paralizados por las explosiones, los tiros y otros sonidos indescifrables que se habían desencadenado mientras subían. Habían contenido la respiración esperando con paciencia que terminara la guerra de arriba. Ahora parecía que habían hecho las paces—. Venga, mujer.

         —Pasa tú —pidió Cris.

         —¿Cómo quieres que pase? ¿Volando?

         La escala era muy estrecha. Para subir, habían tenido que abrazarse a ella con brazos y piernas, afirmando los talones en los travesaños. Era imposible que Fernando pasara delante, pero a Cris le daba miedo ser la primera en salir.

         —¡Vamos, Cris, por favor!

         Por fin se animó ella a salir del pozo. Fernando la siguió ágilmente. También él se tomó su tiempo para contemplar el impresionante estado de la casa.

         —¡Señor Brabham! —gritó—. ¡Señor Brabham, ¿me oye?!

         Y Cris llamó:

         —¡Jordi! ¿Estás ahí, Jordi?

         Jordi estaba en el suelo, boca abajo. Muy impresionado y tembloroso. Muy avergonzado porque, del miedo, se había mojado los pantalones.

         Estaba rodeado de destrucción. La única luz que llegaba hasta él, titilante, era la del incendio de fuera, pero había bastante con eso para ver los muebles hechos pedazos, las paredes agrietadas, el suelo cubierto de vidrios rotos y de papeles... Y los cadáveres.

         Los terroríficos cadáveres. Jordi no había tenido nunca ninguno tan cerca. Nunca había estado solo con tres cuerpos inanimados, muertos, fríos. Era la primera vez que sentía aquella desolación tan inmensa, tan vertiginosa, tan fría.

         Se arrastró hasta la silla de ruedas y, con escalofríos de repugnancia, arrancó el walkie-talkie de manos de lo que había sido Brabham. El viejo había recibido una bala perdida. Parecía dormido.

         Fuera de la casa, Fernando y Cris seguían llamando:

         —¡Jordi! ¿Estás ahí?

         Mientras retrocedía hacia la puerta, hacia el corredor, porque no quería permanecer en aquella habitación ni un instante más, no quería seguir viendo aquellos despojos, ni aquellos destrozos, mientras tropezaba con el montante de la puerta, y daba la espalda a todo aquello, estudiaba el funcionamiento del walkie-talkie. ¡Por Dios, Jordi, no es tan difícil después de todo, sólo tienes que darle a este interruptor de aquí, deja de temblar!

         Se pegó el walkie-talkie a los labios y murmuró:

         —¿Fernando? ¿Fernando, me oyes? ¡Soy Jordi! Cambio —y soltó el interruptor.

         Siguió un silencio. «Un silencio culpable», pensó Jordi. Se están preguntando si yo puedo saber que han estado haciendo el amor.

         —¿Jordi? —dijo la voz de Fernando, asombrada, simultáneamente en el exterior y a través del aparato—. ¿Eres Jordi? ¿Dónde estás? ¿En la casa?

         —No, estoy en otra parte de la isla, cerca de la Naveta des Tudons —improvisó Jordi. Suspiró como acostumbraba a hacerlo Lobineau. Sería incapaz de encontrarse con ellos dos. No sabría qué decirles. En realidad era una estupidez, al fin y al cabo Cris y él no tenían ninguna relación, pero prefería no verlos. Manías suyas—. Ya nos veremos más tarde, yo saldré a vuestro encuentro...

         —¿Pero estás bien, Jordi? —se precipitó Cris. No había pulsado el botón del transmisor, pero el chico podía oírla. Cris estaba ahí fuera, apenas a unos metros más allá de las paredes. Podría verla sólo con asomarse a la ventana. Pero Jordi no quería verla.

         —Escuchadme —continuó—: no cojáis nada de lo que subíais en esa cesta. No os metáis ni un diamante en el bolsillo, ni una pieza de oro, ni... —se interrumpió, con la boca abierta. Lo pensó mejor. Después de todo, quizá sí que se habían ganado una pequeña recompensa. Y dijo, sin darse cuenta de que estaba empezando a ejercer una cierta autoridad sobre la Cueva—: Bueno... Quizá un diamante... Nada más que uno... uno cada uno... Quizá sí que lo podéis coger... ¿De acuerdo? Decidme si lo habéis comprendido. Cambio.

         —¿Pero cómo sabes tú todo eso? —se asombraba, casi se indignaba Fernando—. ¿Cómo sabes lo que tenemos que hacer y lo que no? ¡Contesta! Cambio.

         —¡Espera, espera! —protestaba Cris, entusiasmada—. ¡Eh, Jordi! ¡Todo eso de abajo es tan... es tan... precioso, tan mágico, tan extraño...! ¡No te puedes hacer una idea...! Me gustaría que lo vieras... ¿No puedes venir? Cambio.

         La intervención de Cris dio tiempo a Jordi para que se pensase una respuesta que convenciera a Fernando. Adoptó el tono misterioso y sabio de Lobineau para decir:

         —Tú también sabes lo que hay que hacer y lo que no, Fernando. Abajo, cuando estabas en la cueva, has dicho que no pensabas coger nada del tesoro, ¿te acuerdas? Tú mismo respondes, pues, a tu pregunta —cambió el tono—: Marchaos —y mintió, porque aquello era una despedida—: Ya nos veremos. Un abrazo, Fernando... Un beso, Cris... Que seáis felices... Cambio.

         Dejó en el suelo el walkie-talkie, con mucho cuidado de no hacer ruido, y se agazapó en el fondo del pasillo, donde el suelo parecía más firme. Acababa de descubrir las llamas de una habitación próxima y tenía miedo de que el incendio se extendiera antes de que Fernando y Cris sé hubieran ido. No quería hacer el ridículo de verse obligado a descolgarse ante ellos. «Yu-ju, era una broma». «Pero bueno, Jordi, ¿pero qué hacías? ¿A qué viene esta comedia?», le dirían asombrados. «¿Comedia? Pues no sé qué diréis cuando sepáis que arriba hay tres cadáveres...» No quería que le vieran porque ya se había despedido de ellos y, con ellos, de todo el mundo. Pasó revista: de sus padres, de sus familiares, de los compañeros del colegio, de sus profesores... No los volvería a ver nunca más.

         Les oyó acercarse a la casa con mil precauciones. Cris dijo:

         —¡Mira, Fernando! ¡Aquí están nuestras bolsas!

         —¡Cógelas!

         —Y también la de Jordi.

         —Cógela también —aconsejó Fernando (y Jordi cerró los ojos y se mordió los labios: maldita bolsa, siempre le tenían que dejar sin ella)—. Y ven, corre, me parece que la casa está a punto de hundirse... —se iban. Pero no tan deprisa como a Jordi le gustaría—. Aquí hay un coche en buenas condiciones, y tiene puestas las llaves...

         Se refería al Ford Fiesta en que había llegado Robbins y que, por algún motivo ignoto, no había estallado en la verbena.

         —¿No quieres subir... —sugirió Cris, tímidamente—... a ver qué ha pasado ahí arriba?

         —No. No hay escaleras —respondía Fernando, cargado de paciencia—. Además, ya he tenido todas las emociones que soy capaz de asumir en un día. Vamos.

         Se fueron. Jordi pudo escuchar perfectamente el ruido de las puertas del coche al cerrarse y, en seguida, el ruido del motor en sus diversos tonos, maniobrando marcha atrás, rugiendo en primera y alejándose en segunda.

         Para bajar del piso donde estaba, tuvo que descolgarse y dar un salto considerable. Salió de la casa en ruinas y se acercó al pozo. La cesta de mimbre estaba llena de joyas tan valiosas y antiguas que parecían baratijas. Estaba dando un paso trascendental en su vida. Pasó por encima del brocal del pozo, se agarró a la escala por donde habían subido Fernando y Cris y dirigió una última ojeada al mundo exterior. Puesto que Fernando y Cris no habían puesto orden en el templo, tendría que hacerlo él mismo.

         Empezó a bajar lentamente, hacia las profundidades, sin pensar siquiera en procurarse una linterna. Sabía que abajo encontraría más luz de la que necesitaba. Había luna llena. Y ahora cantaban los grillos y las lechuzas emitían aquel sonido tan divertido y a la vez tan siniestro. Se sintió acompañado por los habitantes de la noche. El corazón no le latía con fuerza, ni se sentía especialmente nervioso, ni asustado, ni el sudor entorpecía sus movimientos. Se sentía como regresando a su casa, a un lugar que siempre hubiera conocido.

         Sentía una llamada.

         —¡Jordi!—oía—. ¡Jordi!

         Seguía bajando. Mientras lo hacía, Jordi llegó a la conclusión de que la gente no debía conocer aquella historia. Lobineau no le había dicho nada acerca de ello, pero él intuía que era mejor que nadie fuera a husmear en Son Astella. Había que hacer algo para que Fernando y Cris también callaran lo que sabían.

         Le descorazonó pensar que era imposible. Debían de haber visto y vivido cosas tan fabulosas que nadie podría impedir que las contaran. Un día u otro, aquello se sabría. Quizá cuando quisieran vender los diamantes que él les acababa de regalar... Se angustió al pensar en aquel su primer error. Buscadores de tesoros de todo el mundo invadirían los terrenos de Son Astella... ¿Y qué podía hacer el Guardián de la Cueva en un caso así?

         Aquella escala parecía que no se terminaba nunca.

         Imaginó que Fernando y Cris, camino del aeropuerto, tenían un accidente. No, no un accidente mortal, claro que no, pobres chicos. Sólo un buen tortazo con pérdida del conocimiento...

         Le aparecían de nuevo los celos y una especie de perversidad infantil, y se le escapaba la risa mientras pensaba: «Un accidente, sí. Y además les estaría bien empleado, por habérselo montado ellos y dejarme a mí de lado...» Sabía que era un poco injusto al pensar aquellas cosas, pero a los celosos les da por ahí.

         Sí. Un accidente. Perderían el conocimiento... Y cuando se despertaran, no recordarían nada.

         «Sí», decidió. Quizá aquella fuera la solución.

          
   

         En otro lugar de Menorca, más tarde, en la carretera del aeropuerto, un Ford Fiesta hizo una maniobra imprevista. De pronto se cruzó, giró sobre sí mismo y chocó violentamente contra la valla. Los dos ocupantes quedaron sin conocimiento.

         Cuando abrieron los ojos, en una clínica de Maltón, siete días después, no podían recordar nada de lo que les había ocurrido en las veinticuatro horas anteriores al accidente.
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         Entonces llegó al final de la escala.

         Alargó una pierna, para ver si hacía pie, pero no encontró nada sólido donde apoyarse.

         La escala se columpiaba suavemente.

         Jordi miró hacia arriba y vio el círculo de luz muy lejos, definitivamente fuera de su alcance. En el fondo del pozo, la oscuridad era absoluta. Jordi sintió que empezaba a darle vueltas la cabeza. No vio que ninguna estrella se reflejara en el agua. La negrura que lo envolvía le hacía pensar que alguien le había tapado la cara con un caperuz, y que la tela se le pegaba a la nariz y a la boca y no le dejaba respirar.

         —¡Jordi! —le llamaban—. ¡Jordi!

         Le dolían los brazos. Jadeaba. Se decía: «No es miedo. Tú no has de tener miedo de nada, Jordi. Es el esfuerzo».

         Soltó sus pies de los travesaños y se descolgó a pulso, con los músculos endurecidos a punto de estallar, congestionado, agarrotado, como quien baja despacito despacito hacia la nada.

         Se le mojaron las abarcas, los tobillos. El agua estaba tan fría que cortaba como una hoja de afeitar. Jordi se obligó a sonreír. Miró a un lado y a otro. ¿Y si se había equivocado?

         Se soltó.

         Todo su cuerpo penetró en el agua helada. Agua negra de espuma negra que se cerró sobre su cabeza como para siempre. Fue en aquella inmersión cuando le vino el miedo, como una mano de hielo que le estrujara el corazón. Sus pensamientos chillaron: «¿Y si te has equivocado?»

         Salió a la superficie y todo eran tinieblas. Ya no vio ni el agujero del pozo en lo alto. No tocaba tierra. Braceaba y pataleaba desesperado, buscando una roca, una orilla, alguna forma de huir de aquel agua terrible. (Imaginó el agua llena de monstruos que ahora le buscaban los pies).

         Gritó. Como si acabara de encontrar su voz. Gritó.

         —¡Soy Jordi! —dijo, tan alto como pudo—. ¡Soy Jordi!

         Nadie le respondió. Ni siquiera el eco.

         —¡Soy Jordi! ¡Socorro! ¡Soy Jordi!

         Su mano golpeó una roca. La pared estaba más cerca de lo que él creía. O quizá lo estaba arrastrando una corriente subterránea. Trató de agarrarse, pero ya no encontró nada sólido. Lloró. Chocó de frente contra una roca. Se agarró a ella con todas sus fuerzas y gritó.

         —¡Socorro! —repitió.

         —¡Jordi! —dijo una voz severa a su espalda.

         Se reflejó una luz en el agua. Aquello tuvo la virtud de llenar de aire los pulmones de Jordi. Se volvió con movimientos precipitados. Le deslumbró el foco de una linterna. Y gritó la voz:

         —¡Por el amor de Dios, sal de ahí, Jordi!

         La persona que gritaba era tan imperativa y Jordi tenía tantas ganas de obedecerla, que no tardó ni dos segundos en salir del agua, a pesar de que las rocas resbalaban. Y no se detuvo a toser ni nada. Temblando de frío y de miedo, se puso en pie y miró al recién llegado.

         —¡Sígueme con cuidado! —le decía—. No pierdas de vista la linterna.

         Era Lobineau. Tras la luz deslumbrante, Jordi apenas podía distinguir su sombra, pero reconoció su voz y su acento.

         — ¿Dónde está el templo?

         —¡Desgraciado! —le insultó el francés, enfadado—. ¿Tú crees que, si fuera tan fácil llegar a él, Brabham hubiera enviado a tus amigos a que pasaran todas aquellas peripecias? ¡Mira!

         El haz de luz recorrió las paredes de la cueva donde se encontraban. El curso del río subterráneo se dividía en siete brazos que se internaban por diferentes aberturas. Por todas partes se veían agujeros, gateras, recovecos, pasillos. Grandes y pequeños, casi cubiertos por el agua o cerca de las estalactitas del techo.

         —Todos los que han tratado de encontrar el templo por este lado se han perdido irremisiblemente. Han desaparecido para siempre —explicó la sombra de Lobineau—. Me preguntas dónde está el templo. El Templo de Isis está más allá de las Cuatro Pruebas. Sólo quienes las han superado pueden llegar a él.

         Se había puesto a caminar bordeando unas rocas, al otro lado de la corriente subterránea. Jordi le seguía por una especie de caminito resbaladizo.

         —Por eso te dije que eran tus amigos quienes tenían que poner orden antes de salir de allí.

         Llegaron a un lugar donde el río se ensanchaba. La linterna iluminó la escalera metálica, que colgaba fuera del alcance de los dos. Jordi pensó que, unos minutos más tarde y unos cuantos metros más allá, Lobineau ya no hubiera podido encontrarlo ni salvarlo.

         —Venga —le dijo el francés—. Sube.

         Jordi no se lo hizo decir dos veces. Se tiró de cabeza al agua y nadó hasta colocarse debajo de la escalera. Le pareció que estaba más baja. Lo comprobó alargando el brazo y agarrándose a ella. Se levantó a pulso, sin tener que hacer tanto esfuerzo como había necesitado para bajar. Empezó a subir, poco a poco. La linterna lo acompañaba.

         Se preguntó cómo se las apañaría Lobineau para llegar hasta la escala. Era un hombre de edad. Aquél sería un esfuerzo excesivo para él. Se preguntó cómo se las había apañado para bajar.

         Miró hacia abajo. La luz de la linterna seguía impidiéndole reconocer a Lobineau.

         —Eh —dijo—. ¿Y usted no sube?

         —Alguien tiene que quedarse a poner orden.

         Jordi abrió la boca para protestar, quizá para decir que él se había hecho ilusiones de quedarse como Guardián. Porque era más emocionante quedarse allí dentro que tener que volver a clase, a ver cómo hacían manitas Fernando y Cris. Porque él, de alguna manera, se había ganado el puesto. Si todo lo que había ocurrido dentro de la casa lo había hecho él, quería decir que tenía poderes, que podría mantener a raya a los intrusos.

         Dijo:

         —Pues adiós, señor Lobineau. Encantado de haberle conocido.

         Y siguió subiendo, despacito, despacito, hacia el círculo de luz que se dibujaba en lo alto, tan lejos que parecía cerca del cielo.

         Pensó que se le habían perdido las gafas, al sumergirse. Qué le vamos a hacer.

         Con la naturalidad de quien se resigna a seguir viviendo como antes, como siempre, pensó que, con un poco de suerte, en la superficie le estaría esperando la cesta de mimbre repleta de objetos valiosos.

         Quien no se consuela es porque no quiere.

      
   


   
      
         
            SobreEl pozo de los mil demonios

         

         Emblemático título juvenil de Andreu Martín en el que ahonda en los amores de juventud, los miedos a la hora de enfrentarse a la vida y el poder de la amistad. Fernando, Cristina y Jordi deciden pasar sus vacaciones de la universidad haciendo submarinismo en Mallorca. Pronto su viaje se convertirá en una trepidante aventura llena de secretos, espíritus y mentiras que acechan tanto alrededor como dentro de sus corazones.
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    Una historia tan desternillante como el mejor Solo en Casa. Carmen y Guillermo son dos bromistas natos, el terror de su clase y de todo su colegio. Sin embargo, pronto van a enfrentarse a un enemigo a su altura: Míster Ideas de Bombero, un ladrón profesional que asaltará su casa junto a sus secuaces. Carmen y Guillermo están a punto de descubrir a quién se le dan mejor las bromas pesadas. -
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    Solo los más valientes serán capaces de llegar al final de esta trepidante trilogía.Mackenzie corre un peligro de muerte, es decir, más que el que corre habitualmente cuando se enfrenta a monstruos y patea el culo de tíos que le triplican el peso. Durante su última misión, la criatura que vivía en el pozo de los deseos la maldijo y morirá si alguien no le da un beso de amor verdadero antes de que cumpla los diecisiete años. El problema: Marcus sigue desaparecido y es el único que podría salvarla. Ah, y, por si fuera poco, Ailish, la gemela de Mackenzie, ha vuelto.Esta trilogía cuenta la historia de Mackenzie, una adolescente dotada de extraordinarios poderes que tendrá que hacer todo lo posible por sobrevivir a seres sobrenaturales al mismo tiempo que asiste al instituto.

    Cómpralo y empieza a leer

  
    [image: image]


    
El viento en los sauces

    

    Grahame, Kenneth

    9788726338478

    127 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    En el valle del río Támesis, vive un pequeño topo en su guarida. La primavera ha llegado y el tiempo se pone cada día más cálido. Esto hace que el topo pierda la paciencia con su limpieza anual y sale a explorar, encontrando el mismo río Támesis. Al borde, se encuentra con una simpática rata acuática, y juntos se embarcan en aventuras por el río y el bosque cercano. En sus andanzas irán conociendo diversas criaturas, cada una con chistosas y cálidas personalidades.Embárcate en esta historia de camaradería y amistad, cargada de moralejas y relatos alegres. Adaptada al teatro reiteradas veces, y partes de su historia interpretadas por Disney en 1949, El Viento en los Sauces te llenará con una sensación de calma, felicidad y humor con cada anécdota que sus personajes vivan.-
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    Vuelve a adentrarte en el fascinante mundo de tu superheroína adolescente favorita.Mackenzie tiene dieciséis años y lleva una doble vida: entre semana acude al instituto como una chica cualquiera y los fines de semana se dedica a cazar a los monstruos que se portan mal. Mackenzie puede patear a tipos que le triplican el peso, sana milagrosamente y tiene un metabolismo privilegiado. Sin embargo, la furia que la vuelve invencible también hace que pierda los estribos. Por eso, Marcus, su mentor y guía en el mundo de lo sobrenatural, la acompaña en todas sus misiones y evita que se meta en líos.Esta trilogía cuenta la historia de Mackenzie, una adolescente dotada de extraordinarios poderes que tendrá que hacer todo lo posible por sobrevivir a seres sobrenaturales al mismo tiempo que asiste al instituto.
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    Había una vez un soldadito hecho de plomo. Cuando los adultos lo hicieron, no tuvieron suficiente metal para sus dos piernas, así que solo tenía una. Estaba una vez parado en la habitación del niño que era su dueño y vio a una pequeña bailarina, parada en una pierna. El soldadito se enamoró de inmediato de ella, ya que era igual a él, pero había un juguete malvado que no los quería ver juntos...-
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